
  
    
  


  


  CAPITULO 1


  –Diana, tengo una sorpresita para ti.–, dijo Faye.


  Los ojos esmeralda de Diana, con sus espesas pestañas, estaban llorosos. Todavía no se había recuperado de los sustos de esta noche, y su cara estaba atónita cuando miró fijamente a Faye.


  Lo peor estaba por venir.


  Ahora que finalmente iba a pasar, Cassie tenía un curioso sentido de libertad. No más secretos, ni mentiras y evasiones. La pesadilla estaba por fin aquí.


  



  –Supongo que deberia de habertelo dicho antes, pero no quería perturbarte–, estaba diciendo Faye. Sus ojos dorados tenían un fuego interno salvaje.


  



  Adam que no era tonto miró de Cassie a Faye y obviamente rápido, llegó a una conclusión. En forma veloz puso su mano bajo el codo de Diana.


  



  –Cualquier cosa que sea puede esperar–, dijo él. –Cassie tiene que irse a ver a su madre, y..–


  –No, no puede esperar, Adam Conant–, interrumpió Faye. –Es tiempo que Diana averigüe qué clase de personas tiene alrededor de ella–. Faye giró para enfrentar a Diana de nuevo, su piel pálida brillaba con júbilo extraño en contraste con la melena medianoche-oscura de su pelo.


  



  –Algunos que has escogido–, dijo a su prima. –Tu más estimada amiga y él. El Señor incorruptible Adam. ¿quieres saber la razón de por qué no eres el líder? ¿quieres saber que tan ingenua eres?–.


  



  Todos estaban acercándose y mirando fijamente. Cassie podía ver varios grados de desconcierto y sospecha en sus expresiones. La luna llena que brillaba desde el oeste era tan luminosa que lanzó las sombras, e iluminó cada detalle de la escena.


  Cassie miraba a cada uno de ellos: Deborah dura, Suzan de tan bonita con su cara perfecta estaba estropeada por un ceño confundido, Melanie fresca, y Laurel elegante, como un duende. Miró a Chris y Doug Henderson, los gemelos salvajes que estaban de pie por la figura furtiva de Sean y a Nick fríamente guapo, detrás de ellos.


  Finalmente vio a Adam.


  



  Él todavía estaba sosteniendo el brazo de Diana, pero su cara orgullosa, estaba notablemente tensa y alarmada. Sus ojos se encontraron con Cassie y hubo como una comprensión encendida entre ellos, y entonces Cassie miro a lo lejos, avergonzada. No era correcto apoyarse en la fuerza de Adam. Sería expuesta delante del Círculo entero.


  



  –Yo esperaba que ellos fueran decentes y se controlaran–, dijo Faye. –Por su propio bien. Pero, obviamente–.


  –¿Faye, de qué estás hablando?– interrumpió Diana, estando al límite de su paciencia.


  



  –¿De qué?, sobre Cassie y Adam, claro–, dijo Faye, mientras abría despacio sus ojos dorados. –Sobre cómo han estado engañándote a tus espaldas–.


  



  Las palabras cayeron como piedras en una piscina tranquila. Hubo un momento largo de silencio absoluto, y entonces Doug Henderson tiró atrás su cabeza y se rió.


  



  –Sí, y mi madre es una bailarina–, se burló.


  –Y la Madre Teresa es realmente Gatubela–, dijo a Chris.


  –Venga, Faye–, dijo Laurel . –No seas ridícula–.


  Faye sonrió.


  



  –No os culpo por no creerme–, dijo ella. –A mi también me asusta. Pero como veis, todo empezó antes de que Cassie viniera a Nuevo Salem. Empezó cuando ella se encontró a Adam, en Cape Cod–.


  



  El silencio ahora tenía una calidad diferente. Cassie vio a Laurel mirar a Melanie rápidamente. Todos sabían que Cassie se había pasado varias semanas en Cape Cod el verano pasado. Y que Adam también había estado en esa área, mientras buscaba las Herramientas Principales. Cassie vio el alba de entendimiento sobresaltar en las caras alrededor de ella.


  



  –Todo empezó allí en la playa–, siguió Faye. Estaba disfrutando obviamente, siempre le ha gustado ser el centro de atención. Parecía sexy e imponente cuando mojó sus labios y rayo guturalmente, mientras se dirigía al grupo entero aunque sus palabras eran significativas para Diana. –Era al principio amor a primera vista, supongo - o por lo menos ellos podían guardar sus manos lejos de nosotros. Cuando Cassie vino aquí escribió un poema sobre él. Ahora ¿cómo decía?–. Faye inclinó su cabeza de un lado a otro y recitó:


  



  –Cada noche sueño con el-


  Quien me besó y despertó mi deseo-


  Pasé solo una hora con él–


  –Y desde aquella hora,


  mis días están atados con fuego–


  



  –Eso es cierto; ése era su poema–, dijo Suzan. –Lo recuerdo. La teníamos en el viejo edificio de ciencias y ella no quería que nosotras lo leyéramos–.


  



  Deborah estaba asintiendo, su cara chiquita se torció en un ceño. –También lo recuerdo–.


  



  –También podeis recordar lo extraño que los dos actuaron en la iniciación de Cassie–, dijo Faye. –Y cómo Raj parecía coger cariño tan rápidamente a Cassie, siempre saltando hacia ella y lamiéndola. Bien, es muy simple realmente era porque ellos se habían conocido antes. No quisieron que ninguno de nosotros lo supiera, claro. Intentaron esconderlo. Pero después se encontraron. Fue la noche en que usamos el cráneo de cristal por primera vez en el garaje de Diana - supongo que Adam estaba llevando a Cassie a su casa. Me pregunto cómo pasó eso–.


  



  Ahora Laurel giro y Melanie dio un sobresaltó. Claramente recordaron la noche de la primera ceremonia del cráneo, cuando Diana le había pedido a Adam que llevara a casa a Cassie, y Adam, después de una breve vacilación, había estado de acuerdo.


  



  –Pensaron que estaban solos cerca de la playa, -pero alguien estaba mirando. Dos pequeños cuerpos, dos amiguitos mios . . . – Perezosamente, Faye trabajó sus dedos, con sus uñas largas, escarlata-ladeadas, como si acariciara algo. Una llamarada de comprensión encendió la mente de Cassie.


  



  Los gatitos. Los gatitos chupasangre, salvajes, pequeños y condenados, que vivían en la alcoba de Faye. ¿Faye estaba diciendo que los gatitos eran sus espías? ¿se podía comunicar con ellos?


  



  Cassie sintió frío cuando miró a la muchacha bonita y oscura, dándose cuenta de algo extraño y mortal en esos ojos dorados encapotados. Se había preguntado desde el principio a quién se había referido cuando habló sobre sus "amigos" que vieron las cosas y le informaron, pero nunca se había imaginado esto. Faye sonrió con satisfacción felina y asintio hacia ella.


  



  –Tengo muchos secretos–, dijo directamente a Cassie. –Ése es sólo uno de ellos. Pero sin embargo–, dijo al resto del grupo, –esa noche ellos se besaron. Ésa es la manera cortes de ponerlo. El tipo de beso que empieza con la combustión espontánea. Supongo que no podían resistirse ya a sus pasiones lujuriosas–. Suspiró.


  



  Diana estaba mirando a Adam, buscando un rechazo. Pero Adam, tenía la mandíbula recta y la mirada hacia Faye.


  Los labios de Diana se partieron con la succión rápida de su respiración.


  



  –Y no fue la única vez–, Faye continuó, mientras examinaba sus uñas con una expresión de grave pesar. –Lo han estado haciendo desde entonces, robando momentos confidenciales cuando no mirabas, Diana. Como el regreso al hogar después del baile al que no fuiste. Ellos empezaron a besarse justo en medio de la pista de baile. Supongo que después fueron a alguna parte más privada...–


  



  –Eso no es verdad–, Cassie lloró, mientras comprendía que estaba confirmando virtualmente que todo lo que Faye había dicho era verdad.


  



  Todos estaban mirando a Cassie, y no había más burlas de los Hendersons. Sus ojos azul-verdoso estaban enfocados e inclinados.


  



  –Quise decirtelo–, Faye dijo a Diana, –pero Cassie me pidió que no. Estaba histérica, mientras lloraba y suplicaba- dijo que simplemente se moriría si lo averiguaras. Dijo que haría algo. Y que–, Faye suspiró, mientras miraba a la distancia, –fue cuando ofreció prestarme el cráneo–.


  



  –¿Qué?– dijo Nick, su cara normalmente imperturbable reflejaba escepticismo.


  –Sí–. Los ojos de Faye dejaron miraron de nuevo a sus uñas, pero no podía impedir que una sonrisa rizara las esquinas de sus labios. –Sabía que quería examinar el cráneo, y dijo que lo conseguiría para mí si no lo decía. ¿Bien, qué podía hacer? Estaba como loca. No tenía el corazón para negarme a–.


  



  Cassie hundió sus dientes en su labio inferior. Quiso gritar, para protestar que no había sido así. . . ¿pero de qué serviría?


  Melanie habló. –Supongo que no tenías el corazón para negarte al cráneo, o–, dijo a Faye, con su mirada gris despreciativa.


  –Bueno...– Faye sonrió. –Digamos que simplemente era una oportunidad demasiado buena para dejarla ir–.


  



  –Esto no es cómico–, Laurel lloró. Parecía herida. –Todavía no lo creo–


  –Entonces ¿cómo crees que supo dónde excavar esta noche para encontrar el cráneo?– dijo Faye.


  



  –Ella se quedó en tu casa, Diana, la noche que rastreamos la energía oscura al cementerio. Y salió furtivamente alrededor y dedujo dónde el cráneo se enterró leyendo tu Libro de las Sombras -pero después robó la llave del armario y verificó allí–. El triunfo alegre brilló fuera de los ojos dorados de Faye; no podía ocultarlo ya.


  



  Y nadie en el grupo podía negar la verdad en las palabras de Faye. Cassie había sabido dónde excavar para sacar el cráneo. No había ninguna manera dudar de ello. Cassie podía verle pasar en la cara después de la cara: el fin de escepticismo y el principio lento de imputación austera.


  



  Está como La Carta de color escarlata, Cassie pensó ferozmente cuando estaba de pie con todos ellos mirándola. Ella también podría estar estando de pie a en una plataforma con un UN fijó a su pecho. Desvalidamente, enderezó su espalda e intentó sostener su nivel de barbilla, mientras se obligaba a mirar al grupo atrás. No lloraré, pensó. Yo no miraré a lo lejos.


  



  Entonces vio la cara de Diana.


  La expresión de Diana estaba más allá de herida. Parecía paralizada, sus ojos verdes extensos y el espacio en blanco estrellado.


  



  –Ella juró ser fiel y ser fiel al Círculo, y nunca dañar a cualquiera dentro de él–, Faye habló. –Pero mintió. Supongo que no es sorprendente, considerando que es medio forastera. Todavía, pienso que ha sido mucho tiempo suficiente; el que ella y Adam han tenido para disfrutarse. Ahora sabes la verdad. Y ahora–, Faye terminó, mientras examinaba a los miembros asolados del Círculo, y sobre todo su prima cadavérica inmóvil, con un aire de satisfacción pensativa, –vámonos a casa. Es una larga noche–. Perezosamente, y con una débil sonrisa, empezó a marcharse.


  



  –No–. Era una sola palabra, pero detuvo a Faye en sus huellas e hizo a todos los demás volverse hacia Adam.


  



  Cassie nunca había visto sus ojos azul-grisáceo mirar de esta manera, normalmente estaban como el relámpago color de plata. Avanzó con su paso largo fácil y usual.


  



  No había ninguna violencia en la manera en que tomó del brazo a Faye, pero el asimiento debe de haber sido como de hierro-Cassie podía decirlo porque Faye no pudo conseguir zafarse. Faye, ofendida miraba hacia sus dedos con sorpresa.


  



  –Haz tenido tu momento–, le dijo Adam. Su voz estaba cuidadosamente callada, pero las palabras se dejaron caer de sus labios como las astillas de acero candente. –Ahora es el mío–. Y todos giraron a su alrededor.


  
    

  


  CAPITULO 2


  –Has dicho la historia a tu manera–, dijo Adam. –Algo se acerca a la verdad, y otras cosas son mentiras llanas. Pero exactamente nada pasó de la manera en que lo has dicho–.


  Él echaba una mirada de nuevo alrededor del Círculo. –No importa lo que penseis de mi–, dijo, –pero hay alguien más involucrado aquí. Y ella– él miró a Cassie, el tiempo suficiente como para que ella viera sus ojos azulgrisaseo, todavía brillando como plata –no merece pasar por esto, sobre todo no esta noche–.


  


  Unos de los miembros del círculo, notablemente Laurel y Melanie, miraban a lo lejos, ligeramente avergonzadas. Pero el resto simplemente lo miró fijamente, con enfado y desconfianza.


  


  –Así que ¿cuál es tu lado de la historia?– dijo Deborah, mientras fruncia el ceño. Su expresión dijo que sentía que ella se había alejado, y no le gustó.


  


  –En primer lugar, no fue así cuando Cassie y yo nos encontramos. No fue amor a primera vista...– Adam vaciló para un momento, mientras miraba a la distancia. Él agitó su cabeza. –No era amor. Ella me ayudó, me salvó de cuatro tipos forastero con una arma. Del tipo forastero caza-brujas–. Él miro duro a Chris y Doug Henderson.


  


  –Pero ella no sabia...– Deborah empezó.


  –Ella no supo lo que yo era, entonces. No supo lo que ella era. Para ella las brujas estaban en cuentos de hadas. Cassie me ayudó sólo porque yo necesité la ayuda. Estos tipos estaban detrás de mí, y me escondió en un barco y los mandó a correr lejos en la dirección incorrecta bajo la playa. Ellos intentaron conseguir que les dijera donde estaba, la hirieron, pero ella no me denunció–.


  


  Hubo un silencio. Deborah que admiró la valentía física sobre todo las otras calidades parecía excéntrica, su ceño se aplano un poco.


  Faye, sin embargo, estaba retorciéndose como un pez que intenta bajar de un gancho, y su expresión era desagradable. –Que dulce. La heroína valiente. Así que no podías resistirte a jugar con ella–.


  


  –No interrumpas, Faye–, dijo Adam, mirando como el brazo de Faye temblaba un poco. –No hice nada con ella. Nosotros sólo– Él agitó su cabeza de nuevo. –Le dije 'gracias.' quería que supiera que no me olvidaría de lo que hizo - en ese momento pensaba era una forastera, y nunca había conocido a un forastero que hiciera algo así por uno de nosotros. Era simplemente una muchacha forastera buena; de la clase callada y bonita, y quise decir 'gracias.' Pero cuando estaba mirándola de repente senti-como si estuviéramos conectados de algún modo. Parece tonto ahora, quizá, pero yo podía ver casi esta conexión...–


  


  –El cordón plateado–, susurró Cassie. Sus ojos estaban llenos, y no era consciente que había hablado alto hasta que vio el balance de las caras hacia ella.


  


  Las cejas de Melanie subieron y Diana parecía sobresaltada también, quizá sólo oír a Cassie romper el silencio tan largo que había guardado. Los labios de capullo de Suzan se fruncieron en un O.


  


  –Sí, supongo que era a lo que se parecía–, dijo Adam, mirando fijamente de nuevo a la distancia. –Esto confundió la impresión. Pero me sentía agradecido, y me habría gustado ser su amigo- sobre eso, ¿un amigo forastero?– Había murmullos de entendimiento e incredulidad. –Y–, Adam dijo, mientras miraba directo a Diana, –por eso yo le dí la calcedonia que me diste–.


  



  Ningún murmullo. El silencio austero. 


  –Era una prueba de amistad, una manera de reembolsar una deuda–, dijo Adam. –Me figuré que si alguna vez tenía un problema, podía darme cuenta a través del cristal y quizá podía hacer algo para ayudar. Así que se lo dí -y eso fue todo lo que hice–. Él miraba a Faye insolentemente, y entonces más aun insolentemente alrededor del grupo.


  –Excepto-sí, - la besé. besé su mano–.


  


  Laurel parpadeó. Los hermanos Henderson miraban a Adam indirecto, como para decir que estaba loco pero supusieron que era su propio negocio momentos de muchachas que él besó. Faye intentó parecer despreciativa, pero no le fue muy bien.


  –Entonces yo dejé Cape Cod–, dijo Adam. –No vi a Cassie de nuevo hasta que regrese aquí para la iniciación de Kori -qué resultó ser la iniciación de Cassie. Pero hay otra cosa importante. El tiempo que hablé con Cassie nunca le dije quién era o de donde era. Nunca le dije mi nombre. Así que cuando vino aquí y los poemas que hizo-cualquier cosa que escribió, Faye - no sabía más de mi. Ella no sabia que Diana y yo estábamos juntos. No hasta esa noche cuando me presenté en la playa–.


  


  –Así que supongo que ésa es una buena razón para pretender que no se conocían, para salir furtivamente detrás de todos y encontraros–, dijo Faye, en la ofensiva de nuevo.


  


  –No sabes de lo que hablas–, dijo Adam herméticamente, mientras miraba como si le quisiera agitar Faye de nuevo. –No salimos furtivamente a ninguna parte. La primera vez que hablamos exclusivamente fue la noche de la ceremonia del cráneo en el garaje de Diana que salió mal. Sí, esa noche en la farola cuando tus pequeños espías nos vieron, Faye. ¿Pero sabes lo que Cassie me dijo en nuestra primera conversación desde que nos habíamos encontrado? Dijo que estaba enamorada de mi-y sabía que no era correcto. Desde entonces sabia que estaba equivocada, y comprendió que no era sólo algún chico en la playa, pero si el novio de Diana y había estado luchando contra eso. Hicimos un juramento de sangre, un juramento para no mostrar a alguien en la vida, por la palabra o mirada o hecho, sobre lo que sentía por mí. No quería que Diana lo averiguara porque se sentiría mal, o podría sentir compasión por ella. ¿A eso le llamas salir furtivamente?–.


  


  El Círculo lo miraba atrás. Sobriamente, Melanie dijo, –Permíteme conseguir este derecho. Estás diciendo que no hay nada en absoluto de las imputaciones de Faye?–


  Adam tragó. –No–, él dijo calladamente. –Éso no es lo que estoy diciendo. Esa noche en la farola...– Se detuvo y tragó de nuevo, y entonces su voz endureció. –No puedo explicar lo que pasó, sólo que fue mi falta, no la de Cassie. Ella hizo todo para evitarme, alejarme. Pero estábamos solos–. Él miraba a Diana sin retroceder, aunque el dolor era evidente en su cara. –No estoy orgulloso de mí, pero nunca quise herirte. Y Cassie es completamente inocente. La única razón por la que estaba hablándome en absoluto esa noche era porque queria devolverme la calcedonia - para que pudiera devolvértela. En todo esto, ella es honrada y honorable. No importa lo que costó–. Se detuvo y su boca se puso austera. –Si yo hubiera sabido que estaba dejando chantajearse por esta serpiente–.


  


  –Pido tu perdón–, interrumpió Faye, con el destello peligroso de los ojos dorados.


  Adam devolvió la mirada, igual de peligrosa. –¿Eso qué fue, no era chantaje, Faye? Tus pequeños espías nos vieron esa noche cuando estábamos diciéndonos adiós, y jurando no vernos solos de nuevo, y decidiste hacer de eso la mayoría de tu historia. Supe que había algo entre tú y Cassie después de eso, pero nunca pude deducir lo que era. Cassie se asustó de muerte de repente, pero por qué no vino a mí y me dijo lo de que tú pretendias...– Su voz arrastró fuera de y miró hacia Cassie.


  


  Cassie agitó su cabeza mudamente. ¿Cómo podía explicar? –no quise también–, dijo en una voz de cuchicheo. –Tuve miedo de lo que le dirías a Diana, y Faye dijo si Diana lo averiguaba...–


  –¿Qué?– dijo Adam. Cuando Cassie agitó su cabeza de nuevo él dio al brazo de Faye un poco el temblor. –¿Qué, Faye? ¿Si Diana lo averiguara la mataría? ¿Arruinaría el círculo? ¿Es eso lo que le dijiste a Cassie?–


  



  Faye sonrió afectadamente. –Solo era la verdad ¿o no? como resultaron las cosas–. Ella tiró lejos de Adam.


  


  –Así que usaste su amor por Diana contra ella. ¿ la chantajeaste para hacer que te ayudara a encontrar el cráneo? apuesto que tomaste algunas persuasiones–.


  Adam sólo estaba suponiendo, pero su suposición estaba dando en el blanco. Cassie se encontró asintiendo. –Averigüé dónde estaba–.


  


  –¿Pero cómo?– interrumpió Diana, mientras lo decía bruscamente, hablando por primera vez directamente a Cassie. Cassie miraba los ojos verdes claros con las lágrimas que esperan en las pestañas oscuras y habló directamente atrás.


  


  –Hice lo que Faye me dijo–, –Primero miré en el armario de nogal ¿recuerdas cuándo me quedé una noche y despertaste conmigo en el cuarto? Cuando el cráneo no estaba allí pensé que tendría que rendirme, pero entonces tuve un sueño. Me hizo recordar algo que había visto en tu Libro de Sombras, sobre purificar un objeto malo enterrándolo en arena. Así que yo fui e investigué en la playa y finalmente encontré el cráneo bajo ese anillo de piedras–.


  


  Cassie hizo una pausa, mientras miraba a Faye, su voz creció era más fuerte. –Una vez que tenía mis manos en él, comprendí que no pudiera darlo a Faye. No podía. Pero ella me había seguido y lo cogio–.


  


  Cassie tomó una respiración profunda, encontrandose con los ojos de Diana de nuevo, sus propios ojos mediante Diana para entender. –Sé que no le debí de haberle permitido cogerlo. Debí de haberla enfrentado, entonces y después, pero era débil y tonta. Lo siento, ahora desearía habértelo dicho desde el principio, pero tuve tanto miedo de que te lastimaría...– Las lágrimas estaban estrangulando su voz, y manchaban su visión. –Y en cuanto a lo que Adam dijo - sobre todo siendo su falta- tienes que saber que no es verdad. Era mi falta, y en el baile de Hallowen yo intenté hacerle besarme, porque estaba muy disgustada y pensé que nada importaba realmente, desde que yo era mala.


  


  


  Había lagrimas en las mejillas de Diana, pero ahora parecía haber sido tomada desprevenidamente. –Subsecuentemente ¿de que?–


  –Desde que yo era mala–, dijo Cassie, mientras oía la verdad terrible y severa en las palabras simples. –Desde que era responsable de la muerte de Jeffrey Lovejoy–.


  El círculo entero la miro fijamente, con espantó. –Espera un minuto–, dijo Melanie. –Explicate–.


  


  –Siempre que alguien usa el cráneo, suelta energía oscura que sale y mata a alguien–, dijo Cassie cuidadosa y claramente. –Faye y yo usamos el cráneo antes de que Jeffrey fuera asesinado. Si no fuera por mí, ella no habria podido usarlo, y Jeffrey todavía estaría vivo. Así que, como veis, soy la responsable–.


  


  La animación estaba volviendo a los ojos de Diana. –Pero no lo sabías–, dijo ella.


  Cassie agitó su cabeza furiosamente. –Ésa no es excusa. ¿No hay incluso ninguna excusa para nadie, que por hacer las más peores cosas porque yo pensé que yo era sin embargo mala y qué le importaba? Le importaba. Escuché a Faye y le permití intimidarme–. Y yo guardé el hematite, pensó, pero no había ningún punto entrando en eso. Ella se encogió de hombros, mientras pestañeando más lágrimas lejos. –También le permití hacerme votar por ella para líder. Lo siento, Diana- estoy muy afligida. No sé por qué lo hice–.


  


  –Lo se–, dijo Diana temblorosamente. –Adam dijo que estabas asustada–.


  Cassie asintio. Todas las palabras que ella había detenido tanto, estaban saliendo fuera. –Una vez que empecé a hacer cosas para ella, no podía detenerme. Ella tenía con que chantajearme cada vez más. Sólo fue peor y no supe salir de ahí...– La voz de Cassie se rompió. Vio a Faye, el labio fruncido, caminó adelante e intentó decir algo, y vio a Adam callarla con una sola mirada. Entonces giro y vio los ojos de Diana.


  


  Eran tan luminosos como cristales del peridoto se retrasaron la luz. Era una mirada que Cassie nunca había esperado ver de nuevo, sobre todo no dirigida a ella. Una mirada de dolor, sí, pero también de perdón y anhelo. Una mirada de amor.


  



  Algo se rompió dentro de Cassie, algo duro y firme que había estado creciendo desde que había empezado a engañar a Diana. Dio un paso tropezando hacia adelante.


  Entonces ella y Diana estaban abrazadas, ambas gritaron, ambas se sostenían con toda su fuerza.


  


  –Lo siento mucho, lo siento mucho por todo–, sollozó Cassie.


  Parecía un largo tiempo antes de que Diana se retirara atrás, y cuando lo hizo caminó fuera del grupo, mientras se giraba a mirar hacia la oscuridad. Cassie limpió sus mejillas con la parte de atrás de su mano. La luna, caía bajo el horizonte, brilló con el gusto de oro viejo en el pelo de Diana.


  



  Había silencio absoluto salvo el rugido distante y la caída de las olas en la playa. El grupo entero estaba de pie inmóvil, como si esperara algo que ninguno de ellos podía definir.


  Por fin Diana retrocedió a ellos. –Pienso que ya hemos oído bastante–, dijo . –Pienso que entiendo, quizá no todo, pero sí la mayoría. Escuchar, todos, porque no quiero decir esto de nuevo–.


  Todos estaban callados, sus caras se volvieron a la expectativa hacia Diana. Cassie sentía que daría su veredicto. Diana se parecía a una sacerdotisa o una princesa, alta y pálida, pero resuelta. Había una dignidad extraña en ella, un aura de grandeza y de certeza que desmintió el dolor en sus ojos.


  


  Estoy esperando para oír mi castigo, pensó Cassie. Cualquier cosa que fuera, lo merezco. Miró a Adam y vio que él también estaba esperando. Su expresión no pedia ningún favor, pero Cassie supo lo que él debería estar sintiendo. Los dos estaban de pie ante Diana, conectada por su crimen, alegre por tenerlo al aire libre por fin.


  



  –No quiero que nadie discuta lo que pasó esta noche de nuevo–, dijo Diana, su voz era suave y distinta. –Nunca en la vida. Una vez que haya terminado de hablar se considerará asunto cerrado–. Ella miraba a Adam, mientras se encontraban sus ojos. –Yo pienso–, dijo despacio, –que sé cómo debe de haber sido para ti. Estas cosas a veces pasan. Te perdono. Y en cuanto a ti, Cassie, eres la menos culpable. No había ninguna manera de que lo supieras. No los culpo–. Les dijo a todos, Cassie dibujó una respiración estremeciéndose. Ya no podía detenerse.


  


  –Diana–, dijo, –quiero que sepas algo. Durante, todo este tiempo, he estado enfadada y celosa porque Adam te pertenecía y no a mi. Incluso hasta esta noche. Pero todo cambia. Ahora todo lo que quiero es que tú y Adam estén contentos. Nada es más importante para mí que tú-y la promesa que hice–. Por un momento cruzó en la mente de Cassie preguntarse si Adam era menos importante, pero empujó el pensamiento lejos y habló seriamente, con convicción absoluta.


  


  –Adam y yo hicimos esa promesa. Si nos das otra oportunidad para cumplirla, sólo otra oportunidad...–


  Diana estaba abriendo la boca, pero Cassie siguió antes de que ella pudiera hablar.


  –Por favor, Diana. Tienes que saber que puedes confiar… que puedes confiar en nosotros. Tienes que permitirnos demostrártelo–.


  


  Había una pausa ligera, entonces Diana dijo, –Sí. Sí, tienes razón–. Tomó una respiración profunda y lo reveló, mientras miraba a Adam casi tentativamente. –¿Bien, entonces, nos olvidamos de esto? Sólo borrón y cuenta nueva–.


  


  Un músculo en la mandíbula de Adam se tensó. Silenciosamente, tomó la mano que Diana extendió hacia él. Diana ofreció su otra mano a Cassie. Cassie la tomó y se aferró herméticamente a los dedos delgados, fríos. Quiso reírse y llorar. En cambio le dio una sonrisa tambaleante a Diana. Mirando a Adam vio que él estaba intentando sonreír también, aunque sus ojos eran oscuros como las nubes de la tormenta encima del océano.


  


  –¿Qué es eso?– explotó Faye. –¿Todo esta bien ahora, toda es dulzura y luz? ¿Todos los amamos y todo el camino a casa se sostendrán de las manos?–.


  –Sí–, Adam chasqueó, mientras le daba una dura mirada. "En cuanto a lo último... Nos vamos a casa–.


  


  –Cassie necesita descansar–, Diana estaba de acuerdo. La impotencia pálida la había dejado completamente, y aunque parecía más frágil de lo que Cassie la había visto alguna vez, también parecía determinada. –Todos lo necesitamos–.


  


  –Y necesitamos llamar a un doctor o alguien–, dijo Deborah inesperadamente. Ella inclinó su cabeza hacia el Número Doce.- –La abuela de Cassie...–


  –¿De qué lado estas?– gruñó Faye. Deborah apenas le dio una mirada fresca.


  


  Los dedos de Diana se apretaron adelante Cassie. –Sí. Tiene razón, llamaremos al Dr. Popa-y Cassie puede venir a casa conmigo–.


  


  Faye dio un pequeño ladrido de risa, pero nadie se rió con ella. Incluso los hermanos Henderson estaban serios, sus ojos se sesgaron pensativos. Suzan torció una cerradura de pelo rubio-rojizo alrededor de sus dedos, mientras miraba las manos entrelazadas de Cassie y Diana. Laurel asintio alentadoramente cuando miró de Cassie a ella, y la mirada gris fresca de Melanie brilló con aprobación callada. Sean masticó su labio, mientras miraba inciertamente de un miembro del grupo a otro.


  



  Pero era la expresión de Nick sorprendió a la mayoría. Su cara, normalmente tan impasible, era claramente colada, como si algún forcejeo violento que seguía bajo la superficie.


  


  No había tiempo para pensar ahora sobre él. Ningún tiempo incluso para pensar sobre Faye que estaba hirviendo inútilmente su plan de fracturar el círculo y dejarlo en las ruinas. Melanie estaba hablando.


  


  –¿Quieres pasar por mi casa primero, Cassie? La tía Constance está cuidando a tu madre, y si quieres verla...–


  


  Cassie asintio ávidamente. Parecía como si hubieran pasado cien años desde que había visto a su madre, desde que estaba dentro del cuarto llenó de la luz roja, mientras miraba los ojos vítreos, vacíos de su madre. Ciertamente su madre estaria bien ahora; y podría decirle lo que le había pasado a Cassie.


  


  Pero cuando Melanie, Cassie, y Diana llevaron de la mano a Cassie en el corto paseo al Numero Cuatro, entró en la casa, el corazón de Cassie se hundió. La tía de Melanie, una mujer de labios delgados con los ojos severos, los llevó silenciosamente a un cuarto de huéspedes de abajo. Miró la figura fantasmal en la cama y sintió escalofríos de desmayo a través del torrente sanguíneo de Cassie.


  


  –¿Mamá?– susurró, a sabiendas de que no habría ninguna respuesta.


  Dios, su madre parecía joven. Aun más joven que ella, antinaturalmente joven. Era como si no estuviera allí la madre de Cassie en la cama, pero alguna muchacha pequeña con el pelo oscuro y los grandes ojos negros que vagamente se parecieron a la Señora Blake. Era extraño.


  



  No iba a ser de mucha ayuda para Cassie.


  –Estas bien, Mamá–, susurró Cassie, mientras caminaba lejos de Diana para poner una mano en el hombro de su madre. –Todo va a estar bien. Ya verás. Vas a estar bien–.


  


  Su garganta dolió, y entonces sintió a Diana que la lleva lejos suavemente.


  –Habeis tenido bastante–, dijo Melanie una vez que salieron. –Permítenos cuidar de los asuntos del doctor y la policía, si tienen que venir. Tú y Cassie tratar de dormir–.


  


  El resto del círculo estaba esperando en la calle, y asintieron conformes cuando Melanie dijo esto. Cassie miraba a Diana que también asintio.


  


  –De acuerdo–, dijo Cassie. Salió y se sintió desfallecer y ligeramente ronca, entonces se dio cuenta de lo cansada que estaba. Al mismo tiempo la luz, y la escena entera delante de ella estaba asumiendo una calidad de ensueño. Era demasiado extraño para estar descansando aquí a tempranas horas de la mañana, mientras sabia que su abuela estaba muerta y su madre estaba asustada, y que no tenía una casa para cobijarse. No había ningún adulto todavía en la calle, ninguna conmoción, sólo los miembros del Círculo y una quietud asustadiza. ¿por qué no había ningún padre aquí afuera? algunos de ellos deben de haber oído lo qué está pasando.


  



  Pero las casas en el Camino de Crowhaven seguían siendo silenciosas. La casa de Melanie, pensó Cassie, había visto una luz encenderse afuera de la casa de Suzan y un movimiento de la cortina Henderson. Si cualquier adulto estaba despierto, no se involucro.


  



  Estamos solos, pensó Cassie. Pero Diana estaba al lado de ella, y ella podría ver el perfil alto de Adam presentado en silueta contra los faros del coche, de los coches estacionados de los del círculo. Una clase de fuerza fluyó en Cassie sólo a su proximidad.


  


  –Tenemos que hablar mañana–, dijo ella. Hay mucho que tengo que contaros. Las cosas que mi abuela me dijo antes. . . antes de que ella muriera–.


  


  –Podemos encontrarnos a la hora del almuerzo en la playa– empezó Diana, pero la voz gutural de Faye la cortó.


  


  –No, no podemos. Es el líder el que decide dónde son las reuniones, ¿o lo han olvidado?–.


  


  La cabeza de Faye se tiró hacia atrás orgullosamente, la diadema de la luna creciente color de plata que brilla contra el medianoche-negro de su pelo. Diana abrió la boca, y entonces la cerró de nuevo.


  


  –Bien–, dijo Adam con calma engañosa, mientras saliendo de la luz intensa de faros del coche para estar de pie por Faye. –Eres el líder. Di la primicía. ¿Dónde nos encontramos?–.


  



  Los ojos de Faye estrecharon. –En el edificio viejo de ciencias– Adam no esperó que ella terminara; se giro. –conducire hasta casa–, dijo a Diana y Cassie.


  



  Faye parecía furiosa, pero los tres ya estaban lejos. –A propósito, feliz cumpleaños Diana–, dijo resentidamente.


  


  Diana no contestó.


  
    

  


  CAPITULO 3


  –¡Jacinth! ¿Estás ahí? ¡Jacinth!– Cassie parpadeo en la luz brillante del sol. Ella había visto antes esta habitación. Era la cocina de su abuela-excepto que esta no era. Las paredes de la cocina de su abuela eran arqueadas y deslucidas, estas eran rectas y limpias. La chimenea de su abuela estaba manchada con el humo de los siglos, esta chimenea parecía casi nueva y era de una forma ligeramente diferente. El gancho de hierro para colgar macetas brillaba.


  Era la habitación de su sueño, el sueño que había tenido la última vez que pasó la noche en La casa de Diana. La silla baja en la que estaba sentada era la misma. Pero ese sueño parecía estar reanudando lo que el otro había dejado.


  –Jacinth, ¿has dormido con los ojos abiertos? ¡Kate está aquí!–.


  Una sensación de anticipada emoción lleno a Cassie. Kate, ¿quién era Kate? Sin ni siquiera saber por qué, se encontró de pie, y se dio cuenta de que llevaba un vestido que cepillaba las puntas de sus zapatos limpios realzados. El Libro de cuero rojo de las Sombras descendió de su regazo al suelo.


  Se volvió hacia la voz, a lo que habría sido la puerta de al lado de la casa de su abuela. En esta casa, esta parecía ser la puerta frontal. Estaba llena de la luz del sol, y había dos figuras que está abanllí. Una era alta, con una silueta como los grabados de la mujer puritana que había visto en los libros de historia. La otra era más pequeña, con el pelo brillante.


  Cassie no podía ver bien ambas caras, pero la menor de ellas tendía


  ansiosa a sus manos. Cassie las alcanzo, danzando hacia ellas.


  -Y el sueño cambio. Estaba oscuro y se podía oír el chillido torturado de la madera rasgándose en pedazos. Niebla salina picó su rostro y sus ojos luchando en vano por perforar la oscuridad.


  El barco iba hacia abajo. Perdido, todo perdido. Las herramientas maestras se perdieron también- por ahora.


  Pero sólo por ahora. La determinación salvaje de pensamiento lleno a Cassie y saboreo la hiel en la parte posterior de su garganta. Aun cuando el agua helada se apresuraba alrededor de sus piernas ella sentía que el sueño perdía el foco. Trató de aferrarse a él, pero este se derritió y trasladado a su alrededor, y la oscuridad de la turbulenta, noche de tormenta se convirtió en la tranquila oscuridad de la habitación de Diana.


  Ella estaba despierta.


  Y aliviada mas allá de la razón sólo por estar viva.


  En realidad no estaba tan oscuro aquí. El alba estaba aclarando las cortinas, volviendo la habitación gris. Diana dormía pacíficamente a su lado. Diana ¿Cómo podía estar pacífica, después de todo lo que había ocurrido? Después de lo que Diana había aprendido acerca de su mejor amiga y su novio, después de perder el liderazgo de la Coven, ¿cómo podía Diana dormir en absoluto? Sin embargo, las oscuras pestañas sobre las mejillas de Diana estaban serenas y no había amargura en la cara de Diana.


  Ella es tan buena. Yo jamás podría ser así de buena, pensó Cassie. No si intento toda mi vida. Aún, sólo estando cerca de Diana se sentía mejor.


  Cassie sabía que no iba a dormir ya. Se sentó de nuevo contra la cabecera y pensó.


  Dios, ella se alegraba de tener las cosas bien con Diana de nuevo. Y con Adam-Cassie estaba casi asustada de pensar en Adam, preocupada por el tipo de dolor que esto traía. Pero aunque hubo un profundo dolor bajo en la imagen de él, no era insoportable, y el veneno de los celos e ira realmente se había ido. Ella quería sinceramente que él y Diana fueran felices. Ella era una persona diferente de la que se había quemado con la frustración de


  no ser capaz de tenerlo estas últimas seis semanas.


  Había hecho un montón de cosas extrañas en las últimas seis semanas, por lo que muchas de estas apenas sabían se conocía ella misma. No puedo creerlo, pensó, Salí y robe calabazas con Chris y Doug en Salem. conduje el coche de Chris-eso no me gusto en absoluto. Jugué a pizza man con Faye. Me fui de paseo en esa moto salvaje con Deborah... bueno, eso


  no fue tan malo.


  Un montón de cosas que había hecho en el último mes no fueron tan malas. La mentira y el engaño y la culpabilidad habían sido horribles, pero algunos de los cambios habían sido buenos. Se había acercado más a Deborah y Suzan, y había logrado comprender la contraseña que hicieron los hermanos Henderson. Incluso Nick- ella pensaba que lo entendía mejor. Y había encontrado fuerza en sí misma que nunca había pensado que tenía. Fuerza para perseguir la sombra de algo en el cementerio- ¿John Black? - después de la muerte de Jeffrey, la fuerza de pedirle a un chico ir a un baile, fuerza, al final, para enfrentar a Faye.


  Ella sólo esperaba que la fuerza fuera suficiente para hacer frente a los próximos días.


  Cassie no había estado en el antiguo edificio de ciencias desde que Faye había atraído allí y mantenido de rehén, esa fue la primera semana de escuela. Era oscuro y peligroso, estaba como ella lo recordaba. No tenía ni idea de por qué Faye quería reunirse aquí, salvo que este era el territorio de Faye, mientras que la playa siempre había sido el de Diana.


  Era extraño ver a Faye en el lugar de Diana, de pie frente al grupo con todos los ojos sobre ella. Faye llevaba ropa de calle de diario, botines negros y un Jersey de rayas rojas y negras, pero una misteriosa aura de liderazgo todavía se aferraba a ella. Cuando reanudo su paso, sus estrellas de rubíes destellaban en los ejes de la luz solar que venían a través de las ventanas abiertas.


  –Creo que fue Cassie quien quiso convocar esta reunión. Ella dijo que tenía mucho que contarnos - ¿cierto, Cassie?–.


  –Acerca de lo que dijo mi abuela antes de morir–, dijo Cassie constantemente, en busca de los ojos de Faye. –Antes de que John Black la matara–. Si ella hubiera esperado que Faye se avergonzara, estaba decepcionada, los ojos de oro permanecieron encapuchados y arrogantes. Aparentemente Faye no tomó ninguna responsabilidad por las acciones de John Black, a pesar de que fue ella la que lo había preparado para ponerlo en libertad.


  –¿Era realmente John Black?– dijo Suzan dudosa, poniendo con un cuidado exquisito los dedos de la mano en su boca perfecta, como si el pensamiento fuera un nuevo y difícil ejercicio. –¿Estaba realmente allí?–


  –Estaba realmente allí. Él está realmente aquí–, dijo Cassie. Suzan no era tan estúpida como actuaba y, en ocasiones, tenía ideas sorprendentes. Cassie la quería de su lado. –Él salió de ese montículo en el cementerio. Era su tumba, supongo. Cuando nosotros trajimos el cráneo, al cementerio y liberamos la energía oscura, esto le dio la fuerza para volver–.


  –¿Volver de entre los muertos?– Sean preguntó nerviosamente.


  Antes de que Cassie pudiera responder, Melanie dijo: –Ese montículo no pudo haber sido la tumba de John Black, Cassie. Lo siento, pero simplemente no podía. Es demasiado moderno–.


  –Sé que es moderno. No es la primera tumba de John Black, yo ni siquiera sé si tenía una tumba en 1600. Supongo que no si murió en el mar...– habían miradas asustadas en algunos del grupo, pero Cassie apenas lo noto. –De todos modos, no es desde entonces su tumba. Es su tumba desde 1976–.


  Laurel, que había vertido una taza del termo de té de hierbas, Chapoteo el líquido caliente en el suelo.


  Faye se paró en seco. –¿Qué?– gruñó ella. Incluso Diana y Adam parecían desconcertados,


  echando un vistazo entre sí. Sin embargo, el apoyo provino de una cuarta parte inesperada.


  –Simplemente dejen que cuente la historia–, dijo Deborah. Los pulgares enganchados en los bolsillos de sus vaqueros, ella se trasladó al lugar donde Cassie estaba sentado en una caja volteada, y se situó a su lado.


  Cassie tomó una respiración profunda. –Sabía que habia algo raro cuando vi todas esas tumbas en el cementerio, las tumbas de vuestros padres, todos muertos en 1976. Diana dijo que fue un huracán, pero todavía me parecía extraño. Quiero decir, ¿por qué estaban sólo los padres muertos? Sobre todo cuando me enteré de que lo que todos habían nacido pocos meses antes. Con todos esos pequeños bebés, pensarían que algunos de ellos habrían muerto en un huracán ordinario. Eso ni siquiera para hablar de la rareza de que todos ustedes hayan nacido en un período de un mes–. ella estaba relajándose un poco ahora, aunque era difícil hablar con todo el mundo mirándola. Por lo menos hoy sus ojos no estaban mirando con enemistad y desconfianza. Sólo Faye parecía hostil, de pie con los brazos doblados sobre su pecho, su mirada felina reducida.


  –Pero, la explicación de todo ello es muy simple–, Cassie continuo. –John Black volvió durante la última generación, la generación de nuestros padres. Nadie sabía que era él, y mi abuela dijo que nunca nadie pudo entender cómo regreso, pero era John Black. Trató de hacer con nuestros padres una Coven cuando eran un poco mayores que nosotros–.


  –¿Nuestros padres?– pregunto Doug, riendo disimuladamente. –Vamos, Cassie, danos un descanso–. Hubo risas ahogadas de otros en la audiencia, y las expresiones iban desde escépticos a preocupados a abiertamente burlones.


  –No, esperar–, dijo Adam, comenzando a parecer emocionado. –Hay algunas cosas que lo explicaría. ¿Sé que mi abuela vaga en su mente ahora y entonces? pero me dice cosas sobre mis padres, de nosotros los niños que formamos una Coven-que sólo pudieron adaptar–. Sus ojos azul-grisáceo se ajustaron con intensidad.


  –Aquí hay algo más–, dijo Deborah, mirando de lado a Nick. –La abuela de Cassie me dijo que mi madre iba a casarse con el padre de Nick, pero John Black en vez de eso la hizo casarse con mi padre. Eso explicaria por qué mi madre enloquece incluso cuando mencionas la magia, y por qué siempre parece del tipo culpable cuando dice que Nick está creciendo pareciendose a su padre. Ello podría explicar muchas cosas–.


  Cassie noto a Nick, que estaba al margen del grupo como de costumbre, en un rincón oscuro.


  Estaba mirando al piso tan duro, sus ojos parecían estar a punto de hacer un agujero a través de él. –Sí, tal vez–, dijo tan suavemente que Cassie apenas pudo oír las palabras. Se preguntaba lo que quería decir.


  –Es que explicaría por qué se gritan el uno al otro todo el tiempo, también - mis padres, quiero decir–, agrego Deborah.


  –Todos los padres se gritan todo el tiempo–, dijo Chris encogiéndose de hombros.


  –Todos los padres por aquí son los únicos que sobrevivieron a John Black–, dijo Cassie. –Ellos sobrevivieron porque no fueron a luchar con él. Mi abuela dijo que después de que los once bebés nacieron en un mes, nuestros padres se dieron cuenta de lo John Black estaba tramando. Él quería una Coven que pudiera controlar completamente, una Coven de niños que podría moldear mientras fueran creciendo. Ustedes– Cassie-asintió a todo el grupo –iban a ser su Coven–.


  Los miembros del Club se miraron entre sí. –Pero ¿qué hay de ti, Cassie?–


  preguntó Laurel.


  –Yo no naci hasta más tarde. Ni Kori, ya sabeis. No éramos parte de los planes de John Black, nosotras solo éramos niños regulares. Pero vosotros chicos iban a ser suyos. Dispuso todo sobre vosotros–.


  –Y los padres a los que no les gusto esa idea fueron a pelear con John Black –. agrego Deborah


  –Ellos lo mataron, y lo quemaron en la casa Número Trece, pero murieron haciéndolo. Los que están vivos son los cobardes que se quedaron en casa–.


  –Como mi padre–, dijo Suzan bruscamente, mirando desde sus uñas. –Él se pone muy nervioso si mencionas a el monumento de Vietnam o el Titanic o cualquier cosa de cualquiera muriendo salvando a otras personas. Y él no habla de mi madre–.


  Cassie vio miradas asustadas alrededor el Círculo. Hubo una especie de reconocimiento en muchos de los ojos de los miembros.


  –Como mi padre–, dijo Diana dudosamente. –Él siempre habla de mi madre siendo tan valiente, pero él nunca ha dicho exactamente por qué. No es de extrañar, si él no fue, si la dejó ir sola–. "Ella mordió su labio, angustiada. –¡Qué cosa horrible averiguas acerca de tu propio padre!–.


  –Sí, bueno, yo tengo lo peor–, dijo Deborah, mirando sombría. –Ninguno de mis padres fue. Y tampoco los suyos –, añadió a los Hendersons, quienes se miraron el uno al otro y fruncieron el ceño.


  –¿Mientras que aquellos de nosotros sin padres tenemos suerte?– Melanie pregunto, levantando las cejas.


  –Por lo menos sabes que tenían agallas–, dijo Deborah brevemente. –Tú y Adam y Laurel y Nick teneis algo para estar orgullosos. Prefiero ser criada por una abuela o una tía-abuela que tener padres que se gritan el uno al otro todo el tiempo porque están tan avergonzados de sí mismos–.


  Cassie estaba viendo a Nick de nuevo, y ella vio algo dejar su rostro, cierta tensión que había estado allí desde que lo había conocido. Lo hizo lucir diferente, más suave de alguna manera, más vulnerable. En ese momento levantó sus ojos y se encontró con los de ella, atrapándola viéndolo. Cassie quería apartar la vista, pero no podía, y para su sorpresa no había hostilidad en su mirada. Su boca torcida ligeramente con ironía, una aliviada sonrisa, y ella se encontró casi sonriendo en respuesta con simpatía.


  Entonces se dio cuenta de que Faye la miraba. Se giro, hablando con rapidez a todo el grupo.


  –Los que murieron fueron asesinados porque nuestros padres no se mantuvieron juntos. Eso es lo que mi abuela dijo, de todos modos. Dijo que nosotros estábamos en peligro ahora, porque John Black viene a retomarnos. Él todavía quiere su Coven, y ahora está vivo de nuevo- un vivo, un hombre respirando. Dijo que él no estaria quemado y horrible, cuando lo veamos de nuevo, y puede que no lo reconozcamos, pero tenemos que estar preparados para él–.


  –¿Por qué?– preguntó Adam, su nivel de voz parecía alto en el repentino silencio. –Así que, ¿qué creia ella que el iba a hacer?–


  Cassie levantó sus manos. Ya no había un secreto culpable entre ella y Adam, pero cada vez que lo miraba, sentía - una conexión. Una nueva conexión, la de dos personas que habían sido juzgados por el fuego y habían salido más fuertes. Siempre habrá un entendimiento entre ellos.


  –No sé lo que va a hacer–, le dijo a Adam. –engañarnos, mi abuela dijo. Hacernos seguirle de la forma en que lo hicieron nuestros padres. Pero cómo, no lo sé–.


  –La razón por la que pregunte es porque tal vez no nos quiera a todos nosotros–, dijo Adam, aún sosegadamente. –dices que está preparado para once de nosotros que nacimos, y si se incorpora a la Coven como su líder, eso haría doce. Pero no eres uno de los once, Cassie. Tampoco lo era Kori. Y Parece que él saco a Kori del camino–.


  Diana se refirió en un fuerte aliento. –¡Oh, Dios mío-Cassie! Tienes que irte. Tienes que salir de New Salem, volver a California– Ella se detuvo, porque Cassie estaba agitando su cabeza.


  –No puedo–, dijo Cassie simplemente. –Mi abuela me dijo que tenía que quedarme y pelear. Ella dijo que por ello, mi madre me trajo de vuelta, para poder pelear con él. Podre ser una medio forastera, pero supongo que soy un niño que no tenía previsto, por lo que tal vez tengo algún tipo de ventaja–.


  –No seas modesta–, Deborah interrumpió cáusticamente. "La señora nos dijo que era porque su familia fue siempre la más fuerte. Tienes la vista más clara y más poder, dijo ella–.


  –Y ahora tengo nuestro Libro de las Sombras–, dijo Cassie, un poco avergonzada, flexionándose para tomar el libro de cuero rojo de su mochila. –Mi abuela lo había escondido detrás de un ladrillo suelto en la chimenea de la cocina. John Black lo quería, de modo que debe haber algo


  en él a lo que él teme. Voy a leerlo y tratar de averiguar lo que es ese algo–.


  –¿Qué podemos hacer el resto de nosotros?– preguntó Laurel. Cassie se dio cuenta que la pregunta estaba dirigida a ella, a excepción de Faye, quien estaba echando chispas, todos mirándola expectantes.


  Nerviosa, ella levantó sus manos otra vez y sacudió su cabeza.


  –Podemos hablar con las ancianas en la ciudad que todavía estén vivas–, sugirió Deborah. –Esa es mi idea, de todos modos. La abuela de Cassie dijo que nuestros padres habían olvidado la magia, ellos se hicieron olvidar para sobrevivir. Pero creo que las ancianas podrían no haber olvidado, y podemos preguntarles. Como a la Abuela Quincey de Laurel, y la abuela de Adam, la anciana Franklin. Incluso tu tía abuela, Mel–.


  Melanie parecía dudosa. –Mi tía- abuela Constanza no aprueba las antiguas formas en absoluto. Ella es bastante- inflexible-sobre eso–.


  –Y la abuela Quincey esta tan frágil–, dijo Laurel. –En cuanto a la Sra. Franklin-, ella no siempre esta allí–.


  –Para decirlo con tacto–, dijo Adam. –Seamos realistas, mi abuela puede estar muy loca a veces. Pero creo que Deborah tiene razón, son todo lo que tenemos, así que tenemos que aprovecharlos al máximo. Podemos tratar de bombardear a algunos padres para obtener información, también. . . ¿qué tenemos que perder?–.


  –Un brazo y un ojo, si es mi padre el que es bombardeado–, murmuró Suzan, sosteniendo sus dedos en un eje de luz del sol para examinar sus uñas. Pero Chris y Doug Henderson sonriendo salvajemente y dijeron que estarían felices de interrogar a todos los padres.


  –Diremos: '¡Oye!, -¿recuerdas ese chico ustedes frieron como a Freddy Krueger hace dieciséis años? Bueno, volvió, así que puedes, como, ¿darnos alguna ayuda para reconocerlo?– Dijo Doug con entusiasmo.


  –¿No dijo tu abuela algo que pudiera ayudar?– preguntó Laurel a Cassie.


  –No... Esperar–. Cassie se enderezó, la emoción revolviendo en su interior. –Ella dijo que identificaron el cuerpo de John Black en la casa quemada a causa de su anillo, un anillo de calamita–.


  Ella miró a Melanie. –¡Eres la experta de los cristales!, por lo tanto, ¿qué es una calamita?–


  –Es magnetita, óxido de hierro negro–, dijo Melanie, sus fríos ojos grises reducidos pensativamente. –Es como la hematite, que es óxido de hierro, pero la sangre de la hematita-es roja cuando la cortas en rodajas finas. La magnetita es negra y magnética–.


  Cassie intentó controlar su expresión. Bueno, ella había sabido que la hematite venía de la casa de John Black, quizá incluso había sido su piedra. Ella no debería sorprenderse de que él llevaba un anillo de algo similar. Sin embargo, sintió una punzada de aprensión. Sería realmente mejor deshacerse de ese pedazo de hematite. Ahora esta estaba guardada en una caja de joyas en su dormitorio, donde la había puesto, cuando Diana la llevó a su casa para recoger su ropa de esta mañana antes de la escuela.


  –Bueno, continuaremos con la vigía por eso–, Adam estaba diciendo, ahorrándole a Cassie la necesidad de hablar. –Podemos hablar con las ancianas mañana- o quizás deberíamos esperar hasta después del funeral de la abuela de Cassie–.


  –Muy bien–, murmuró Cassie.


  –Estás haciendo un montón de sugerencias, Adam–, dijo Faye, haciendo uso de la palabra al final. Sus brazos todavía doblados sobre su pecho, su piel pálida color miel, estaba lavada con enojo.


  Adam miró sin expresión. –Ahora que lo pienso, había otra sugerencia de que yo iba a hacer –, dijo. –Creo que deberíamos repetir la votación por el líder–.


  Faye se abalanzo hacia él, los ojos de oro brillantes. –¡No se puede hacer eso!–.


  –¿Por qué no? Si todos estamos de acuerdo–, dijo Adam calmadamente.


  –Porque no está en las tradiciones–, Faye siseo. –¡Mira en cualquier Libro de las Sombras y lo verás! El voto es el voto, yo gane y no se puede cambiar ahora. Yo soy la líder de la Coven–.


  Adam se dirigió a los demás por ayudar, pero Melanie miraba preocupada y Diana agitaba su cabeza lentamente.


  –Ella tiene razón, Adam–, dijo Diana suavemente. –La votación fue justa, en ese momento. No hay disposiciones para su modificación–. Melanie asintió renuente a estar de acuerdo.


  –Y no me gusta que hagas todos estos planes sin consultarme–, prosiguió Faye, el paso de nuevo como una pantera enjaulada. Las chispas en realidad parecían destellar de sus ojos, la manera en la que destellaban desde las piedras rojas en su garganta y en sus dedos cuando cruzaba por las manchas de luz solar.


  –Bueno, ¿qué quieres que hagamos?– Laurel dijo cambiantemente, lanzando su largo pelo café brillante hacia atrás. –Eras la única que quería sacar a John Black. Dijiste que él iba a ayudarnos, que nos daría su poder. Bueno, ¿qué hay de eso? ¿Qué dices ahora que está aquí?–.


  Faye estaba respirando difícilmente. –Él puede estar probándonos–.


  –¿Al matar a la abuela de Cassie?– Deborah interrumpió con dureza. –No seas estúpida, Faye. Estaba allí, lo vi. No hay excusa para el asesinato de ancianas–.


  Faye miro a su ex teniente que desertaba. –¡No sé por qué hizo eso! Quizá tiene algunos planes que no conocemos–.


  –Esa es la cosa más verdadera que hayas dicho alguna vez–, Melanie interrumpió. –Él tiene planes, Faye-encargarse de nosotros. Él ya mato a cuatro personas, y si lo molestamos estoy segura de que estará feliz por matarnos a nosotros también–.


  Faye paro su paso y sonrió triunfante. –Él no puede–, siseo ella. –Si Cassie tiene razón-y no estoy diciendo que la tenga, pero si ella la tiene-entonces él nos necesita para su Coven. ¡Así que no puede matarnos a nosotros!–.


  –Bueno, él no puede matarnos a todos nosotros, de todos modos–, dijo Adam secamente. –Él sólo puede escatimar uno–.


  Silencio. Los miembros del Círculo difícilmente se miraron él uno al otro.


  –Bueno, entonces, tal vez es mejor estar seguro de que no eres ese uno–, dijo Faye, sonriendo en torno a ellos. No era su edad, perezoso sonrisa, sino que eran más los dientes desnudos.


  Antes de que nadie pudiera decir cualquier cosa ella se giro y salió de la habitación. Ellos podían oír sus pasos ir rápidamente por las escaleras, entonces el golpe de la puerta del edificio de ciencias.


  Cassie, Adam, y Diana se miraron entre sí. Adam sacudió la cabeza.


  –Estamos en problemas–, dijo.


  –¡Oh, ¿así que eso es lo que resolvimos en esta reunión?– dijo Deborah.


  Diana apoyaba su frente contra la mano cansada. –Necesitamos de ella–, dijo. –Ella es la líder de la Coven, y la necesitamos de nuestro lado, no del suyo. Será mejor hablar con ella–.


  Poco a poco, los miembros del Club se levantaron. Afuera, estaba demasiado brillante, y Cassie escudriño.


  El séptimo período acaba y la gente estaba inundando las salidas de la escuela. Cassie escaneo las multitudes, pero no podía ver Faye.


  –Probablemente se fue a casa–, estaba diciendo Diana. –Vamos a tener que ir tras ella...–.


  Cassie no escucho el resto. Entre los estudiantes acuñados en el aparcamiento ella había vislumbrado de repente un rostro familiar. Un extraño rostro familiar, uno que no pertenecía aquí,


  una que tenía que atormentar su cerebro para identificar. Por el amor de Dios, donde había visto antes esa nariz girada hacia arriba, ese cabello del color de la paja, esos fríos ojos color avellana? Era alguien que había conocido muy bien, alguien que había estado acostumbrada a ver día tras día, pero que había sido muy feliz de olvidarla cuando llegó a New Salem.


  Una sensación de calor y humedad superó a Cassie. Un recuerdo de la arena baja, sudor que goteaba por sus lados, loción bronceadora grasienta en su nariz. Un sonido de las olas esmeriladas y un olor de cuerpos sobrecalentados y un sentimiento de opresión.


  Cape Cod.


  La chica familiar era Portia.


  
    

  


  CAPITULO 4


  –Oye, cuidado, Cassie–, dijo Chris, corriendo hacia ella cuando ella se detuvo en las pistas.


  –¿Qué ocurre?–


  –Acabo de ver a alguien–. Cassie podía sentir cómo sus ojos se ampliaban cuando miraba a la multitud. Portia había desaparecido en un mar de cabezas bamboleantes. –Una chica que conocí este verano...– Su voz se desvaneció cuando su mente se sobresalto en la tarea de describir a Portia al Círculo.


  Sin embargo, Adam la había visto también. –Una cazadora de brujas–, dijo lúgubremente. –Cuyos hermanos llevaban una pistola. Están seriamente en esto-no sólo como un hobby, sino como una obsesión–.


  –¿Y han venido aquí?– Deborah se burlo. Cassie miró hacia adelante y hacia atrás entre la chica de cabello oscuro y Adam; obviamente, la caza de brujas era algo con lo que estas personas se habían encontrado antes. –Ellos deberían saber mejor–.


  –Quizá fue un error o un accidente. Tal vez sus padres se mudaron y fueron trasladado aquí o algo así–, dijo Laurel, siempre la optimista.


  Cassie sacudió la cabeza. –Portia no comete errores–, murmuró ella. –Y yo me compadezco por el accidente que intenta sucederle. Adam, ¿qué vamos a hacer?–, estaba casi más molesta por esto que lo que había estado por el conocimiento de que John Black estaba suelto en algún lugar de New Salem. Ese terror estaba adormeciendo su mente-, demasiado para hacerle frente con racionalidad. Tener miedo de Portia era más familiar, y Cassie se sintió siendo arrastrada hacia un antiguo patrón de desamparo. Ella nunca había sido capaz de hacer frente a Portia, ella salía de cada encuentro cohibida al hablar, humillada y derrotada. Cassie cerró los ojos.


  No quiero eso más. No voy a estar así, pensó. Pero el temor batió en su estómago.


  –Vamos a tratar con ella–, Adam estaba comenzando desoladamente cuando Doug se recostó, sus ojos azul-verdosos inclinados brillando.


  –Oye, ella es un enemigo, ¿verdad? John Black el brujo amigo que dijo que quería ayudarnos a destruir a nuestros enemigos, ¿verdad?-Así que...–


  –Ni siquiera pienses en ello–, Melanie lo interrumpió rápidamente. –No, Doug. Lo digo en serio–.


  Doug encorvo sus hombros, pero él miraba a su gemelo a su lado bajo sus pestañas.


  –La mala magia–, murmuró Chris, miraba a la distancia.


  Cassie miró a Adam.


  –Nunca–, dijo Adam tranquilizadoramente. –No te preocupes, Cassie. Nunca–.


  Cassie estaba viviendo con Diana ahora. –Obviamente no puedes permanecer en esa casa sola–, dijo Diana, y esa tarde ella y Laurel y Melanie ayudaron a Cassie a recoger sus cosas.


  Adam y Deborah vinieron también, por protección, paseando alrededor de la casa inquietamente, y la mayoría de los otros miembros del Club detenidos por un motivo u otro. Faye era la única que brillaba por su ausencia. Nadie la había visto desde que había desaparecido de la escuela.


  La casa no estaba tan gravemente dañada, además de los extraños lugares quemados en el suelo y algunas de las puertas. La historia oficial, decidida por los adultos que habían venido la noche pasada a sacar el cuerpo de la abuela de Cassie, fue que había habido un incendio y la Sra. Howard se había asustado dándole un ataque al corazón. El Club no había mencionado a un intruso, y la policía ni siquiera había acordonado la casa. Cómo la policía pensaba que un piso de madera se había incendiado en un extraño patrón, Cassie no lo sabía. Nadie le había preguntado y ella ciertamente no iba a ir la estación para nada voluntario.


  La casa parece vacía y haciendo eco a pesar del bullicio de los miembros del Círculo alrededor de esta.


  Hubo un vacío dentro de Cassie, también. Ella nunca habría pensado que extrañaría tanto a su abuela-solo una vieja encorvada con el pelo gris grueso y un lunar en su mejilla. Pero esos viejos ojos habían visto mucho, y esas manos anudadas habían sido hábiles y amables. Su abuela había sabido cosas, y ella siempre había hecho sentir a Cassie mejor.


  –Me gustaría tener una foto de ella–, dijo Cassie suavemente. –Mi abuela–. A las brujas no les gustaba ser fotografiadas, por lo que no ella tenía ni siquiera eso.


  –Era una anciana estupenda–, dijo Deborah, lanzando un bolso de mano en un hombro y recogiendo una caja de cartón llena de libros y CDs.


  –¿Quieres algo más?–


  Cassie miró alrededor de la sala. Sí, todo, pensaba. Ella quería su cama, la cama con el dosel rosa empolvado y colgantes, y sus sillas tapizadas de damasco, y su cómoda de caoba sólida que era justo del color de los ojos de Nick.


  –Esa arqueada, esa cómoda de cajones allí–, le dijo a Deborah. –Fue hecha aquí en Massachusetts, el único lugar en las colonias que produce ese estilo–.


  –Sí, lo sé–, dijo Deborah, poco impresionada. –Mi casa está llena de esas. Pesa una tonelada y no la puedes llevar. ¿Quieres el equipo de música, o qué?–.


  –No, puedo usar el de Diana–, dijo Cassie tristemente. Se sentía como si estuviera dejando su vida atrás.


  Estoy solo bajando la carretera, se recordó cuando Deborah salió.


  –Cassie, si quieres pasar por aquí para ver a tu madre esta tarde, está bien con la tía-abuela Constanza–, dijo Melanie, apareciendo en el umbral. –En cualquier momento antes de la cena–.


  Cassie asintió, sintiendo algo torcerse en su pecho. Su madre. Por supuesto que su mamá iba a estar bien; la tía abuela de Melanie estaba dispuesta a hacerse cargo de ella, y eso sería mejor para ella permanecer en la casa de Melanie que movilizarse a otro lugar.


  Di lo que quieres decir: una institución, ella se dijo violentamente. Si los médicos la veían habrían querido ponerla en una institución o un hospital. Pero ella no pertenece ahí, y ella va a estar bien. Ella necesita descansar un poco, eso es todo.


  –Gracias, Melanie–, dijo. –vendré después de que terminemos de mover. Es muy amable de tu tía cuidar de ella–.


  –Con la tía abuela Constanza eso no es ser tan amable, es deber–, dijo Melanie, girando para irse.


  –la tía abuela Constanza cree que hace su deber–.


  Yo también, pensó Cassie, pausando, cuando recogió un conjunto de ropa de la cama. Yo también –Sólo pensaba en algo- bajaré en un segundo–, dijo.


  En lo que había pensado era en el hematite. Con una sola mano, abrió la caja de joyería en el tocador-y, después, se tenso. Ella revolvió a través de los contenidos de la caja con los dedos, pero fue inútil.


  La pieza de hematite no estaba.


  El pánico de Cassie aumentó en su garganta. Se mantuvo suponiendo que había que hacer algo sobre la piedra, pero ahora que estaba fuera de sus manos se dio cuenta de lo peligroso que pensaba que era en realidad.


  Esta vez, se dijo a sí misma, no vas a mantenerlo en secreto y preocuparte y preocuparte a muerte sobre todo esto por ti misma. Esta vez vas a hacer lo que deberías haber hecho al principio, lo cual es decirle a Diana.


  Cassie bajo. Diana y Laurel se encontraban en el jardín de hierbas, salvando las cosas que Laurel pensaba podían ser útiles. Cassie cuadro sus hombros.


  –Diana–, dijo, –Tengo algo que decirte–.


  los ojos verdes de Diana se ampliaron cuando Cassie le explicó acerca de el hematite, la forma en que la había encontrado, la forma en que lo había mantenido en secreto. Nadie había sabido al respecto- salvo Deborah


  y Faye.


  –Y ahora no está–, dijo Cassie. –No creo que eso signifique algo bueno–.


  –No–, dijo Diana lentamente. –Estoy segura que no. Cassie, no ves, cuando estuviste cargando el hematite, te afectaba. Esta te hizo hacer cosas... ¿la estabas llevando en el baile de Halloween cuando trataste de hacer que Adam te besara?–.


  –Yo... sí–. Cassie podía sentir el aumento de la sangre en sus mejillas. –Sin embargo, Diana-Ojalá pudiera decir que el hematite me hizo hacer eso, pero no fue así. Era yo. Yo quería–.


  –Tal vez, pero voy a apostar que lo habías querido antes y en realidad no lo hiciste. El hematite tal vez no te obligo a hacer cosas contra tu voluntad, pero hizo más fácil ceder a cosas que normalmente no harías–.


  –Al igual que el ónice. Renuncia a tu propia sombra–, susurró Cassie.


  –Sí–, dijo Diana.


  –Debe ser uno de nosotros quien lo tiene, uno del Círculo–, dijo Cassie.


  –Porque yo lo puse en la caja esta mañana y nadie más había estado por la casa el día de hoy. pero, ¿cual de nosotros?–.


  Diana sacudió la cabeza. Laurel hizo una mueca. –Me uno a las plantas–, dijo. –Son seguras, siempre y cuando las respetes y sepas lo que estás haciendo. No te influencian–.


  A sugerencia de Diana, las tres buscaron en la habitación de Cassie de nuevo. Sin embargo, el hematite no se encontraba en ninguna parte.


  Cassie fue a la escuela el jueves. Era extraño sentarse en su escrito de clase y ver la vida pasar a su alrededor, como de costumbre. Todas estas personas-los estudiantes contando los días hasta las vacaciones de día de acción de Gracias, los profesores dando sus conferencias, el sub-director caminando por los pasillos y mirando hostigosamente-no tenía ni idea de lo que estaba suelto en su comunidad, a la espera para atacar de nuevo. Por supuesto, Cassie no lo sabía exactamente, tampoco. ¿Qué forma había tomado John Black ahora? ¿a qué se parecería cuando lo viera la próxima vez? Pero ella sabía que había peligro.


  Faye no se presentó para inglés. Cassie tuvo que quedarse después de clase para explicarle al Sr. Humphries por qué había estado ausente dos días. Era simpático y le dijo que se tomara más tiempo para su próxima tarea, pero era difícil alejarse de él. Cassie ya estaba tarde para álgebra cuando ella se apresuró al cuarto de baño del tercer piso. Pero una vez en una casilla, escuchó voces afuera que la hicieron congelarse y olvidar el tiempo.


  Llevaban una conversación que habían estado, obviamente, teniendo por un tiempo.


  –Y entonces ella se suponía que iba a volver a California–, la primera voz estaba diciendo. Cassie la había oído muchas veces para no reconocerla. Portia. –Pero eso es obviamente una mentira también, si es la misma Cassie que conozco–.


  –¿Como dijiste que era?– pregunto la otra voz. Una estridente y polémica voz.


  Cassie reconoció a Sally Waltman.


  –Oh, ella es sólo un pequeño cero a la izquierda. Ella es completamente promedio, altura promedio, un poco más alta que tu...–


  el sonido de Sally aclarándose la garganta.


  –No es que seas chaparra, por supuesto. Tú eres - chiquita. En cualquier caso, ella tiene una complexión bastante delgada, y todo sobre ella es simplemente ordinario: ordinario pelo marrón, pequeña cara común, ropa de calle, no hay nada que escribir a casa aproximadamente. En general, ella es indeciblemente triste–.


  



  –No es la misma Cassie–, Sally interrumpió cortantemente. –Esta tenia a cada chico del baile de la bienvenida tras ella con la lengua colgando. Incluidos 11151-novio y mirando donde lo consiguió. Parecía ordinaria al principio, tal vez, pero hay todo tipo de colores en su pelo, estos cambian dependiendo de la luz. Soy seria. Y estoy segura de que es sólo actuación, pero ella es de la clase que se ve toda frágil y dulce, del tipo que los chicos mueren sólo por cuidarla-y, después, ella los mangonea. Y ella se escapa con esto, probablemente porque abre esos grandes ojos y finge que piensa que ella es inadecuada. El 'Oh, soy sólo la chica de al lado, pero voy a hacer mi mejor rutina-ellos lo aceptan con entusiasmo–.


  Cassie abrió su boca con indignación y, después, la cerro de nuevo.


  –Y ella tiene ojos para matar–, Sally continuo amargamente. –No es el color, por lo tanto son de tipo azul-grisáceo pero son tan grandes y sinceros que es repugnante. Siempre parece que están llenos de lágrimas dispuestas para derramarse. Vuelve locos a los chicos–.


  –Es la misma chica–, dijo Portia positivamente.


  –Sólo que cuando la conocí ella tenía el sentido de no pavonearse. Conocía su lugar entonces–.


  –Bueno, ahora su lugar está con la pandilla más popular en la escuela. Todos ellos piensan que son tan maravillosos, piensan que pueden hacer cualquier cosa. Incluido matar gente–.


  –Bueno, ya no–, dijo Portia con satisfacción. –Las cosas por aquí están a punto de cambiar radicalmente-para mejor. Sabes, me alegra que mi madre decidiera venir a vivir aquí después del divorcio. Pensé que sería terrible, pero está resultando mucho mejor–.


  Cassie se sostuvo todavía cuidadosamente. Así que Sally y Portia estaban uniendo fuerzas. Ahora bien, si sólo se obligaran a describir un poco de sus planes...


  Pero el sonido del agua ahogó el siguiente par de frases y, después, oyó decir a Sally, –Yo mejor voy a cálculo. ¿Quieres reunirte durante el almuerzo?–.


  –Sí, y creo que deberías venir a mi casa en las vacaciones del día de acción de Gracias–, dijo Portia. –Creo que te gustaran mis hermanos–.


  Cassie estaba rodeado de protección por el resto del Círculo. Era sábado y el entierro estaba casi terminado.


  Este no era el antiguo terreno de enterramiento, el que había sido "objeto de actos de vandalismo" (esa era la historia oficial) la noche que su abuela falleció. Era el moderno cementerio donde había sido enterrada Kori. Moderno en New Salem, esto es: las tumbas más antiguas eran de 1800. Cassie se preguntó por qué los padres asesinados por John Black, en 1976 no habían sido enterrados aquí. Quizá alguien sintió que el antiguo cementerio era más apropiado.


  La gente se acerco a ella, diciendo que lo sentían, preguntando por su madre.


  La historia oficial sobre su madre era que estaba en estado de shock por la muerte de la abuela de Cassie y demasiado enferma para venir. Cassie les dijo que su madre iba a estar bien.


  Faye había aparecido, para sorpresa de Cassie. Su vestido de encaje negro era hermoso, si un poco demasiado aferrado para ser apropiado en un funeral. Sus labios rojos y las uñas eran el único toque de color sobre ella.


  –Lo siento mucho–, dijo una voz familiar fríamente, y Cassie miró arriba para ver a Portia. Sally estaba detrás de ella, las dos parecían unidas por la cadera en estos días.


  –Qué sorpresa verte aquí–, añadió Portia, sus ojos avellana fijos en los de Cassie.


  Cassie se acordaba de ellos, queriendo decir como los ojos de serpiente, pensó. Parecían tener un efecto fascinante, y Cassie sintió la aplastante sensación de desamparo comenzando a descender.


  Ella luchó contra eso, y trató de hablar, pero Portia continúo. –No me di cuenta que tenías familia aquí. Pero tal vez ahora vuelvas a California...–


  –No, yo me quedo–. Para la frustración de Cassie, no podía pensar en nada más que decir.


  Ella había venido con una devastadora ingeniosa réplica esta noche, sin duda.


  Pero ella no estaba sola en New Salem. dijo Adam: –Cassie todavía tiene familia aquí–, y se movió al lado de Cassie.


  –Sí, todos somos hermanos. Toda la vida es, al igual que, vinculados entre sí–, dijo Chris, viniendo al otro lado de Cassie. Él miraba a Portia con sus extraños ojos de color azul-verdoso. Doug se unió a él, sonriendo con su loca sonrisa.


  Portia parpadeo. Cassie había olvidado lo que los hermanos Henderson le parecían a las personas que no los conocían.


  Pero Portia se recuperó rápidamente. –Cierto-ellos dicen que todos ustedes son personas que se relacionan entre sí. Bueno, quizás algún día no muy lejano conocerán a mi familia–. Ella miró Adam. –Estoy segura de que ellos lo habrían disfrutado–.


  Ella dio vuelta sobre su talón y se alejó.


  Cassie y Adam intercambiaron una mirada, pero antes de poder decir nada, el Sr. Humphries se había apresurado.


  –Ha sido un bello servicio–, dijo a Cassie. –Todos perdimos a tu abuela–.


  –Gracias–, dijo Cassie. Logró una sonrisa para él, le gustaba el Sr. Humphries, con su limpia y pequeña barba de sal y pimienta y sus simpáticos ojos detrás de las gafas con borde de oro. –Fue amable de su parte venir–.


  –Espero que tu madre se sienta mejor pronto–, dijo el Sr. Humphries, y luego se fue.


  Sra. Lanning, la profesora de historia americana de Cassie , se acercó a hablar entonces, pero la atención de Cassie persistió la atención sobre el Sr. Humphries. Un hombre alto con cabello oscuro se había sumado a él, y


  Cassie escuchó el retumbar de una voz profunda, seguida por el ligero y más rápido tono del Sr. Humphries.


  –¿Introducirme?– el oscuro hombre estaba diciendo.


  –Por qué, por cierto–, dijo el Sr. Humphries. Se volvió hacia Cassie de nuevo, trayendo al oscuro hombre con él. –Cassie, pensé que tal vez querrías conocer a nuestro nuevo director, el Sr. Jack Brunswick. Tiene interés en conocer a sus alumnos tan pronto como le sea posible–.


  –Así es–, dijo el hombre alto, en un profundo, tono agradable. Él se acercó y tomó la mano de Cassie en un agarre firme. Su propia mano era grande y fuerte. Ella miró hacia abajo cuando ella abrió su boca para decir algo amable, pero luego se congeló, paralizada, sintiendo su corazón golpeando como un martillo, mientras que la sangre drenaba de su cara.


  –No creo que ella se sienta bien este debe haber sido un largo día–, la Sra. Lanning estaba diciendo, pero su voz parecía venir de una distancia. Ella se apoderó del brazo de Cassie.


  Pero Cassie no podía alejarse de la oscura mano del hombre con sus fuertes y bien hechos dedos. Todo lo que pudo ver fue el sello de su anillo en el dedo índice, tallado con un símbolo que le recordo a las inscripciones del brazalete de plata de Diana -el brazalete de plata de Faye ahora.


  La piedra en el anillo era negra y reflexiva, con un brillo metálico. Parecía hematite, pero Cassie sabía que no lo era. Era una calamita.


  Luego, por fin, Cassie miró al nuevo director, y vio la cara que había visto durante la ceremonia del cráneo en el garaje de Diana. La cara que se apresuro a ella, más rápido y más rápido, más y más grande, tratando de escapar de la calavera de cristal. Una cruel, fría cara. Por un instante le pareció ver el cráneo de cristal se superponerse sobre la cara del director, su estructura ósea claramente visible. El hueco de los ojos, la sonrisa-dientes


  Cassie se balanceo en sus pies. La Sra. Lanning estaba tratando de apoyarla; pudo escuchar la alarma en la voz de Adam, y de Diana. Pero ella no podía ver nada excepto la oscuridad de los ojos del nuevo director. Eran como roca vidriosa volcánica, como el mar a la medianoche, como magnetita. Estaban tragándosela. . . .


  Cassie. La voz estaba en su mente.


  La Negrura la rodeo de prisa y ella cayó.


  La oscuridad. Estaba a bordo de un barco, no, ella no estaba. Ella estaba luchando, luchando en el agua helada.


  Cassie salió, tratando de llegar a la superficie. Ella no podía ver -


  –¡Tómalo con calma! Estás a salvo. Cassie, estás bien–.


  Un paño húmedo cayó lejos de los ojos de Cassie. Estaba en la habitación de Diana, tumbada en el sofá. Estaba oscuro, porque las cortinas estaban corridas y se habían apagado las luces. Diana estaba inclinada sobre ella, y el largo, pelo de color plateado de Diana cayendo como cascada era como un escudo entre Cassie y el mundo.


  –¡Diana!– Ella se aferró a la otra mano de la chica.


  –Está todo bien. Estás bien. Estás bien–.


  Cassie dejo de respirar, apoyando la espalda contra el sofá, sus ojos se encontraron con los de Diana.


  –Jack Brunswick es John Black–. Es fue una declaración plana.


  –Lo sé–, dijo Diana lúgubremente. –Después de desmayarte todos vimos el anillo. No creo que esperar que lo reconociéramos tan rápido–.


  –¿Qué pasó? ¿Qué hizo?– Cassie estaba previendo el caos en el cementerio.


  –No mucho. Se fue cuando te estábamos llevando a mi coche. Deborah y Adam fueron detrás de él, pero no fueron evidentes al respecto. Ellos iban a tratar de seguirlo. Nadie Ninguno de los adultos-se dio cuenta de que algo estaba mal. Sólo se figuraron que estabas agotada. El Sr. Humphries dijo que tal vez será mejor que te tomes algo de tiempo fuera de la escuela–.


  –Quizás mejor todos nosotros–, susurró Cassie. Su cabeza estaba girando. John Black a cargo de la escuela. ¿Qué estaba planeando en el nombre de Dios?


  –¿Dijiste que Adam fue detrás de él?– preguntó, y Diana asintió. Cassie sintió una punzada de ansiedad y frustración. Quería a Adam aquí, así ella podría hablar con él. Ella lo necesitaba....


  –Hola, ¿todo bien ahí dentro?– Chris y Doug estaban parados en la puerta, como si esto fuera un tocador de damas y que no se les permitiera entar.


  –Ella está bien–, dijo Diana.


  –¿Estás segura, Cassie?– Chris preguntó, aventurándose a pocos pasos, Cassie asintió pálidamente, luego, de repente pensó en las palabras de Sally en el cuarto de baño. Ella es del tipo que los chicos mueren sólo por cuidar. Eso ciertamente no era cierto. . . ¿lo era? Sally había deformado todo y había estado equivocada.


  –Vamos, ustedes dos, no hay doble torta de caramelo blando en la cocina–, dijo Diana a los hermanos. –Todo el mundo en el barrio ha estado dejando comida, y necesitamos ayuda para comerla–. Cassie pensó que era extraño que Diana estuviera dejándola, entonces ella vio que Chris y Doug no habían estado solos.


  Nick estaba en el pasillo afuera de la sala de estar. Cuando Diana


  saco a los hermanos Henderson, entro, caminando lentamente.


  –Uh... hola, Nick–, dijo Cassie.


  Él le dio una extraña y fugaz sonrisa y se sentó en el brazo del sofá. Su habitual máscara de piedra se había ido el día de hoy. En el cuarto oscuro, Cassie pensó que parecía un poco cansado, un poco triste, pero que tal vez era sólo su imaginación.


  –¿Como te va?–, dijo. –Nos has asustado por un momento allí–.


  ¿Nick, asustado? Cassie no lo creyó. –Estoy bien, ahora–, dijo, y luego trató de pensar en algo más que decir. Era lo mismo que cuando había estado con Portia: cuando realmente la necesitaba, su mente no funcionaba.


  El silencio se estiro. Nick estaba mirando los rollos y flores en la tapicería del sofá. –Cassie–, dijo finalmente: –He estado queriendo hablar contigo–.


  –Oh, lo has estado–, dijo Cassie ligeramente. Se sentía muy extraña, caliente y vergonzosa y, al mismo tiempo débil. Ella no quería que Nick continuara, pero en alguna parte de ella lo quería.


  –Me doy cuenta de que este no es exactamente el momento perfecto–, dijo irónicamente, transfiriendo su mirada a la imagen de fondo. –Pero en la manera en que van las cosas podemos estar muertos antes de que el momento sea perfecto–. Cassie abrió su boca, pero ningún sonido salió, y Nick continuo, sin tregua, inevitablemente, su voz baja pero perfectamente audible. –Sé que Conant y tu estais muy unidos entre sí–, dijo. –Y sé que piensas mucho en él. Me doy cuenta de que soy difícilmente el sustituto perfecto, pero como he dicho, en el camino en que van las cosas quizás sea estúpido esperar la perfección–. De repente la miraba directamente a ella y Cassie vio algo en sus ojos de caoba que nunca había visto antes. –Así que, Cassie, ¿qué piensas de esto?– Nick dijo. –¿Acerca de ti y de mí?–


  
    

  


  CAPITULO 5


  Cassie abrió la boca para hablar, pero Nick siguió. 


  –Tú sabes, cuando te vi por primera vez pensé que tú eras simplemente normal–, dijo. –Entonces yo empecé a notar cosas sobre ti -tu pelo, tu boca. La manera en que continuabas luchando incluso cuando estabas asustada. Esa noche cuando Lovejoy fue asesinado tú te asustaste a muerte, pero fuiste tú la que sugirió que nosotros buscásemos la energía oscura, y cuando estábamos fuera en el campo tú permaneciste con Deborah–. Nick se detuvo y sonrió tristemente. –Y con nosotros los chicos–, dijo. 


  Cassie sintió que sus propios labios formaban una sonrisa; rápidamente la suprimió. –Nick, yo...– 


  –No digas nada todavía. Quiero que sepas que me sentía mal sobre cómo te traté cuando viniste a preguntarme lo del baile–. Su mandíbula era firme, y miraba fijamente a una flor en particular en la tapicería del sofá.


  –No sé por qué lo hice -yo acabo por tener mal genio simplemente un temperamento mezquino, supongo. Lo he tenido tanto tiempo que ya incluso ni pienso sobre él–. Nick tomó una respiración profunda antes de continuar, –Verás, yo he odiado siempre vivir con los padres de Deb; Yo siempre me sentía como si les debiera algo. Me puso de un mal humor permanente, supongo. Me sentía como si mi madre y mi padre me hubieran fastidiado de algún modo, consiguiéndo ellos mismos matarse en un huracán para que su niño tuviera que ser criado por otras personas. Me hacía odiarlos y a mi tía y tío, también–. 


  Nick se detuvo y agitó su cabeza pensativamente. –Sí, sobre todo Tía Grace. Ella habla sobre mi padre todo el tiempo, continuando sin parar sobre cómo él era temerario, cómo no cuidó lo que dejaba atrás, aquella clase de accidente. Me ponia enfermo. Yo nunca me figuré que podría ser porque ella lo extrañaba–. 


  Cassie estaba fascinada. –¿Es por lo qué no le gusta la magia?– Era una suposición ciega, pero él la miraba, asustado. 


  –No sé, supongo que podría tener algo que ver con ella. Me molestaba el resto de la Coven porque me sentía como que todos tenían un trato mejor que yo. Ellos tenían un abuelo por lo menos, y yo tenía mis padres muertos. Y todos fueron tan malditamente alegres sobre ello-como Conant. Él– Nick hizo una pausa y miró a Cassie con ironía. –Bueno, tal vez el menos eso dicen sobre él, mejor. De todos modos, yo sé la verdad ahora. Mis padres no fueron cobardes, y yo no los puedo culpar ya. Yo tengo sólo una persona a quien reprocho- a mí. Así que yo siento la manera en como actué–. 


  –Nick, esta bien. Tú me llevaste al baile–. 


  –Sí, después de que tú regresaste y preguntaste de nuevo. Eso tuvo coraje. Y después de que fuimos al Numero Trece y tú resultaste herida–. La esquina de la boca de Nick se torcio hacia abajo. –No podía hacer nada al respecto. Fue Conant quien te salvó–.


  Un recuerdo de la cosa humeante de Halloween en la ceremonia, la forma oscura que había aumentado el fuego de Samhain, fluctuando a través de la mente de Cassie. Ella lo empujó, sintiendo aumentar el pánico en su pecho. Ella no queria pensar ahora sobre John Black , si había sido aterrador como una figura humeante, él era más espantoso ahora que era un hombre. Sus ojos... 


  –¡Cassie!–. Los dedos fuertes de Nick se ajustadon alrededor de su muñeca. –Esta bien. ¿Estas bien?–. 


  Cassie tragó una respiración profunda y asintio, volviendo su conciencia al cuarto oscuro. –Grácias–, susurró ella. Se sentía bien teniendo la mano de Nick en su brazo: los dedos calurosos, el asimiento firme. La sostuvo. Y, Dios, ella había necesitado a alguien durante mucho tiempo, mucho tiempo. . . Ella recordó sentándose en el coche de Adam, mientras sentía dolorosamente la necesidad de abrazarlo, de ser abrazada. Y sabiendo que ella no podia, que nunca podria. Cassie tenía ese mismo dolor ahora, y Adam se perdió completamente. ¿Cuánto tiempo ella tenía que vivir con la sensacion de vacío? 


  –Yo sé–, Nick estaba diciendo en voz baja, –que tú no estás enamorada de mí. Sé que no soy él. Pero, Cassie, me gustas. Me gustas mucho, más que cualquier chica que yo haya visto nunca. Tú eres tan decente conviviendo con las personas, tú no eres dura, pero dentro de ti eres dura como Deb. Dura como yo, quizás–. Él se rió brevemente. –Tú no has guardado rencor contra nadie en el Club, no importa cómo ellos te trataron al principio. Deb se sorprendío realmente sobre aquello. Y al fin tú les has hecho a todos respetarte. Los hermanos Henderson nunca cayeron por una chica antes, pero no saben si están en sus cabezas o a tus pies. Yo pienso que ellos van a hacerte una bomba para Navidad–. 


  Cassie no pudo evitar reirse con él. –Bien, yo supongo que ésa es una manera de librarse del problema–. 


  –Incluso Faye te respeta–, dijo Nick. –Ella no habría intentado destruirte de otra manera. Mira, Cassie, yo no puedo explicar lo que sé sobre ti -tú eres buena pero dura. Y tienes los ojos más hermosos que yo he visto nunca–. 


  Cassie consideró el aumento de la sangre en su cara. Podía sentir sus ojos sobre ella, y se obligo a estudiar el papel tapiz. El calor, y la sensación extraña en su interior era más fuerte a cada momento.  


  Ella estaba pensando sobre aquella primera semana de escuela, cuando Deborah y los hermanos Henderson habían estado fastidiándola, jugando con su mochila-y de repente un brazo castaño había metido la mano en su campo de visión, mientras cogia la mochila, salvándola. Nick. Y sobre cómo él había estado en la sala de calderas cuando ella había encontrado el cuerpo de Jeffrey, cómo él la había abrazado y había dicho, –Tranquila, tranquila–. Sus brazos habían sido sólidos y confortables entonces. Nick no se intimidó por nada. Le gustó Nick. 


  Pero gustar no era bastante. 


  Cassie se encontró agitando su cabeza. –Nick , lo siento. Yo no puedo llevarlo adelante...– 


  –Yo dije que ya sabía que no estabas enamorada de mí. Pero si solo me das una oportunidad -yo estaré allí cuando necesites a alguien. Podríamos tener algo divertido–, agregó, tan ligeramente como ella había oído alguna vez a Nick hablar. –Podríamos llegar a conocernos mutuamente–.


  Cassie pensó sobre cómo había estado fastidiada hace un rato por que Adam no estaba aquí. Ella no tenía el derecho para exigir a Adam-y era peligroso. Yo estaré allí cuando tu necesites a alguien. ¿Cómo podía Nick saber lo importante que eso era para ella? 


  Ella le admiraba, y en una voz que apenas podia oír, ella dijo, –De acuerdo–. 


  Los ojos caoba se ensancharon ligeramente con sorpresa, Nick normalmente sus facciones inexpresivas se tradujeron en el asombro. Una sonrisa se encorvó en sus labios un poco preguntándose. Él parecía tan feliz que Cassie se sintio dibujada en él. ¿Como podría resistirse a sonreirle otra vez? 


  –Yo no pensé que tú dirias que si–, dijo, todavía sorprendido. 


  Cassie se rió, pero se ruborizó más difícilmente. –¿Así? ¿Y por qué preguntaste?– 


  –Pense que merecia la pena preguntar, aun cuando tu me dijeras que me perdiera–. 


  –Nick–. Cassie sentía algo extraño. –Yo nunca te diría que te perdieras. Tú eres, tu eres muy especial–. Ella no supo decir lo que ella quiso decir, y las palabras se quedaron sin embargo en su garganta. Su visión se estaba manchando, nAdamdo. Ella pestañeó para aclararla y sintió derramarse las lágrimas. Y entonces Nick se acercó a ella y de algún modo ella estaba en sus brazos, mientras lloraba en su hombro. Nunca había estado alguna vez tan confortada en la vida como en ese hombro vestido de lana gris. 


  Ella resoplaba y podía sentirle apoyar su mejilla contra su pelo.


  –Solo dame una oportunidad por un tiempo– él dijo suavemente. Y Cassie asintio y descanso en sus brazos. 


  Era oscuro cuando ella permitió a Nick irse a la puerta delantera. Diana estaba arriba; Chris y Doug habían salido hacia mucho tiempo. Cassie se sentía incierta y timida cuando llamo en la puerta de Diana. 


  –Entra–, dijo Diana, y Cassie lo hizo, mientras recordaba la primera vez que ella había llamado en esa puerta y había entrado en ese cuarto, el día en que Diana la había rescatado de Faye en el edificio de ciencias. Entonces, Diana se había sentádo en el asiento de la ventana, rodeada por una luz de arco iris girando a su alrededor. Ahora Diana estaba sentáda en el escritorio con un montón de papeles delante de ella. 


  –Entonces, ¿qué pasó?– dijo, dando la vuelta.


  Cassie podía sentir el calor en sus mejillas. –Yo-nosotros-hemos decidido que queremos darnos una oportunidad.-Siendo así..., como una especie de estar juntos, quiero decir–.


  Los labios de Diana temblaron. Ella miró a los ojos de Cassie, como si búscara algo.


  –¿Tu Quieres eso?– dijo, y luego se encogio. Ella miró a Cassie por otro largo momento. –Ya veo–, dijo lentamente.


  –¿No estás enfadada?– Cassie trato de averiguar lo que estaba sucediendo detrás de los ojos verde esmeralda.


  –¿Enfadada? ¿Cómo podría estar enfadad contigo? Estoy sorprendida, eso es todo. Pero no te preocupes. Nick es un buen chico, y sé que no le heriras. Ya sabes cómo el es especial–.


  Cassie asintió, pero ella comenzó a escuchar sus propias palabras en boca de Diana. Ella no sabia que Diana lo sabía.


  –No, creo que es una cosa... buena–, dijo Diana con firmeza, empujando los documentos.


  Cassie suspiro de alivio. Entonces miro los papeles que Diana había estado examinando cuando ella entró. Eran viejos y amarillentos, cubiertos con gruesas pinceladas de negro escrito en las columnas. La escritura tenía algún curlicues extraño en él y la puntuación pequeña que Cassie podía ver, pero era legible. 


  –¿Que son?–. 


  –Los papeles personales de John Black. Las cartas y esas cosas -nosotros los recogimos todos cuando empezamos a buscar las Herramientas Principales. Estaba revisandolos para ver si quizá podia encontrar alguna debilidad que nosotros pudieramos usar contra él, para luchar contra el. Asi es cómo averiguamos dónde buscar el cráneo de cristal; él escribió una carta sobre él a uno de los antepasados de Sean y nosotros lo encontramos en el ático de Sean. No dando la situación exacta de la isla, claro, pero si algunas pistas–. 


  –Yo no comprendo que él confiara en alguien bastante para darle pistas–. 


  –No lo hizo. Al parecer, él estaba planeando regresar y conseguir el cráneo, usarlo o ponerlo más seguro en alguna parte, pero se murió antes de poder hacerlo–. 


  –Él se ahogó–, murmuró Cassie, inclinandose encima de un papel rectangular pequeño en sus dedos. Se imprimirá la colonia de Massachusetts-Bay, 8 dólares. Buen duelo, es el dinero, el dinero de 1600.  


  –Lo has dicho antes...–, dijo Diana, mirando a Cassie pensativamente. –Me pregunto como lo sabias–. 


  –¿Qué? Oh, supongo que alguien me lo dijo–. Cassie intentó pensar.


  –Melanie quizás–. 


  –Melanie no puede haberlo hecho. Ninguno de nosotros puede, Cassie, porque ninguno lo sabía. Eres la primera persona que ha sugerido que murió en el mar–.


  –Pero...– Desconcertada, Cassie búsco en su mente, tratando de pensar de donde había venido la idea. –Pero entonces cómo...– De repente lo supo.


  –Mis sueños–, susurró, mientras se apoyaba en la cama. –Oh, Diana, él está en mis sueños. Yo soñé con ahogarme, sobre estar en una nave que se hundia. Pero no era yo, era él. Era John Black–. 


  –Cassie–. Diana vino y se sentó al lado de ella. –¿Estás segura que era él? " 


  –Sí–. Dado que sucedió hoy, cuando lo vi en el cementerio. Miré a los ojos y entonces me sentí caer. Ahogandome. Habia agua salada a mi alrededor, y hacía frío. Pude sentirlo–. 


  Diana puso sus brazos alrededor de los hombros de Cassie. –No lo pienses más–.  


  –Estoy bien–, susurró Cassie. –¿Pero por qué él me hace pasar por esto? ¿Por qué se puso en mi cabeza? ¿Está tratando de matarme?–.


  


  –No sé–, dijo Diana, su voz insegura. –Cassie, te lo dije antes, no tienes que quedarte aquí–, –yo, sin embargo–. Cassie pensó en su abuela, y se hizo eco de las palabras en su mente.


  No hay nada alarmante en la oscuridad, si sólo te enfrentas a ella.


  


  El océano estaba oscuro, oscuro como la medianoche bajo el agua, y frío como la hematite. Pero yo puedo enfrentarlo, pensó Cassie. Me niego a tener miedo de él. Me niego. Ella empujó el miedo fuera de ella y poco a poco sintió el temblor dentro de ella sostenerla


  


  Mi línaje tiene la vista y el poder, pensó. Yo quiero usar ese poder para ponerme de pie ante él. Para enfrentarlo. 


  


  Ella miro a Diana. –Pienso que estas en lo cierto esta noche–, dijo, 


  asintiendo a los papeles en el escritorio. –Tú mira esos, y tu Libro de Sombras, y yo buscare una idea en el mío–. Ella miró a la ventana donde el asiento de cuero rojo cubierto de libros, al lado de un bloque de multicolores notas Post-it y una dispersión de rotuladores de subrayar.


  


  –¿Has encontrado algo interesante hasta ahora?– preguntó Diana, cuando Cassie se estableció en el asiento de la ventana con el libro en su regazo. 


  


  –Nada sobre John Black. Al principio los hechizos parecen ser bastante como el tuyo. Pero todo en él es interesante, y quién sabe lo que va a llegar a ser útil al final–, dijo Cassie. Ella está decidida a familiarizarse con la gama de hechizos y amuletos en el libro, aprender el mayor número posible de ellos y al menos sabe dónde encontrar el resto. Aún así, fue un proyecto que podría tomar años, y no tenian años. –Diana, creo que es mejor hablar con las ancianas de la ciudad lo antes posible–. 


  –Antes bien, antes de que pase algo por lo que no podamos hablar con ellas–. Ella se encontró los ojos de Diana severamente. 


  


  Diana parpadeó, mientras Cassie alojaba este significando, y entonces asintio. –Tú tienes razón. Él ya ha matado a cuatro personas, por lo menos. Si piensa que ellas son una amenaza...– Ella tragó. –Nosotros hablaremos con ellos mañana. Se lo diré a Adam cuando llame, supongo que llamara cuando él y Deborah dejen de seguir a John Black–. 


  


  –Espero que John Black no sepa que lo estan siguiendo–, dijo Cassie. 


  


  –Yo también lo espero–, dijo Diana calladamente, e inclinó la cabeza encima de los papeles de nuevo. 


  


  La reunión se celebró al día siguiente en la playa. Faye no tubo la oportunidad de vetar la ubicación porque no estaba allí. 


  


  –Ella está con él–, dijo Deborah brevemente. –Yo la seguí esta mañana-Adam y yo los seguimos anoche. Ella se lo encontró en esa misma tienda de café dónde se encontraron ayer–.


  


  –Aguanta, aguanta–, dijo Laurel. –Tú vas por delante de mi. ¿Qué Tienda de café?–. 


  


  –Yo lo diré–, dijo Adam, en respuesta a la mirada de Diana. –Ayer nosotros salimos del cementerio y seguimos a Mr. Brunswick. A propósito, eso es un chiste–, Diana asintio. –Yo hacía un poco de aceite de pintar, y Brunswick es un tipo de pintura–, dijo a Cassie y el grupo. –La pintura negra–. 


  –Muy cómico–, dijo Cassie. Ella estaba sentáda al lado de Nick, una nueva posición, lo hizo ligeramente cohibida. Era muy consciente de él, de su brazo al lado de ella. Si se apoyara un poco a la derecha, podía tocarlo, y era reconfortante. –Me pregunto lo que hizo con la persona real que se suponía que iba a ser director–, dijo.


  –No sé–. Adam se fijo donde ella estaba sentáda, y la nueva expresión en los ojos de Nick, una clase de protección. Ahora mismo Cassie podía ver su mirada azul-gris fluctuar hacia Nick, mirándolo de arriba abajo estrechamente. No era una mirada amistosa. –Yo no sé cómo él consiguio la posición. No sé por qué él lo querría, o–. Él miraba a Nick de nuevo y abrió la boca, pero Diana estaba hablando. 


  –Sigue con la historia. Vamos, Adam. Dínos lo que pasó cuando lo seguiste ayer–. 


  –¿Eh? Sí, claro. Bueno, él salió solo, en un Cadillac gris, y nosotros le seguimos; Deborah en su bicicleta y yo en mí jeep. Condujo a la ciudad y se dirigió al Perko Koffee Kup y supongo que ella llego unos minutos después–. 


  –Llevando un pequeño vestido de cordón negro y pareciendo muy alegre–, dijo Deborah. 


  –Faye–, susurró Diana, pareciendo enferma. –¿Cómo pudo ella?–. 


  –No sé, pero ella lo hizo–, dijo Deborah. –Miramos a través de la ventana, y ella fue a su mesa. Él esta vivo, y respirando, estaba bebiendo café. Ellos hablaron por aproximadamente una hora. Faye estaba cabriolando y echando su cabeza hacia atras como una potranca. Y a él parecía gustarle, estaba sonriendole–. 


  –Nosotros esperamos hasta que salieron, entonces Deb la siguió aella y yo lo seguí a el–, dijo Adam. –Él condujo hasta una cabaña de veranodelante del continente- supongo que la alquiló. Se quedó toda la noche allí, Creo; Salí finalmente alrededor de la una de la madrugada–. 


  –¿Dónde fue Faye?– Melanie le preguntó a Deborah. 


  Deborah hizo una cara. –No sé–.


  –¿Por qué no?–.


  –Porque ella me despisto, ¿de acuerdo? Montar una Harley no es exactamente discreto. Comenzo saltandose las luces rojas y haciendo giros de repente, y al final me perdió. ¿Tú quieres extender algo de él?– 


  –Deb–, dijo Cassie. Deborah frunció el ceño, entonces rodó la mirada y se encogió de hombros. 


  –Sin embargo, esta mañana esperé fuera de su casa, y ella volvio a encontrase con el. Ellos tenían una mesa en la parte de atrás, no cerca de una ventana. Así que yo fui adentro, pero yo realmente no podía ver qué estába pasando. Creo que ella le dio algo, pero no sé que–. 


  –Maravilloso–, dijo Suzan, y Deborah la miro. 


  –Quiero decir, maravilloso que ella ¿Cómo se llama? Lige con él.¿ Alguien se va a comer ese buñuelo?– Suzan agitó delicadamente fuera el azúcar pulverizado. 


  Laurel murmuraron algo sobre el azúcar blanco era peor que el veneno de ratas, pero no tenía la energía para decir más.


  –Es bueno–, dijo Suzan indistintamente. –Lo único que falta es la crema del relleno–.  


  –Creo que lo mejor será ir a hablar con las ancianas–, dijo Cassie. –Con la abuela de Adam, quiero decir, y la abuela de Laurel y la tía de Melanie–. 


  –Hoy es un buen dia–, ofreció Melanie. –Cada domingo por la tarde se reúnen a almorzar en nuestra casa: una especie de té, ya sabes, con sandwiches y pasteles y cosas poco duras–.


  –Así es–, dijo Cassie. –Mi abuela solía ir también–.


  –¿Pasteles?– dijo Suzan, mirando los interesados. –¿Por qué no lo has dicho antes? Vamos–.


  –De echo no, espera–, dijo Diana. Ella echaba una mirada alrededor del grupo. –Bueno, es probablemente inutil preguntar esto, pero ¿alguno de vosotros sacó el pedazo de hematite del cuarto de Cassie?– Todos la miraron fijamente, despues unos a otros. Todos excepto Cassie y Laurel. Se agitaron las cabezas, y todas las caras llevaron la misma mirada de perplejidad. 


  –¿Alguien cogio el hematite?– preguntó Deborah. –¿El pedazo que encontró en el Número Trece?– Cassie asintio, mientras estudiaba a los otros miembros del Círculo discretamente. Adam estaba frunciendo el entrecejo, los hermanos de Henderson parecían pálidos. Sean parecía nerviosa, pero entonces Sean siempre parecía nervioso. Melanie parecía con problemas, Nick estaba agitando su cabeza despacio, y Suzan estaba encogiéndose de hombros. 


  –No pensé que alguien lo admitiría–, dijo Diana. –Pero sospecho que es porque la persona que lo cogio no esta aquí. Está en la Perko Koffee Kup–. Diana suspiró. –Bien. Vamos al Numero Cuatro–. 


  Cassie se había ido familiarizando con la casa de Melanie, ya que su madre permanecia en élla. La casa era de estilo Federal, muy similar a la de la abuela de Cassie,, pero en mucho mejor estado. Las paredes de la tabla de chilla blancas fueron pintadas frescamente y todo dentro de tenía una mirada en buen orden, ordenada. Gran-tía Constance estaba sentándose en el salón delantero con la Señora Franklin, la abuela de Adam, y Laurel, la Abuelita Quincey. Ella no parecía muy contenta de vernos a los once apiñandonos en la puerta del salón, en absoluto. 


  –¿Tía Constanza? ¿Podemos hablar contigo?–


  La anciana se volvio, mirando con desaprobación a Melanie. Ella era delgada y regia, y en su cara alzada Cassie podría detectar cierta semejanza con la clásica belleza de Melanie. Su pelo era muy oscuro, pero quizá teñido.


  –¿Estás aquí para ver a tu madre?– dijo,descubriendo a Cassie en el grupo. –Ahora mismo esta durmiendo; Yo realmente no pienso que ella debe perturbarse–. 


  –Realmente, Tía Constance, nosotros vinimos a hablar con usted–, dijo Melanie. Ella miraba a las otras mujeres en el salón. –Con todas vosotras–. 


  Una línea aparecía entre las cejas de la tía abuela Constance, pero la mujer regordeta sentada en el sofá dijo, –¡Oh, vamos a, Connie!. ¿Por qué no?–


  –¿Eres tu, Adam? ¿Qué te mantuvo fuera tan tarde anoche, hm?–. 


  –No me di cuenta de que me habia visto, abuela–, dijo Adam. 


  –Oh, la mayoria de las personas piensa–, la Señora Franklin se rió entre dientes, cogiendo una galleta y llevandosela a la boca. Su pelo gris se amontonaba desaliñadamente en su cabeza en unas trenzas, y había un aire desorganizado sobre ella que contrastaba con el austero blanco y oro del salón. A Cassie le gustó. 


  –¿Qué está pasando, Laurel?– una voz temblorosa preguntó, y Cassie miró a la Abuelita Quincey, una mujer diminuta con una cara como una manzana seca. Ella realmente era la bisabuela de Laurel, y era tan pequeña y fragil que parecía como si un poco de viento pudiera volarla lejos. 


  –Bueno– Laurel miróa Adam, que habló.


  –En realidad, tiene algo que ver con lo que mi abuela me ha preguntado. Lo que yo estaba haciendo anoche. Y tiene que ver con algo que pasó hace mucho tiempo, justo en la época que todos los niños nacimos–.


  La tía abuela Constanza ahora realmente fruncio el ceño, y los labios de la abuela Quincey se fruncieron. La Sra. Franklin estaba riéndose entre dientes, pero ella estaba mirando alrededor de la sala de una manera que Cassie se pregunto si realmente había escuchado a su nieto.


  –Bueno– La tía abuela Constanza dijo bruscamente. –Expliqúelo–. 


  Adam miró atrás a el resto del Círculo, todos los cuales demostraron su apoyo, silenciosamente lo habian elegido portavoz. Tomó una respiración profunda y miro a la anciana. 


  –Lo que yo estaba haciendo fuera anoche era seguir a nuestro nuevo director, el Sr. Jack Brunswick–, dijo. El nombre no sacó ninguna reacción. –Creo que lo podrían haber conocido bajo otro nombre diferente–. El silencio fue absoluto. 


  –El nombre con el que estamos mas familiarizados es John Black–, dijo Adam. 


  El silencio fue roto cuando la tía abuela Constance se levanto tan abruptamente que las tazas de té golpearon en el suelo. 


  –¡Sal de esta casa! ¡Fuera!– dijo a Adam.


  
    

  


  CAPITULO 6


  –¡Tía Constanza!– jadeo Melanie.


  –¡Ya me has oido!–, la mujer de cabello oscuro dijo a Adam. Ella miró al resto del grupo. –¡Fuera de aquí, todos! No me gustan ese tipo de bromas, sobre todo ahora. ¿No han hecho suficientes problemas con su intromisión? Pobre Alexandra en la habitación de huéspedes, y Maeve apenas en la tierra... Melanie, ¡los quiero fuera de la casa!–.


  laurel y la Abuela Quincey estaban agitadas. –¡Oh querida, oh querida!–, la abuela Quincey estaba diciendo, levantando las manos que parecían garras de pajarito, y –Oh, por favor, señorita Burke–, Laurel estaba suplicando, casi en lágrimas.


  –No tienen respeto por nada–, dijo la tía Constanza, respirando difícilmente. Sus ojos eran tan brillantes como si tuviera fiebre.


  –Los jóvenes nunca lo hacen, Constanza–, dijo la abuela de Adam, riéndose entre dientes. –Por qué, me acuerdo cuando estábamos de su edad, el daño que acostumbrábamos levantar para... oh, yo–. Todavía riendo y sacudiendo su cabeza, la abuela de Adam se llevo otra galleta a la boca.


  –Abuela, por favor, escucha. No es una broma–, Adam empezó impotentemente, pero fue inútil.


  Había demasiado ruido, todo el mundo estaba hablando a la vez. Sobre todo la tía abuela Constanza siguió ordenándoles que se fueran, diciéndole a Melanie que olvidara la suciedad en el suelo y se fuera. La abuela Quincey estaba gorjeando y haciendo gestos de apaciguamiento, que todo el mundo ignoraba. La vieja Sra. Franklin estaba sonriendo a todos benevolente. Diana estaba suplicándole a la tía Melanie para que escuchara, pero sin éxito.


  –¡Por última vez!– la tía Constanza gritó, batiendo una mano como si espantara a Diana y al Club de la puerta.


  –¡Señora Burke!– gritó Cassie. Se sentía cerrando sus lágrimas, aunque Nick había estado en silencio tratando de escoltarla a la salida desde que los gritos habían iniciado. Cassie no quería ir, porque pensaba que ella entendía lo que la tía abuela Constanza estaba hablando cuando ella menciono a la intromisión de los niños. –Señora Burke–, repitió, lo que la obligó a su manera a avanzar de nuevo. Se encontró a sí misma directamente en frente de la tía abuela Constanza.


  –Lo siento–, dijo Cassie, y de repente estaba lo bastante tranquilo que podía oír la inestabilidad en su propia voz. –Es mi madre la que está en su habitación, y sabe cuán agradecida estoy de que usted la este cuidando. Y es mi abuela la que está en la tierra. Pero, ¿quién cree usted que se los hizo a ellas? No fue el club. Mi abuela me dijo antes de morir que él había previsto a lo largo volver, y que ella siempre había sabido que lograría hacerlo. Es cierto que es en parte la culpa del Círculo que el este de vuelta-que es en parte mi culpa. Y lo sentimos, más de lo que cree. Pero él realmente está aquí–.


  Ella paro un momento y después, añadió casi en un susurro, –De verdad–.


  La tía Constanza respiraba rápidamente a través de su nariz. Ella misma se remango más que nunca, sus labios eran una fina barra de color rojo en toda su cara.


  –Me temo que no puedo creer nada de lo que estás diciendo. Es simplemente imposible– La mujer cambió de expresión, torciéndose en el dolor. Ella dio un grito y aprisionando en su pecho.


  –Tía Constanza–, gritó Melanie, corriendo hacia ella. Esto tomó a ambos ella y Adam para ayudar a la rígida mujer a sentar en una silla.


  –¿Debo llamar a un médico?– preguntó Diana.


  –¡No!– dijo la tía Constanza, levantando la cabeza. –No es nada. Estoy bien ahora–.


  –No es nada, Constanza–, dijo una voz temblorosa, y Cassie vio a la Abuela Quincey pararse del sofá para venir junto a la silla. –Es el corazón cuéntate la verdad–.


  –Creo que es mejor que escuchemos a estos chicos–.


  Hubo un silencio mientras la tía de Melanie miró a Melanie, luego a Adam, luego a Cassie. Cassie se obligo a devolver la misma mirada penetrante.


  la tía Constanza cerró los ojos y lentamente se inclinó en la silla.


  –Tienes razón–, dijo, sin mirar a nadie. –Adelante, todos ustedes, y encuentren un lugar para sentarse. Entonces pueden contar su historia–.


  –Así que finalmente hemos decidido que es mejor hablar con ustedes tres, ya que eran las únicas que lo podrían recordar desde la última vez–, dijo Diana. –Pensamos en preguntarle a nuestros padres, también–


  –No vayan con sus padres–, dijo la tía Constanza rotundamente. Ella se había sentado y escuchado todo el relato, su expresión volviéndose cada vez más sombría. Un aura de horror sombrío colgaba en la sala. –Ellos no entienden–, dijo, y su mirada se asentó vacía en Cassie, haciendo a Cassie pensar en los ojos en blanco de su madre. –Ellos no recordaran. Estimado Dios, cómo he querido poder olvidar yo también...–


  –Lo que es pasado es pasado–, dijo la abuela Quincey.


  –Sí–, dijo la tía abuela Constanza. Ella se enderezó. –Pero no sé cómo ustedes creen que tres mujeres de edad van a ayudarlos -en su contra–.


  –Pensamos que ustedes pueden recordar algo sobre él, alguna debilidad, algo que podamos utilizar para luchar contra él–, dijo Adam.


  La tía Constanza sacudió lentamente la cabeza. La abuela Quincey estaba frunciendo el ceño, su cara se frunció en cientos de arrugas. La vieja Sra. Franklin usaba una expresión muy agradable; Cassie no podía saber si ella había estado siguiendo la historia o no.


  –Si él puede regresar de entre los muertos, no puede tener muchos puntos débiles–, susurró la tía Constanza duramente. –Y él era siempre muy listo al manipular. ¿Dicen que Faye Chamberlain está de su lado?–.


  –Eso tememos–, dijo Adam.


  –Eso es malo. Él la usara para llegar a ustedes, en sus puntos débiles. Apártenla con engaños de él si pueden. Pero, ¿cómo?– la frente de la tía Constanza rayada por la concentración. –La hematite- tómenla de ella. Es muy peligrosa, puede usarla para influir en su mente–. Diana miró a Cassie, como diciendo, te lo dije. La tía Constanza continúo. –Y ¿dicen que el cráneo se ha ido ahora? ¿Están seguros?–


  –Se ha ido–, dijo Adam.


  –Pareció que explotó cuando Faye lo sostuvo, justo antes de que lo derribáramos–, dijo Cassie. –Algo explotó fuera de él, de todos modos. Y después no hemos podido encontrar un rastro de él–.


  –Bueno... No hay forma de usarlo en su contra, entonces. Y tú, Cassie, ¿no has encontrado nada en el libro de tu abuela, que ayude?–


  –Aún no. Sin embargo, no lo he leido todo aun–. admitió Cassie.


  La tía Constanza estaba sacudiendo su cabeza. –El poder, necesitan el poder para usarlo en su contra. Son demasiado jóvenes para luchar contra él, y estamos demasiado viejas. Y entre nuestras edades pero no son nada engañosas. No hay poder lo suficientemente fuerte por aquí...–.


  –Hubo una vez–, dijo la abuela Quincey en su aflautada voz.


  la tía Constanza la miró, y su expresión cambió. –Una vez que... Sí, por supuesto–.


  Ella dio vuelta hacia el Círculo. –Si las viejas historias son verdaderas, hubo una vez un poder lo suficientemente fuerte como para destruir a John Black–.


  –¿Qué poder?– preguntó Laurel.


  La tía Constanza contrarresto con una pregunta. –¿Qué sucedió para que Adam encontrara el cráneo, exactamente?–.


  –No fue un accidente–, dijo Diana. –Fue en busca de las Herramientas maestras...– Se detuvo. –las Herramientas maestras–, susurró ella.


  –Sí–. Las que pertenecían a la Coven, las verdaderas brujas de Salem. Nuestros ancestros que fundaron New Salem después de que los cazadores de brujas los obligaron a salir del pueblo de Salem–.


  Cassie estaba hablando en voz alta antes de que se diera cuenta. –¿Que eran las Herramientas maestras, exactamente?–. Pero sólo fue la abuela Quince quien respondo. –Los símbolos de la bruja líder, por supuesto. La diadema, la pulsera, y la liga–.


  –Las que utilizamos son imitaciones–, dijo Melanie. –Esas son sólo símbolos. Las de la Coven original eran muy potentes; herramientas reales que se utilizaban–.


  –Pero, tía Constanza– se volvió de nuevo a su tía: –fue John Black quien escondió las Herramientas maestras. Adam ha estado buscándolas durante años, desde aquí a Cape Cod. ¿Cómo podemos encontrarlas ahora?–.


  –No sé–, dijo la mujer. –Pero ustedes están mal en una cosa. John Black no las oculto, la Coven lo hizo. Ellos escondieron las herramientas de él, por lo que no sería capaz de utilizarlas. Sabían que con el poder del cráneo y de las herramientas, sería invencible. Eso es lo que mi abuela me dijo, de todos modos–.


  –Ellos no habrían llevado lejos las herramientas para ocultarlas–, agregó la abuela Quincey. –Es solo una sensación. John Black era un viajero, pero nuestros antepasados no lo eran. Eran pacíficos, personas amantes de la casa–.


  –Ustedes vinieron por nuestro consejo, bueno, este es el mío–, dijo la tía Constanza. –Encontrar las Herramientas maestras. Si todos permanecen juntos, con ellas, pueden tener una oportunidad contra él–. Sus labios eran una delgada línea.


  –Muy bien–, dijo Adam lentamente. –Entendemos–.


  Cassie dejo de respirar, tratando de no sentirse decepcionada. Era un buen consejo, pero ella había esperado- ¿por qué? Por su propia abuela, ella supuso. Ella quería a su abuela, que había sido tan prudente, y tenía algo que siempre había hecho sentir a Cassie como si ella fuera más fuerte de lo que había pensado.


  –¡Y sigue leyendo ese libro que tu abuela te dio!– la abuela Quincey dijo de repente, mirando directo a Cassie. Cassie asintió y la anciana le dio una arrugada pero extrañamente intensa sonrisa.


  La Sra. Franklin estaba demasiado sonriente, palmeando sus rodillas y mirando como si hubiera olvidado algo.


  –¿Qué pasa mañana?–, dijo.


  Hubo una pausa. Cassie no estaba seguro de si la abuela de Adam estaba hablando con ellos o para ella misma. Pero entonces ella repitió, –¿Qué pasa mañana?– mirandolos alentadoramente.


  –Uh-nuestro cumpleaños–, ofreció Chris.


  Pero Diana parecía asustada. –Creo que-creo que es la noche de Hécate–, dijo. –¿Es eso lo que quieres decir?–


  –Así es–, la vieja señora Franklin dijo cómodamente. –Ah, cuando yo era joven, habríamos hecho una ceremonia. Recuerdo ceremonias bajo la luna, cuando habían indios en las sombras...–


  Intercambiaron miradas. La Sra. Franklin no podía recordar eso, no ha habido indios por aquí durante siglos.


  Pero Diana estaba emocionada. –¿Crees que deberíamos tener una ceremonia?–.


  –Yo, querida–, dijo la Sra. Franklin. –la ceremonia de las chicas. Nosotras las chicas siempre hemos tenido nuestros secretos, ¿o no, Connie? Y nos unen–.


  Diana parecía un poco perpleja, y luego asintió lentamente, con firmeza.


  –Sí–. Sí. Sería bueno para las chicas, juntas todas las chicas. Y creo que sé qué tipo de ceremonia tener. No es el momento adecuado del año, pero eso no importa–.


  –Yo sé que la disfrutaran, querida–, dijo la Sra. Franklin. –Ahora, ¡déjame ver-Cassie!–


  Cassie la miró, asustada.


  –Cassie–, dijo la abuela de Adam de nuevo. Su cabeza estaba en un lado, y ella estaba suspirando, de la forma en que lo haces cuando alguien te muestra una foto de un bebé sonriendo. –Estimados Amigos, eres una pequeña cosa bonita, aunque no en todos los aspecto como tu madre. Sin embargo–, ella callo de repente y miró a su alrededor. –¿Hm?–


  la tía abuela Constanza estaba mirando más severa que nunca, sus chasqueantes ojos adelante de la Sra. Franklin. –Edith–, dijo, en una voz plana.


  La Sra. Franklin miró a la Abuela Quincey, que estaba también mirándola con gran concentración.


  –Por qué, solo iba a decir que podía ver un poco de su madre en su expresión–, dijo, y asintió a Cassie agradablemente. –Intenta no preocuparte tanto, querida. Todo saldrá bien al final–.


  la tía Constanza se relajo casi imperceptiblemente. –Sí. Eso es todo, Melanie, más te vale tener lejos a tus amigos–.


  Y eso fue todo.los once se levantaron y dijeron gracias y adiós educadamente y, después, ellos estaban fuera de la gran casa blanca en la luz solar delgada de noviembre.


  –¡Menos mal!– dijo Cassie. –Adam, ¿sabes lo que estaba pasando allí al final?–


  –Lo siento–, dice Adam, haciendo una mueca. –Ella es así a veces–.


  –No fue tanto ella como las otras dos–, Cassie comenzó, pero Deborah la interrumpió, impaciente.


  –Entonces, ¿cuál es la cosa de esta noche de Hécate?–


  –Es la noche de la bruja–, dijo Diana. –Eso es lo que significa Hécate–.


  –¿La bruja?– Suzan repitió en disgusto, y Cassie sabía lo que quería decir. La palabra evocaba una imagen desagradable - una encorvada, arrugada figura sosteniendo una manzana envenenada.


  –Sí–. Diana miró a Cassie. –No es una cosa mala, Cassie. La bruja sólo significa mujer de edad-es la última etapa en la vida de una mujer. Soltera, la madre, luego bruja. Las brujas son sabias y- bueno, duras. No físicamente, tal vez, sino mentalmente. Ellas han visto mucho, han estado a través de él, y saben cosas. Ellas son las cosas que nos pasan a nosotros–.


  –Al igual que mi abuela–, dijo Cassie, la comprensión amaneciendo. -Por supuesto que encorvada, arrugada era la mera imagen su abuela. No es una manzana envenenada, entonces, pensó. Si su abuela ofreció nada a nadie, eso era ayudar. –los cuentos de hadas nos dan una idea equivocada–, dijo.


  –correcto–. Diana asintió con firmeza. –Cuando esté vieja espero ser una bruja como tu abuela–.


  –Cualquier cosa que quieras–, dijo Doug, rodando sus ojos.


  –Están tratando de ayudar–, dijo Melanie. –Incluso la tía Constanza. Pero, ¿qué vamos a hacer para la noche de Hécate, Diana?–


  –Es una noche para la adivinación y las profecías–, dijo Diana, –y tenemos que encontrar una intersección donde podamos celebrarla. Hécate era la diosa griega de la intersección- suponen para simbolizar la transformación. A partir de un nuevo paso de la vida. Puede ser la vejez, o la muerte, o algún otro tipo de cambio–.


  –Creo que todos estamos en una intersección–, dijo Melanie sobriamente.


  –Yo también–. Diana miró a Adam. –Creo que tu abuela tenía razón, esto es algo que las chicas deben hacer. Pero eso los dejaré solos...–


  Adam hizo una mueca. –Oh, yo creo que podríamos divertirnos por una noche sin vosotras. Quizás Chris y Doug tengan algunas ideas–. Habló fácilmente; Cassie había observado que todos los chicos en el Círculo estaban inalterados por los derechos y privilegios de las chicas. Ellos no se sentían amenazados, ya que parecían saber que eran tan importantes, de una manera diferente.


  –Pero creo que deben ser muy cuidadosas–, dijo Nick, sin un rastro de humor en su voz. Chris y Doug se apuñeteaban entre sí, discutiendo sobre la forma en que querían celebrar su cumpleaños. Cuando Nick se callaron.


  –Creo que es mejor encontrar una intersección cerca de aquí–, Nick continuo, hablando con Diana y Cassie. –Y será mejor que no estemos demasiado lejos–.


  Cassie miró en su rostro, vio la preocupación detrás del cuidadoso control de sus ojos. Ella tomó su mano, sintiendo sus firmes dedos entrelazados con los suyos.


  –Vamos a tener cuidado–, prometió en silencio. Vio a Deborah mirando a su fuerte vínculo de manos, vio una sonrisa a sabiendas destellando a través de la cara de la chica motociclista. Chris estaba atizando a Doug, quien fue ceñudo con indignación. Los ojos grises normalmente fríos de Melanie estaban ampliados, y Laurel y Suzan estaban sonriendo.


  Cassie no pudo evitar notar que Adam no estaba sonriendo. No sonrió de nuevo el resto del día.


  Esa noche, Cassie, tuvo sueños. Remolinos, sueños sin forma que parecían tener algo que ver con el Libro de las Sombras. Ella y Diana habían estado hasta tarde, leyendo y estudiando. No habían encontrado nada útil. Pero en los sueños de Cassie, ella sintió que estaba al borde de un descubrimiento trascendental.


  Ella capturo una visión de la soleada sala. Sólo un rápido destello brillante que se fundió casi inmediatamente en la oscuridad. Se encontró despierta, mirando alrededor de la habitación de Diana, como si ella pudiera encontrarlo aquí.


  –Cassie–, murmuró Diana. –¿Estás bien?–


  –Sí–, susurró Cassie. Ella se alegro cuando Diana acudía todavía de nuevo. Diana fue la que le había insistido a Cassie dormir con ella, preocupada porque Cassie estaba teniendo pesadillas. Pero si Cassie comenzaba realmente a preocupar a Diana no podía permitirse permanecer allí más. Ella estaba molestando bastante a Diana sin mantenerla levantada durante toda la noche.


  



  En realidad, Cassie había dormido muy pacífica en la casa de Meade. No era como el Número Doce, que había aparecido y gemido tanto en la instalación, que Cassie había estado constantemente sacudiéndose despierta. Alguna diferencia en la forma en que las casas se hicieron, supuso. Las adiciones a la casa de Diana eran mucho más recientes, quizás habían utilizado mejores materiales.


  Cassie se sentó un rato en la tibia oscuridad, escuchando la suave respiración de Diana. ¿Dónde estaba John Black esta noche? se pregunto. ¿Ahí fuera en el continente en su casa de campo alquilada? ¿O aquí, en la isla de New Salem?


  Por alguna razón el pensamiento de New Salem como una isla la inquieto. Se sentía aislada, de alguna manera: sitiada. Como si Black John pudiera aislarlos a todos ellos del resto del mundo y de fundirlos a la deriva en el océano.


  No seas tonta, se dijo a ella misma. Pero los hilos de pánico agitándose en su estómago no se calmarían. Se pregunto si de repente su madre no estaría mejor en una institución -lejos de aquí. En cualquier lugar lejos de aquí.


  No hay razón para que él la lastime. Es que nos odia, pensó desesperadamente.


  Pero él había venido detrás de su abuela. ¿Por qué? ¿Por el Libro de las Sombras?


  Yo soy la única que tiene el Libro de las Sombras ahora, se dio cuenta con una enferma estacada de corazón.


  ¿Y si decide venir y cogerlo?


  El pensamiento se apoderó de su imaginación. Podía sentir la cama temblar con los golpes de su corazón. ¿Qué pasa si John Black venia aquí, ahora? Estaba vivo, respiraba, pero también era una bruja. ¿Estaba obligado por las normas de otros hombres? ¿O podría venir deslizándose aquí como una sombra, arrastrándose a lo largo del piso hacia la cama?


  Tengo que mantener la calma. Lo tengo que hacer. Si yo me hago pedazos, es todo. Para mamá, para la Coven, para todo el mundo. Va a tomar todo de nosotros para pelear contra él. No puedo ser el eslabón débil.


  –No hay nada alarmante en la oscuridad si sólo te enfrentas a ella–, se susurró a sí misma entre los dientes apretados. –No hay nada alarmante en la oscuridad si sólo te enfrentas a ella–.


  Ardientes lágrimas derramándose de sus ojos, pero ella seguía susurrando la frase de su abuela.


  Así hasta que por fin se durmió.


  La próxima jornada escolar comenzó con una asamblea. Faye no había estado en su asiento normal en la clase de escritura de nuevo, pero cuando Cassie se presentó en el auditorio estaba sorprendida al ver a la chica de cabello oscuro por el escenario.


  Faye estaba de pie en silencio, casi tímidamente - para Faye. Ella llevaba un traje adaptado y lucía igual que una muy inteligente, muy sexy secretaria. Su melena de pelo oscuro se acumulaba en su cabeza suavemente, y ella llevaba una pila de papeles y un portapapeles. Todo lo que necesitaba era un par de gafas de montura de carey y ella podría haber sido alguna de las chicas multimillonaria del viernes.


  Cassie no podía creerlo.


  Ella miró a su alrededor en el auditorio y capturo la vista de Suzan y Sean, ambos tenían la misma clase de recuperación de Inglés de primer período. Ella sacudió con fuerza su mentón en ellos y ellos se separaron de su clase y se unieron a ella. Los ojos azules de Suzan eran enormes.


  –¿Viste a Faye? ¿Qué hace ella ahí arriba?–


  –No sé–, dijo Cassie. –Nada bueno–.


  –Ella se ve bien–, dijo Sean, mojando sus labios con rapidez. –Se ve muy bien–.


  Cassie dio vistazo a Sean, realmente lo noto por primera vez en mucho tiempo. Desde que había bailado con él en el baile de Halloween, tal vez. Era tan fácil pasar por alto a Sean; en medio de una multitud en la que parecía mezclado. Pero aquí, con sólo él y Suzan a su lado, Cassie se centró.


  Debería prestarle más atención, pensó. Una imagen se movió rápidamente a través de su mente: Sean como había aparecido la primera vez que lo había visto. Ojos brillantes, brillante cinturón con su nombre grabado. Permaneciendo por su armario lleno de anuncios de Soloflex, sonriéndole. Algo sobre la imagen la preocupo profundamente, pero no podía pensar que.


  La última de las clases mayores y menores habían llegado al auditorio. Cassie vio a los hermanos Henderson y a Deborah sentados con su clase de historia. Estaban Diana y Melanie y Laurel desde literatura británica, y Sally Waltman, también, con la ya familiar cabeza pajiza de Portia Bainbridge junto a ella. Ella vio a Adam y su clase de química, pero no diviso a Nick.


  –Parece que Faye está haciendo un poco de actividad extracurricular–, una voz detrás de ella murmuro, y Cassie se volvió con gratitud. Nick asintió al chico que ocupaba el asiento, y el chico se levanto y se fue. Cassie apenas noto la incidencia, que era tan común. Los chicos de la carretera Crowhaven indicaban lo que querían, y los forasteros se los daban. Siempre. Es la manera en que funcionaba.


  Nick se sentó en la silla desocupada y sacó un paquete de cigarrillos. Él lo abrió, sacudió uno delantero. Entonces notó a Cassie.


  Cassie estaba mirándolo con sus cejas levantadas, su mejor expresión de Diana.


  Desaprobación radiante de ella, como las olas de calor.


  –Ah–, dijo Nick. Él miró a los cigarrillos y, después, a ella de nuevo. Él golpeó ligeramente el cigarrillo que resaltaba nuevamente dentro del lugar y escondido el paquete en su bolsillo.


  –Mala costumbre–, dijo.


  –Probando, uno, dos, tres...– Era la voz de Faye en el micrófono. Cassie se giro rápidamente.


  –Esta encendido–, dijo Faye, con una sonrisa que Cassie sólo podría describir como coquetona. Faye se alejo del atril, y el hombre alto también se paro en el escenario caminó hasta él. Él lo ajusto, sus ojos sobre la multitud de estudiantes sentados.


  –Buenos días–, dijo, y su voz envió ondas de oscuridad estrellándose a través de Cassie.


  Cada músculo de su cuerpo reforzado a la defensiva, dispuestos a obedecer algún instinto profundamente enterrado para pelear o huir. Sólo es su voz, pensaba perezosamente, ¿cómo puede la voz de alguien por sí sola hacer eso?


  –Como algunos de ustedes ya saben, soy el Sr. Brunswick, su nuevo director–.


  
    

  


  CAPITULO 7


  Hubo una dispersión de aplausos, vacilantes, muriendo lejos rápidamente. Ya el ambiente en el auditorio era incierto, alerta. Los habituales susurros y los movimientos inquietos extinguidos como las llamas de las velas, hasta la gran sala estaba totalmente callada. Todas las miradas estaban en


  el escenario.


  Él es un hombre guapo, pensó Cassie, peleando contra los golpes en su cerebro que le decían corre, corre. ¿Por qué ella reacciona tan violentamente a su presencia? Era como su


  reacción en la noche de su iniciación, cuando Adam había producido la calavera de cristal. Cassie había lo había mirado y sentido el horror trepando lentamente por su columna vertebral-a ella, le pareció rodeado por un halo de oscuridad. Sólo había sido hasta más tarde que se dio cuenta de que no todos los miembros de la Coven podían ver lo que ella veía.


  Cassie miró a su alrededor como ahora, se podría decir por las expresiones de los otros estudiantes que no sentían la oscuridad que emanaba del nuevo director. Para ella, él arrojaba una sombra a través de todo el auditorio. Para ellos, simplemente parecía poderoso, impresionante.


  –Me doy cuenta que se han registrado algunos disturbios en la secundaria New Salem recientemente–, él estaba diciendo, sus ojos se desplazaron lentamente hacia arriba y hacia abajo por las filas de estudiantes. Cassie tuvo la extraña impresión de que estaba memorizándolos a cada uno de ellos. "Pero estaran encantados de saber que eso se acabo ahora. Los -lamentables acontecimientos -que han asolado esta escuela están


  detrás de nosotros. Es hora de un nuevo comienzo–.


  "disturbios", queriendo decir dos estudiantes y un director muertos, Cassie pensó. Puesto que usted los mato a los tres, supongo que puede decidir cuándo se acaba. Al mismo tiempo, ella se preguntó exactamente cómo había controlado los asesinatos desde su tumba. ¿La energía oscura lo hace por si sola? se pregunto. Ella quería susurrarle la pregunta a Nick o a Suzan-o a Sean, su mente añadió apresuradamente, culpablemente, pero era difícil voltear su cabeza lejos del hombre en el escenario.


  –He oído informes de que la actitud de la última administración hacia la disciplina era algo-indulgente. Una política de, digamos, permisividad la cual, sin duda, estaba destinada a ser benigna–. El director miró hacia los profesores revistiendo las paredes del auditorio, como si intimara que él sabía que podrían utilizar otras palabras para describir esa política, pero no tenía sentido hablar mal de los muertos. –Algunas actividades que eran permitidas no solo eran perjudiciales para los estudiantes afectados, sino también para el propio espíritu de la educación formal. Algunos grupos se otorgaban privilegios especiales–.


  ¿De qué está hablando? pensó Cassie. Es como un político, un montón de palabras y de fantasía que carece de significado. Pero algo dentro de ella se hundía en el desaliento.


  –Bueno, la política ha cambiado ahora, y pienso que al final la mayoría de ustedes estarán complacidos con los cambios. Hay una nueva mano en el timón de este barco–. El director mantuvo una mano con una ligera, modesta sonrisa.


  Entonces empezó a hablar de nuevo. Después, Cassie no pudo recordar exactamente lo que dijo, pero ella recordó su voz, profunda, con autoridad. Comandando. Hubo palabras dispersas a través de su discurso: "amor duro", " disciplina antigua," "la pena apropiada para el delito." Podía sentir la respuesta de la audiencia: oscuridad, oscuro. Al igual que la hinchazón y el crecimiento en la multitud. Esto la asustaba casi más que el propio John Black. Era como si él estuviera alimentando y cultivando algún horrible


  poder dentro de los estudiantes. Deberían haberlo odiado, en vez de eso estaban cautivados.


  Las normas. Las normas deben ser obedecidas. Los estudiantes que no obedecen las normas se enviaran a la oficina. . .


  –Creo que es hora de la circular ahora", añadió Jack Brunswick en un suave aparte, y Faye y varias otras chicas bajaron desde el escenario, pasando los papeles. Cassie vio al director cuando él miraba a la audiencia, de pie con facilidad, controlando su atención sin esfuerzo, incluso cuando él no estaba hablando. Sí, guapo, pensó. Lucia algo así como un joven Sherlock Holmes: ojos hundidos, nariz de halcón, boca firme. Su voz, incluso tenía rastros de un acento Inglés. Culto, pensó Cassie. Culto-y lleno de convicción.


  Más parecido a un cazador de brujas que a una bruja.


  Faye llegó a la fila de Cassie, empujando un fajo de papeles a ella.


  –¡Faye!– susurró Cassie


  y fue recompensada por un rápido destello de los ojos de oro antes de que Faye siguiera. Desconcertada, Cassie tomó una hoja y el resto se las pasó a Suzan. Eran tres páginas de largo y cubiertas con letras pequeñas.


  Acciones prohibidas-Tipo A. Acciones prohibidas-Tipo B. Acciones prohibidas de tipo C.


  Es una lista de reglas. Pero tantas reglas, línea tras línea, después de la línea. Sus ojos atraparon palabras aquí y allá.


  Usar ropa incompatible con el serio y digno propósito de la educación formal


  . . . usando un armario o estando en los corredores en cualquier momento que no sea el período transcurrido entre las clases. . . posesión o utilización de armas de juguete. . . tirar basura. . . correr en los


  pasillos. . . masticar goma de mascar. . . no cumplir con una orden de cualquier profesor o monitor de pasillos. . .


  ¿monitores de pasillos? pensó Cassie. No tenemos monitores de pasillos. Sus ojos desnatados.


  Demostraciones públicas de afecto. . . no reciclar las bandejas de espuma de polietileno del almuerzo. . . colocar los pies en los asientos o espaldares de las sillas. . .


  –No pueden hablar en serio–, susurró Suzan. Hubo un ligero silbido de Nick.


  –Tendrán tiempo en clase para repasar estas directrices y llegar a estar completamente familiarizados con ellas–, dijo el nuevo director. En el ángulo de los ojos de Cassie, ella vio las filas de cabezas levantándose. El crujido de papel aquietándose.


  –Ahora me gustaría pedir voluntarios para ser monitores de pasillos. Esta es una posición de gran responsabilidad, así que por favor piensen cuidadosamente antes de levantar la mano–.


  Manos subieron rápidamente por todo el auditorio. Los estudiantes en la segundaria New Salem nunca se habían ofrecido como voluntarios para nada tan rápido. Cassie vio a Portia, rígida y temblando como un perro sabueso señalando en el aire. Sally, en el asiento del al lado, se agitaba coléricamente, como uno de tercer grado muriendo por ser llamado por el maestro. La habitación era como un gigante saludo nazi.


  John Black trasladó sus ojos hacia arriba y hacia abajo, explorándolos, examinando a cada uno de ellos.


  Cassie entonces se dio cuenta de que la mano de Sean estaba levantada.


  –¡Sean!– siseo ella. El auditorio estaba tan tranquilo que no se atrevió a hablar en voz alta. Suzan vio a Sean y, después, lo hecho para atrás. Él estaba fuera del alcance de Nick. –¡Sean!– dijo ella.


  Él no parecía escucharla. Sus brillantes ojos se fijaron en el escenario. Su rostro estaba ansioso, tenso.


  La desesperación hormigueo en las palmas de Cassie. Ella llegó a través de Suzan a agarrar su brazo izquierdo, y con todo el poder que pudo reunir, pensó: ¡Sean!


  Ella sentía que esto salía de ella como una ráfaga de calor, como ella había sentido cuando se enfrento a la calabaza-parche perro. Una ráfaga de energía pura. Sean quebró la cabeza hacia ella, su expresión llena de asombro.


  –Baja tu mano–, susurró ella, sintiéndose débil y agotada después.


  Sean miró su mano, como si nunca la hubiera visto antes y precipitadamente la bajo. Él se apoderó de su silla, los ojos todavía en los costados de Cassie.


  Ahora Suzan estaba encogiéndose de miedo lejos de ella, Cassie se dio cuenta. Tanto la rubia- rojiza y Sean parecían asustados. Cassie miró hacia el escenario y vio al nuevo director mirándola directamente a ella, sus labios curvados en una leve sonrisa.


  Genial. Le gusta a él, y mis propios amigos tienen miedo de mí.


  John Black siguió mirándola constantemente por un momento, luego volteo la ligera sonrisa en el resto del auditorio.


  –Muy bien. Aquellos de ustedes que hayan sido elegidos, por favor quédense después de la asamblea para aprender acerca de sus nuevas funciones. El resto pueden retirarse. Buenos días–.


  Pelo levantado en la parte posterior del cuello de Cassie. –¿Elegidos?– susurró ella, mirando alrededor.


  No había habido ninguna selección. Sin embargo, algunos de los estudiantes que habían tenido las manos levantadas estaban pasando al escenario en una tranquila, ordenada manera. Portia y Sally estaban entre ellos.


  ¿No ves? Tienes que ver ahora cómo esto es extraño, pensó Cassie, torciéndose para ver al Sr. Humphries de pie en el pasillo. Pero el Sr. Humphries no parecía encontrar algo inusual en el procedimiento. Parecía calmado y más bien complacido cuando él indicaba a su clase que salieran. Tranquilízate, Cassie pensó, con escalofríos. Hipnotizada.


  John Black seguía de pie en el podio. Podía sentir sus ojos sobre su espalda cuando ella salió del auditorio.


  Cassie cayó hacia atrás cuando caminaba por el pasillo a su clase de escritura, desacelerando para permanecer con Nick, Suzan y Sean. Suzan y Sean la miraron extrañamente, pero Nick puso su brazo alrededor de ella.


  –Eso fue muy bueno–, dijo suavemente. Cassie se sintió mejor, hasta que ella notó que no tenía su folleto.


  –Lo deje en el asiento–, dijo, y el corazón de Cassie se hundió un poco más.


  –Eso es tirar basura–, dijo. –Y tirar basura es un delito de tipo A. Nick, tenemos que ser cuidadosos- el salió para llevarnos–.


  –No bromea–, dijo Adam, uniéndose a ellos. Sus ojos azul-grisáceo llameando una vez más sobre el brazo de Nick alrededor de los hombros de Cassie, pero su expresión no cambió. "¿Habeis leído más de las Acciones prohibidas, tipo C?–


  Cassie no. Ella hojeo la última página de la circular y miro.


  –Practica en monopatín, patinaje sobre ruedas, o en bicicleta... La reproducción o uso de radios en los terrenos de la escuela. . . fumar o usar productos de tabaco. . . ¿estos se supone que son peores que los delitos de tipo B como la utilización de drogas o peleas?–


  –Ellas parecen ser un poco dirigidas específicamente", dijo Adam lúgubremente.


  Y, después, Cassie lo supo. Ella recordó su primer día de escuela en la secundaria de New Salem,


  –Casi la derriban los hermanos Henderson-sólo en ese momento ella


  no sabía que eran los hermanos Henderson. Ella sólo había visto a dos chicos locos con camisetas de heavy-metal y pelo rubio despeinado, patinando por los pasillos y escuchando en Walkmans.


  Ella tragó duro. –Son para nosotros–, susurró. Adam encontró sus ojos, asintiendo con la cabeza.


  –Fumar–, dijo Cassie. Ella agarro la mano de Nick, girando para mirarlo de pleno a la cara.


  –Nick, por favor, tienes que tener cuidado. Él quiere tenernos y no estamos listos a para enfrentarlo aún. . . Nick!– Tenía una terrible sensación de ello. Nick odiaba la autoridad, tomaba todas las normas como un desafío. En este momento no vio ningún signo de cambio en él, por su expresión.


  –¡Nick!–


  –Castigo por delitos de tipo C es ser enviado a la oficina–, dijo Adam. –Él está tratando de cogernos, Nick. Él está jugando su propio juego–.


  –Nick, quiero que me prometas que trataras de no tener problemas–, dijo Cassie. –Por favor, Nick. Tienes que prometerlo–.


  Nick miró hacia abajo a ella lentamente. Cassie reforzó su control sobre su mano, devolviendo la intensidad de su mirada. Por favor, ella estaba pensando. Por mí, por favor.


  La frente de Nick se surco y se alejó.


  –Muy bien–, dijo, asintiendo con la cabeza ligeramente, los ojos en el techo. –Bueno, voy a intentar-no quedar atrapado–.


  Los músculos de Cassie se relajaron. –Gracias–, susurró ella, justo cuando Diana, Melanie, y Laurel aparecieron, con las caras sombrías.


  –¿Percibieron estas cosas en un principio, acerca de la administración anterior que permitía determinadas actividades para seguir?– preguntó Melanie. –Éramos nosotros de los que estaba hablando. El Club y sus privilegios especiales. Él dijo todo lo que va a cambiar ahora–.


  Cassie hablo suavemente. –Él nos decía que no estamos en el poder más. El era tan bueno como dándoles permiso para...–


  Su voz murió enseguida. Ella y los demás miembros del Club se miraron el uno al otro en silencio.


  –Todo el mundo tome sus armas. Suena a que es temporada de caza de brujas–, dijo Nick finalmente.


  Puso su brazo alrededor de Cassie de nuevo.


  –Vamos a salir de aquí–, dijo Suzan.


  –No podemos–, dijo Laurel. –Salir de la escuela sin permiso es un delito–.


  –Todo es un delito–, dijo Suzan.


  –¿Dónde están Chris y Doug?– preguntó Cassie bruscamente. –¿Y Deborah?–


  Todo el mundo miró a su alrededor. Además de Nick, los hermanos Henderson y la motociclista eran los que más probabilidades tenían de meterse en problemas.


  –Ellos tienen historia de primer período, pero creo que su clase volvió sin ellos–, Sean expreso voluntariamente. –Creo que todavía estan en el auditorio–.


  –Vamos–, dijo Adam brevemente.


  Chris y Doug estaban justo afuera del auditorio. Estaban en el centro de un grupo de estudiantes forasteros y ellos estaban listos para pelear.


  –No van a salirse con la suya nunca más–, uno de los muchachos forasteros estaba cantando triunfalmente.


  –¿Ah, sí?– Chris gritó de nuevo.


  –¡Sí! ¡Sus días se acabaron, hombre! vas a ser enviado a la oficina–.


  –No les tomará mucho tiempo capturarlos– murmuro Nick al oído de Cassie.


  –Todos ustedes van a ser enviados a la oficina–, dijo Adam, impulsándose entre los forasteros para llegar a Chris y Doug. Se enfrentó a ellos, sosteniendo la hoja como un talismán mágico.


  –Pelear es un delito de tipo B. todos pagaran por esto–.


  Hubo un momento de incertidumbre y, después, los forasteros retrocedieron, atisbándose entre sí.


  –Nos vemos más tarde–, decidieron finalmente, y bajaron por el pasillo. Doug trato de ir detrás de ellos.


  –En cualquier momento, en cualquier lugar–, gritó cuando Nick lo atrapó y lo sostuvo. –¡Suéltame!– gruñó a Nick.


  –No podemos permitir un enfrentamiento, todavía–, le dijo Diana. –Buen trabajo–, añadió a Adam.


  –Funcionó, esta vez–, dijo Adam. –Si tengo razón sobre lo que está haciendo, ellos eventualmente entenderán que las normas son principalmente en contra de nosotros. No pueden tener problemas por pelear, pero nosotros sí–.


  Para gran alivio de Cassie, Deborah llegó girando por la esquina en ese momento. –Deb,¿ dónde has estado?–.


  –Mirando los monitores de pasillo recibiendo sus órdenes. Están dándoles insignias como los hombres SS–.


  –Es como los nazis–, dijo Cassie.


  –Él está organizando una caza de brujas–, dijo Adam.


  –Me pregunto si él lo ha hecho antes–, dijo Suzan.


  Cassie comenzó a decir: –¿Qué quieres decir?– pero se detuvo en medio de esto y la miro fijamente. Suzan, que parecía tan afofada, tan estúpida, que incluso ahora estaba buscando a tientas en su bolso por un pacto, tenía que hacerlo de nuevo.


  –Y Faye está trabajando para él–, estaba diciendo Diana. Cassie la interrumpió.


  –No, espera, escucha. ¿Has oído lo que acaba de decir Suzan? ¿No lo entiendes? me pregunto si él lo ha hecho antes. Sabes, yo apuesto a que sí.–


  –En 1692–, dijo Adam lentamente. –En Salem. ¿Cómo pudimos ser tan estúpidos?–


  –¿Huh?– dijo Chris.


  –Creo que están diciendo que John Black podría haber organizado la caza de las brujas de Salem–, dijo Diana. –Pero...–


  –No la organizó, tal vez, pero contribuyó, ayudó a lo largo–, dijo Cassie.


  –lo hizo seguro de que no acabarían muriendo, alimentando la histeria. Como la está alimentando hoy en día–.


  –Pero, ¿por qué?– Laurel pregunto.


  Hubo un silencio y, después, Adam levantó la cabeza, su ceño fruncido descongestionado. Su voz era sombría.


  –Para llevar a la Coven para salir. Para seguirlo. No podían quedarse en esa atmósfera más, por lo que lo siguieron a New Salem, con todas sus herramientas, incluyendo las Herramientas Maestras–.


  –Me dijiste que era un líder de la Coven original–, dijo Cassie. –Pero me pregunto si fue un líder antes de que la Coven se trasladara a New Salem-o sólo después–.


  Los rostros de los miembros del Círculo estaban muy sobrios.


  –Creo que él está tratando de hacer lo mismo otra vez–, dijo Adam.


  –volviendo a todos en contra de nosotros por lo que no tengamos ningún otro lugar para ir, pero a él. Él es el único que puede defendernos–.


  –Puede irse al infierno–, dijo Deborah, como si esto debiera ser obvio.


  –Sí, bueno, estoy seguro de que él no piensa que vamos a arrástranos hacia él ahora mismo–, murmuro Nick. –Las cosas pueden parecer un poco diferentes en un par de semanas–.


  –Creo que es mejor tener una charla con Faye–, dijo Diana.


  Ellos se sentaron a esperar a Faye por la puerta posterior de la sala, donde Deborah pensó que era más probable que saliera. Cuando lo hizo ella tenía el portapapeles en su brazo.


  –Sola por fin–, dijo Nick, y la rodearon, los once de ellos, lo que la obligó a parar. Mirando directo a las caras de los miembros del Círculo y luego, Cassie recordó la manera en que Faye, Deborah, y Suzan habían mirado cuando la habían capturado espiándolas frente a la escuela. Hermosa, centrada, y mortal. Peligrosa.


  Faye miró alrededor en ellos y sacudió su cabeza. Esto no funciono tan bien con el cabello reunido en un moño.


  –¡Salgan de mi camino! Tengo trabajo que hacer–, dijo.


  –¿Para él?– Adam pregunto herméticamente. Diana dejo caer una mano sobre su brazo y se hablo por sí misma.


  –Faye, sabemos que no puedes hablar ahora. Pero vamos a tener una ceremonia esta noche, porque es la noche de Hécate–


  –Y nuestro cumpleaños–, Chris interrumpió, agraviado.


  –Y queremos que estés ahí–.


  –¿Van a tener una ceremonia?– dijo Faye, mirando menos como la chica del viernes de hombre millonario, y mucho más como la vieja ella, la pantera negra. –No pueden. Soy la líder de la Coven–.


  –¿Cómo puedes ser la líder de la Coven cuando incluso nunca estas con la Coven? Vamos a tener esta ceremonia de esta noche, Faye, en la intersección de Crowhaven y Marsh Street. Con o sin ti. Si estás allí, estas invitada a liderarla–.


  Faye buscó el apoyo de Deborah y Suzan, sus antiguas partidarias. Sin embargo, la cara chiquita de la ciclista estaba fija en un duro semblante ceñudo y los ojos azules de China de Suzan estaban en blanco. No


  venía ayuda de esa cuarta.


  –Traidoras–, dijo Faye con desdén. Su bella, malhumorada boca apretada, pero dijo, –Voy a estar allí-para dirigir la ceremonia. Ahora más les vale salir de aquí antes de que un monitor de pasillolos supervise–.


  Ella dio vuelta y se alejo.


  Todos ellos lograron pasar ese día sin graves problemas, aunque Suzan


  recibió una detención por no tirar a la basura un envoltorio de bizcocho. No por dejarlo en una mesa ni nada, sólo por no tirarlo a la basura tan pronto como se lo comió. Era una infracción de tipo A.


  Esa noche se celebró el cumpleaños de los hermanos Henderson tranquilamente, en la casa de Adam.


  Chris y Doug estaban sumamente decepcionados. Querían una fiesta de playa con zambullidas.


  –Y todo tipo de desenfreno–, dijo Chris. Adam dijo que era esto o nada.


  Faye se presentó en torno a las diez, usando el traje recto negro de seda cruda que había llevado la noche del la votación por la líder. –En mis días este era blanco–, la vieja señora Franklin rió, guiándola dentro de la desordenada sala de estar con sus cómodos, desgastados muebles. –Pero los tiempos cambian–.


  Faye ni siquiera le respondió. –Estoy aquí–, dijo con una mirada altiva alrededor. –Vamos–.


  Cassie estudió la diadema plata situado sobre el pelo oscuro de medianoche de Faye, el brazalete de plata redondeado el brazo de Faye, y la liga, hecha de cuero verde rayado con azul de seda, sobre el muslo de Faye. Se preguntaba cuáles eran las reales, las utilizadas por la Coven original, ¿eran así?.


  No había mucho que hablar cuando las siete chicas caminaban lentamente hacia abajo de la carretera Crowhaven.


  Diana y Faye estaban a la cabeza, y Cassie escucho a Diana hablando en voz baja. La chica rubia llevaba un bolso blanco que tenia las cosas necesarias para emitir un círculo y el inicio de una reunión.


  Ellos llegaron a la intersección. –Tiene que ser un cruce de tres caminos que divergen–, había dicho Diana, –para simbolizar las tres etapas de la feminidad: soltera, la madre, y la bruja–.


  Aquí se encontraban la calle Marsh con la carretera Crowhaven corriendo al norte y al sur.


  –¿Tenemos que estar directo en la carretera?– dijo Suzan ahora. –¿Qué pasa si alguien pasa en coche?–.


  –Salimos del camino, rápido–, dijo Laurel.


  –Creo que estamos seguras–, dijo Diana. –No hay muchos coches esta tarde. Vamos, ustedes muchachos, hace frío–.


  –Es mi ceremonia–, le recordó Faye, sacando el cuchillo de mango negro del ritual. –Nunca dije que no lo fuera–, dijo Diana en silencio. Ella regreso viendo a Faye emitir el círculo. Cassie sentía la sangre ardiendo en su propia cara, cuando se situó detrás de Diana, viendo a Faye hacer lo que Diana siempre había hecho, lo que Diana aún estaría haciendo-si no fuera por Cassie.


  Ella quería susurrar algo a Diana, en vez de eso ella solo hizo una promesa en su propio corazón.


  De alguna manera voy a hacer las cosas bien. Faye no será la líder para siempre. Lo tengo que hacer, voy a ver como, pensó. Agregó casi ausentemente, lo juro por la Tierra, el Agua, el Fuego, y el Aire.


  
    

  


  CAPITULO 8


  Faye dibujo un círculo en la carretera con el cuchillo de mango negro. Luego fue alrededor del círculo rociando agua de una taza, luego con un largo palo de incienso, y luego con una vela encendida. Simbolizando los elementos que Cassie había nombrado: Tierra, Agua, Aire y Fuego.


  El dulce, olor a acre del incienso abatiendo a Cassie en el fresco aire nocturno.


  –Muy bien, entrar–, dijo Faye. Ellas entraron al círculo a través de una brecha que estaba frente al noreste, y se sentaron en todo el perímetro interior. Fue extraño ver sólo los rostros de las chicas en todo el círculo, pensó Cassie.


  –¿Quieres explicar o lo hago yo?– pregunto Diana a Faye, su mano en la bolsa blanca.


  Todavía había algo dentro de él.


  –Oh, puedes explicar– dice Faye con negligencia.


  –Muy bien. Cada una de nosotras toma una vela, vienen, y la encienden, y la ponen en un círculo en el centro. Y cada una dice una palabra, nombrando uno de los aspectos de la feminidad. No las etapas, ya saben, al igual que soltera, la madre, y la bruja, si no una cualidad–.


  –Una virtud–, le ayudó Melanie.


  –Correcto. Una virtud. Algo que tienen las mujeres. Luego, cuando las tengamos todas juntas, mostramos las velas a los elementos y obtenemos su bendición. Es una afirmación de lo que son las chicas, una especie de, una celebración–.


  –Creo que es hermoso–, dijo Cassie suavemente.


  –Muy bien, vamos a hacerlo. ¿Quién quiere el rojo, o debo preguntar?– Diana tomó una vela de color rojo de la bolsa. Muy ligeramente, Cassie pensó que capturaba el calor, el olor picante de la canela.


  –Yo. Soy rojo–, dijo Faye. Ella le dio vuelta a la vela en sus manos, examinando su fina consistencia cerosa. La mantuvo de pie y ahueco una mano rápidamente alrededor de la mecha. Cassie vio la llama brotando, brillando a través de los dedos de Faye para así ellos lucían como capas rosadas, convirtiendo las largas uñas rojas de Faye en joyas.


  Diana, que había estado sosteniendo un paquete de fósforos hacia Faye, los solto.


  –Pasión–, dijo Faye guturalmente, sonriendo a su anterior, una lenta sonrisa al grupo cuando ella goteaba la cera en el camino y clavó la vela en él.


  –¿Es esa una virtud?– preguntó Melanie con escepticismo.


  Faye levanto una ceja. –Es un aspecto de la feminidad. Es la única que deseo de celebrar–.


  –Déjenla que la tenga–, dijo Laurel. –La pasión está bien–.


  La vela de color rojo quemaba, como una estrella.


  –La siguiente es la naranja–, dijo Diana. –¿Quién quiere esta?–.


  –Yo la tomare–, dijo Suzan. La vela de color naranja se acercaba al castaño rojizo del propio cabello de Suzan.


  Suzan inhalo en ella.


  –Melocotones–, dijo, y Cassie podía oler la dulce, voluptuosa fragancia desde donde estaba sentada –Muy bien: la belleza–, dijo Suzan. Ella encendió su vela de la manera convencional, con un fosforo.


  –La belleza definitivamente no es–.


  –Bueno, no es una virtud, pero es algo que las mujeres tienen–, sostuvo Cassie. Melanie rodó sus ojos. Suzan pego la vela naranja con su propia cera en la carretera, al lado de la roja.


  –Aquí, quiero seguir. Yo sé cómo hacerlo–, dijo Deborah. Ella arrebató el saco blanco y hurgo en ella, sacó una vela de color amarillo.


  –Fósforos–, dijo ordenando a Suzan, que los puso en su palma extendida.


  Deborah encendió la vela de color amarillo.


  –Coraje–, dijo, clara y distintamente, inclinando la vela por lo que un flujo transparente de cera de color amarillo corrió hacia la carretera. Cassie olió limpiamente a limón nítido y pensó que olía como Deborah, como el coraje. La llama de la vela amarilla encendió el cabello oscuro de Deborah y brillo locamente afuera de su chaqueta de cuero, cuando se quemo con las otras dos.


  –Bueno, verde–, dijo Diana, recuperando la bolsa.


  –Yo–, dijo Melanie, y tomó la vela de color verde oscuro. Ella estaba sentada justo al lado de Cassie y Cassie se inclinó para oler la cera cuando Melanie lo hizo. Era perfumado con algo leñoso: pino, decidió Cassie. Como un árbol de Navidad.


  –Sabiduría–, dijo Melanie, sus fríos ojos grises constantes, cuando encendió la mecha. Ella respiro el aroma por un momento, luego coloco la vela verde en la carretera. Las cuatro velas encendidas formaron un semicírculo.


  –Ahora la azul–, dijo Diana. Cassie sintió una sacudida de nerviosismo y de excitación. Azul era su color favorito, y ella la quería, pero ella no estaba muy segura de que ella debía hablar. Sin embargo, Diana y Laurel no dijeron nada, y ella recordó que a Laurel le gustaba la amatista y, a menudo llevaba morado. Cassie aclaro su garganta.


  –La tomare–, dijo, y llegó a la vela de color azul claro que Diana le ofrecía. Ella estaba muy contenta de tenerla, en representación del azul en el arco iris de la Coven, pero no había pensado en nada que decir. ¿Cómo qué es el azul? Se pregunto, aspirando en la vela para ganar tiempo.


  ¿Qué virtud tienen las chicas que yo quiera celebrar?


  Ella no pudo identificar totalmente el olor, que era dulce pero fuerte. –Es Bayberry–, le dijo Melanie, cuando Cassie se mantuvo inhalando. –Un olor con una historia. Los colonos acostumbraban hacer velas Bayberry–.


  –Oh–. Tal vez por ello olía familiar. Tal vez su abuela había quemado velas Bayberry -su abuela había hecho un montón de cosas anticuadas. Cassie sabía que virtud quería celebrar ahora.


  –Inspiración–, dijo. –Esa es la imaginación-o como un destello de una idea, la creatividad–.


  –Cuando mi abuela estaba ayudando a hacer que mi traje de musa de Halloween, dijo para qué eran las musas: ellas daban inspiración a las personas, la capacidad de pensar cosas nuevas, de tener ideas brillantes. Y ellas eran mujeres, las musas–.


  Cassie no pretendió hacer un discurso, y miró hacia abajo, avergonzada. No tengo los fósforos, se dio cuenta-y luego tuvo una inspiración. Ahueco su mano alrededor de la mecha como lo había hecho Faye, se concentro duramente, pensando en el fuego, el fuego-brillante saltando luego empujándolo con su mente, la forma en que había hecho con el doberman, y con Sean.


  Ella sentía el poder salir de ella como una ráfaga de calor y centrándose en la mecha y de repente una llama se disparo, tan alto que tuvo que retirar su mano rápidamente para evitar quemarse.


  –Una idea-justo como esta–, dijo, un poco sacudida, y goteo la cera en el camino para pegar la vela azul en él. El resto de las chicas estaban mirandola con los ojos ampliados, salvo Faye, cuyos ojos estaban estrechos y encapuchados.


  Deborah sonrió. –Creo que tenemos más de una controladora del fuego por aquí–, dijo.


  Faye pareció mucho menos divertida.


  –Ah-morado–, dijo Diana, dando una pequeña sacudida y tomando una vela lavanda de la bolsa.


  –Esa soy yo. ¿Cómo lo hiciste, Cassie? Bueno, continuare con la ceremonia. Yo sólo quería saberlo–, dijo Laurel. Ella miró su vela. –No sé cómo poner las mías en una sola palabra–, dijo. –Yo quería hacer la conciencia ambiental-como tipo, conectando todas las cosas. Somos una parte de la tierra y debemos preocuparnos por todas las otras cosas que viven aquí con nosotros–.


  –¿Qué hay de 'compasión'?– dijo Melanie tranquilamente. –Esto lo cubre, creo–.


  –Esa es buena; compasión–. Laurel encendió la vela púrpura.


  –¿Cuál es el olor que tiene?– Suzan susurró cuando Laurel pego la vela en la carretera entre la vela azul de Cassie, y la rojo de Faye, completando el círculo del arco iris.


  –Es dulce y floral, creo que se supone que es jacinto–, susurró Laurel contestando.


  –Espera–, dijo Cassie. –Si esta va allí, ¿qué pasa con Diana? ¿No tiene una vela, Diana?–. Sentía celos en nombre de Diana, ella quería que la chica rubia tuviera su turno también.


  –Sí: la de color blanco va en el centro, y soy la única que queda para hacerlo–. Y es perfecto, pensó Cassie, viendo a Diana sacar la vela blanca con olor a vainilla y sosteniéndola alto.


  Diana representaba el blanco tan seguramente como Faye el rojo.


  Mostraba la virtud nombrada por Diana, también. –Pureza–, dijo simplemente, encendiendo la vela blanca con un fosforo y llegando dentro del círculo de las velas para colocarla en el centro.


  Cualquiera hubiera sonado ridícula diciéndolo, pero Diana parecía la encarnación de la pureza sentada allí, su bello rostro iluminado por las velas, su sedoso cabello recto de ese color imposible cayendo por su espalda. Su expresión era seria y no autoconsciente. Cuando Diana dijo pureza quiso decir pureza, y ni siquiera se Faye atrevió a reírse.


  El círculo de velas era bonito; siete lenguas de llamas saltando y bailando en el aire nocturno, siete olores se mezclaban en una deliciosa fragancia compuesta. Remolinos en la brisa parecían traer el olor a canela a Cassie, luego una bocanada de pino, luego, la nitidez del limón.


  –Pasión, belleza, coraje, sabiduría, inspiración, compasión y pureza–, Laurel puntualizo, apuntando a las velas que representaban cada una.


  –Déjennos...– solicito Diana, dándole un codazo a Faye.


  –Déjennos disponer de todas ellas–, dijo Faye. –Tierra, Agua, Fuego, Aire, testigos. No es que no las tengamos ya–, añadió, en relación con el círculo con una brillante sonrisa satisfecha.


  Los ojos de Laurel brillaron a Cassie cruzando las llamas y Cassie dejo a sus propios ojos brillar de regreso.


  –Bueno, de todos modos, tenemos todas ellas si contamos a todas nosotras–, dijo Deborah, y sonrió.


  Diana sonrió su sonrisa suave. Por un momento, todas las chicas estaban sonriendo la una a la otra sobre las velas, y Cassie se sentía como si ellas fueran parte de. Algo más grande. Cada una de ellas aportó algo importante, y juntas eran algo más que la suma de las partes.


  –Ahora debemos dejarlas quemarse toda la noche–, dijo Melanie, asintiendo con la cabeza en las velas.


  –¿Qué pasa si alguien corre a lo largo?– pregunto Suzan pragmática.


  –Bueno, supongo que si no lo vemos, no importa–, dijo Diana. –Espera, sin embargo, hay otra cosa que quería hacer. No es parte de la noche de Hécate, pero es otra cosa griega, el Arretophoria. Esto significa el festival de la confianza–. Ella rebusco en la bolsa blanca de nuevo. –La sacerdotisa griega Atenea acostumbraba hacer esto. Es el lugar donde uno de los más antiguos miembros del grupo-esta soy yo-le da una caja al más joven-que eres tú, Cassie. Tienes que ir a enterrar la caja en algún lugar sin mirar lo que está dentro de él. Se supone que es un oscuro y peligroso viaje que continuas, pero creo que Nick tiene razón y es mejor alrededor de aquí. Solo apártalo de la carretera y entiérralo en algún lugar–.


  –¿Y eso es todo?– Cassie miró la caja que Diana le había dado. Estaba hecha de algo brillante de color de la madera, tallado todo con minúsculas, intrincadas figuras: abejas, osos y peces.


  Algo dentro de esto se sacudió. –¿Solo la entierro?–


  –Eso es todo–, dijo Diana, entregándole a Cassie el último artículo de la bolsa de blanca: una pequeña pala.


  –El punto es que no mires dentro de él. Por eso es llamado el Festival de la confianza, es una celebración de la confianza y la responsabilidad y la amistad. Algún día más tarde vamos a volver a sacarla–.


  –Ok–. Llevando la caja y la pala, Cassie camino fuera del círculo y se alejó del grupo, dejando el pequeño baile de puntos, de llamas detrás.


  Ella no queria enterrar la caja cerca de la carretera. Por un lado, el suelo era duro y lleno de grava, que no sería fácil de excavar aquí, sólo que limara la superficie. Además, está cerca de alguien que podrá ver que el terreno ha sido perturbado y sacar la caja antes de tiempo.


  Cassie seguía caminando hacia el este. Podía escuchar el murmullo del mar desde esa dirección y sintió una ligera, brisa salada. Se subió sobre algunas piedras grandes, y la playa se extendía detrás de ella, desierta y de algún modo misteriosa. Las olas de encaje blanco esmerilado estaban tranquilas en la orilla.


  Una luna amarilla, algo más de la mitad llena, estaba creciendo por encima del océano. El lamento de la luna, recordó Cassie. Era del color de los ojos de Faye. De hecho, parecía un ictérico, antiguo ojo, y Cassie tuvo la incómoda sensación de ser espiada cuando ella pego la pala en el frío seco de arena y comenzó a excavar.


  Estaba lo suficientemente profundo. La arena recogida por la paleta estaba endureciéndose ahora, y ella esperaba que la humedad no arruinara la caja de Diana. Cuando Cassie puso la caja de madera en el agujero, la luz de la luna destello frente a las aldabas de bronce. No estaba bloqueada. Por sólo un instante, tuvo la tentación de abrirla.


  No seas estúpida, se dijo a ella misma. Después de todo tu y Diana han estado hasta el final, si no puedes hacer una pequeña cosa como enterrar una caja sin mirar dentro de...


  Nadie lo sabría, la voz en su mente contrarresto a la defensiva.


  Yo lo sabría, dijo Cassie a la voz. Por lo tanto. Ella hecho la arena sobre la caja de arena con decisión, recogiéndola con la pala y su mano para cubrirla lo más rápido.


  Fue en algún momento mientras ella estaba cubriendo la caja, se dio cuenta de la oscuridad.


  Es sólo una sombra, pensó. La luna estaba lo suficientemente alto ahora como para lanzar una sombra detrás de un afloramiento de roca que estaba más cerca del agua que Cassie. Cassie lo vio por el rabillo del ojo, cuando ella alisaba la arena sobre la caja enterrada.


  Allí, ahora nunca conocerás nada que este oculto aquí. La sombra se extendía más cerca, pero eso era sólo porque la luna estaba en aumento. . .


  Malo, pensó Cassie. Se detuvo en medio del cepillado de arena de sus manos y lo miró.


  Las sombras se acortaban cuando la luna estaba más alta. Al igual que el sol, pensó. Sin embargo, este estaba definitivamente más cerca de ella.


  El murmullo del océano era de repente alto.


  Yo debería haber escuchado a Diana. Haber permanecido cerca del grupo, pensó Cassie.


  Lentamente y casualmente, ella miró sobre su hombro. Las rocas que había escalado se veían muy lejos, y no había ninguna señal del círculo de velas detrás de ellas. Ningún sonido, excepto las olas. Cassie se sintió muy expuesta y sola.


  No tengas miedo. Levántate y vete, se dijo a si misma. Su corazón estaba golpeando contra sus costillas. Cuando, ella se paro, la sombra se movió.


  ¡Oh!, Dios. No había manera de fingir que era normal. La sombra ni siquiera se adjuntaba a la roca más. Era solo la negrura en la arena, fluyendo como el agua, avanzando hacia ella. Eso estaba vivo.


  ¡Vete, vete! Cassie, grito en su mente. Pero las piernas no le obedecían. Estaban bloqueadas, paralizadas. Ella no estaba yendo a ninguna parte.


  Cassssie. Sacudió arriba la cabeza, ella buscó a la persona que había hablado. Pero no se trataba de una persona. Eran las olas.


  Cassssssie.


  Quiero salir de aquí, pensó Cassie. Sus piernas todavía no se movían.


  La negrura fluía como alquitrán, ondeando hacia ella. Se dividió, vertiéndose a uno y otro lado de ella, cercándola.


  Cassssssie.


  La sombra le susurro a ella con la voz de John Black. Arremolinándose a su alrededor, una oscuridad sin forma como el humo. Cuando ella miró hacia abajo a esto, Cassie pareció ver en él serpientes, y escarabajos negros, todas las cosas rastreras aborrecibles. Estaba a su alrededor, pero no quería matarla. Quería entrar en su mente.


  Ella podía sentirlo intentándolo. Una presión cuando esto se arremolino en torno a sus pies. Todo lo que podía pensar era, gracias a Dios ya no tengo la hematite.


  Debería haber escuchado, ¿por qué no escuche? pensó entonces. Las chicas no la extrañaran por un tiempo. Demasiado largo. Ella quería gritar, pero su garganta estaba tan paralizada como sus piernas. Ella sólo podía estar allí y ver la oscuridad arremolinándose alrededor de sus pies.


  Empujalo con tu mente, pensó, pero estaba demasiado asustada. Ella no podía asustar a esta oscuridad de la forma en que lo había con el doberman. Ella no era lo suficientemente fuerte.


  Por favor ayúdenme, pensó.


  Y luego, en una carrera, eso era todo en lo que estaba pensando. ¡Oh!, por favor alguien que me ayude, por favor que venga alguien, no puedo salir de este yo, oh, por favor alguien -


  Cassssssie, llegó el susurro. Las olas y la oscuridad y la luna vigilante toda parecía estar diciéndolo.


  Ayúdenme...


  –Cassie– Fue un grito, no un susurro, y detrás de ella Cassie oyó ladrar a un perro. En el sonido, la mente de Cassie se inundó en imágenes de seguridad, de comodidad. Ella miró a su alrededor frenéticamente. Sus piernas todavía no se movían.


  –¡Estoy aquí!– gritó de regreso. Aun cuando ella llamaba, ella se sentía a sí misma en libertad. El ribete negro se había ido, retirándose a la roca. Fusionándose con la verdadera sombra allí.


  –Cassie– La voz era familiar, un ser querido.


  –Estoy aquí–, contesto Cassie, dando traspiés hacia él. Las visiones de seguridad y comodidad y la proximidad seguían girando dentro de ella, tirando de ella. Ella los siguió. Solo cuando ella llegó a las rocas, unos fuertes brazos la atraparon, sosteniéndola herméticamente. Ella sentía el calor de un cuerpo humano contra ella.


  Sobre el hombro de Nick, se encontró con los ojos de Adam.


  La luna llena brillaba en su rostro, volviendo los ojos de colores extraños, azul-violeta, como el fondo de una llama. Al igual que el cielo antes de una extraña tormenta. Pensó que podía ver la plata reflejada en sus pupilas. Raj delimitado a su lado, seguía ladrando. La cola del pastor alemán se agitaba frenéticamente mientras se dirigió a Cassie. Adam lo cogió por la gorguera y lo regreso.


  –¿Estás bien? ¿Estás herida?– Nick dijo en su oído.


  –No. estoy bien–, susurró ella. Ella no sabía lo que estaba diciendo.


  –no deberías haber ido por tu cuenta–, Nick dijo airadamente. –Ellas no debieron dejarte hacerlo–.


  –Está bien, Nick–. Ella se colgó a él con toda su fuerza y su cara enterrada en su hombro justo cuando Adam se giro, alejando al reacio Raj. Entonces ella se aferró allí, a sabiendas de que él podía sentir su agitación.


  –Cassie–. Él acarició su espalda calmadamente.


  Cassie se tiró hacia atrás. Adam se había ido. Ella miró a Nick a la luz de la luna, al limpio esculpido atractivo de sus características con su toque de frialdad. Excepto que sus ojos no eran fríos ahora.


  Pasión, y ella pensó y saco la vela roja de Faye en su mente. Entonces ella lo besó.


  Ella nunca había besado a nadie en realidad, además de a Adam, pero ella sabía cómo hacerlo bien. La boca de Nick estaba caliente, y era agradable. Sentía cuan asustado estaba y, después, al instante sintió la sorpresa barrida por algo más profundo, más dulce. Ella lo sintió devolviéndole el beso.


  Ella besaba no pensaba. Besar es bueno para eso. Suzan se había equivocado acerca de Nick. Él no era una iguana. Pequeñas líneas de fuego corrieron a lo largo de Cassie, nervios, hormigueo en los dedos. Ella sentía todo caliente.


  Eventualmente, ambos lo rompieron. Cassie lo miró, sus dedos todavía entrelazados con los suyos.


  –Lo siento–, dijo temblorosa. –Estaba asustada–.


  –Recuérdame asustarte a menudo–.dijo Nick. Lucia un poco atontado.


  –Será mejor regresar. John Black estuvo aquí–.


  Tuvo que dar crédito a Nick, él no grito –¿Qué?– y la sacudió. Él emitió un rápido, vistazo buscando, cambiando su agarre sobre ella a fin de que él estaba sosteniendo su brazo con la mano izquierda y su mano derecha estaba libre.


  –Él se ha ido ahora–, dijo ella. –Había una sombra que salió de esa roca, pero no existe más–.


  –Después de esto, nadie saldrá solo–, dijo Nick, guiándola hacia las rocas que había que subir para volver a la intersección.


  –Creo que él estaba tratando de entrar en mi mente–, dijo Cassie cuando los demás estaban todos de vuelta en la casa de Adam. Se sentó al lado de Nick, sosteniendo su mano apretadamente. –Para influenciarme, o. encargarse de mí, o lo que sea. Yo no sabía cómo detenerlo. Si no hubierais venido, él lo habría hecho–.


  –Nadie debería estar fuera solo más–, dijo Nick, con una mirada a Diana.


  Esto diferenciaba de lo que Nick decía en las reuniones, pero ahora su voz era decisiva, sin estar discutiendo.


  –Estoy de acuerdo–, dijo Melanie. –Además, creo que deberíamos hacer algo para defendernos, para poner algún tipo de blindaje contra él–.


  –¿Qué tienes en mente?– Adam le preguntó. Él estaba sentado en el brazo de la silla de Diana, su rostro tranquilo, su voz firme.


  –Algún tipo de cristal puede ayudar. La amatista, tal vez. Puede ayudarnos a centrarnos y luchar contra él, contra cualquier ataque psíquico. Por supuesto, si alguien lleva al mismo tiempo otro cristal que podría utilizar contra ellos-como lo hematites – esto no haría nada bueno–. Melanie estaba mirando a Faye.


  Faye hizo un gesto impaciente. –Como ya he dicho a mi entrometida prima, no tengo ninguna estúpida hematite. No tengo que robar los cristales de otras personas–.


  –Muy bien, no vamos a discutir–, dijo Diana. –Melanie, ¿tienes suficientes amatistas en su lugar? ¿O puedes darnos un poco, Laurel? Creo que deberíamos tenerlas listas inmediatamente, para que todo el mundo pueda llevarselas a casa esta noche–.


  –Sí, y mantenerlas todo el tiempo–, dijo Melanie. –Cuando tomen un baño, cuando se vayan a dormir, en la escuela, lo que sea. Sin embargo, úsenlas debajo de la ropa, no dejen ver los cristales, si es posible. Van a ser más eficaces de esa manera–.


  –¡Qué manera de poner fin a una fiesta!–, se quejo Doug, cuando recogió su chaqueta.


  –Piensa en ello como una fiesta a favor–, respondió sin simpatía Nick. –Un recuerdo–. Él apretó los dedos de Cassie con un rápido vistazo hacia los lados, como si diciendo que sabía lo que él iba a recordar.


  Cassie se sintió caliente por eso. Sin embargo, cuando salían de la casa de Melanie pregunto casualmente, –Por cierto, ¿por qué vovotros vinisteis detrás de mí?–.


  –Sí, ¿Os aburristeis con la fiesta o algo? ¿Descubristeis que no podíais arreglárselas por vosotros mismos, así que teníais que encontrarnos a las chicas?– interrumpió Deborah, sus oscuros ojos parpadeando en Chris.


  Chris la miró extrañamente. –No, estábamos arreglándonoslas bien. Fue Adam quien nos dijo que viniéramos–.


  –Dijo que Cassie estaba en problemas–.


  
    

  


  CAPITULO 9


  la pieza de amatista de Cassie era bastante grande. Se trataba de un colgante, colgando de las garras de una lechuza de plata con las alas desplegadas, y se sentía fresco contra el pecho de Cassie, debajo de su suéter azul y blanco. Ella comprobo en el espejo de Diana para asegurarse de que este no hizo un bulto y luego lo toco nerviosamente. Cassie había tenido tres piedras hasta la fecha: la calcedonia rosa que Adam le había dado, el collar de cuarzo que Melanie le había puesto alrededor de su cuello en el baile de la Bienvenida, y la pieza de hematite que había encontrado en el número trece. No había mantenido ninguna de ellas por mucho tiempo. La calcedonia la había tenido que devolver a Adam, el cuarzo se había perdido esa misma noche en la tierra del cementerio, y la hematite había sido robada. Ella solo esperaba que nada le pasara a esta amatista.


  Las nubes se habían reunido en la noche, y el cielo estaba gris acerado cuando Diana la llevó a la escuela esa mañana. Y la escuela en estos días era tan sombría como las condiciones meteorológicas. Los monitores de pasillo, usaban insignias y expresiones invernales, situados en cada corredor esperando por alguien que rompiera las reglas. Que por lo general no tomaba mucho tiempo, había tantas normas que era imposible no romper una o dos sólo por estar vivo.


  –Nosotros casi fuimos enviados por estar usando un dispositivo que hace ruido–, dijo Chris, cuando caminaban por el pasillo a la hora del almuerzo.


  Cassie se tenso. –¿Qué hicisteis?–


  –Sobornarlo–, dijo Doug con una sonrisa malvada. –Le dimos un Walkman–.


  –Mi Walkman–, dijo Chris, agraviado.


  –¿Me pregunto cuál es la pena por el soborno de un monitor de pasillo?– medito Laurel cuando llegaron a la cafetería.


  Cassie abrió su boca, pero las palabras se congelaron en sus labios. A través del vidrio de las ventanas de la cafetería pudo ver algo que arraso con todo pensamiento de su mente.


  –Oh Dios–, dijo Laurel.


  –No lo puedo creer–, susurró Diana.


  –Yo, si– dijo Adam.


  En el centro de la cafetería había una estructura de madera que Cassie reconoció de sus libros de historia. Que al cerrar sostiene las muñecas y el cuello de una persona de forma segura en su lugar, sobresaliendo a través de agujeros del otro lado.


  Las reservas.


  Y estaban ocupadas.


  Había un hombre en su interior, un gran chico corpulento que Cassie reconoció de su clase de álgebra.


  Había bailado con ella en la Bienvenida, y él había estado demasiado familiarizado con sus manos. Le gustaba contestar bruscamente a los profesores, también. Pero ella nunca le vio hacer nada digno de esto.


  –Él no va salirse con la suya–, dijo Diana, sus ojos verdes brillaban con intensidad.


  –¿Quién, el director?– preguntó Deborah. Ella y Suzan y Nick se encontraban por la puerta de la cafetería, a la espera de los demás. –Él ya lo ha hecho. Estaba teniendo a algunos padres en una visita guiada hace unos minutos y vinieron por aquí... él se lo mostró a ellos, por el amor de Dios. Dijo que era parte de un" amor duro "del programa. Dijo que en otras escuelas hacían a los alborotadores pararse sobre las mesas para que todo el mundo pudiera verlos, pero él pensó que las poblaciones eran más humanas, ya que puedes sentarte. Casi hizo que sonara razonable. Y ellos sólo fueron asintiendo con la cabeza y sonriendo-se lo tragaron–.


  Cassie se sintió mareada. Ella estaba pensando en el calabozo de brujas en Salem, por donde ella y Chris y Doug habían caminado rápidamente a través de estrechos pasillos forrados con diminutas celdas oscuras. Las reservas le dieron la misma sensación de enfermedad en su estómago. ¿Cómo puede la gente hacerles esto a otras personas? pensó.


  –pasar esto, como parte de nuestra herencia–, dijo Nick, su labio curvado con disgusto, y Cassie sabía que él se sentía de la misma manera.


  –¿Podemos hablar de ello mientras comemos?– pregunto Suzan, pasando de un pie al otro.


  –Estoy muriendo de hambre–.


  Pero cuando caminaron hacia la sala posterior- la esfera privada del Club durante los últimos cuatro años-una pequeña figura con cabello mohoso se paro delante de ellos.


  –Lo siento–, Sally Waltman sonrió malignamente. –Esta sala es sólo para monitores de pasillo, ahora–.


  –¿Ah, sí?– dijo Deborah.


  Dos tipos con insignias aparecieron de la nada y se pusieron a uno y otro lado de Sally.


  –Sí–, dijo uno de ellos.


  Cassie miró a través del vidrio de las ventanas de la habitación posterior-no había una multitud de colgaderos de pie frente a esta hoy -y vio la cabeza morena de Portia. Ella estaba rodeada de chicos y chicas que estaban mirándola con admiración. Todos llevaban insignias.


  –Sólo tienen que sentarse en otro lugar–, dijo Sally al Club. –Y puesto que no hay suficientes sillas en cualquier mesa, tendrán que dividir el grupo. ¡Qué vergüenza!–.


  –Vamos a salir–, dijo Nick cortante, tomando el brazo de Cassie.


  Sally se rió. –No lo creo. No más comer afuera. Si no pueden encontrar un lugar para sentarse aqui, permanezcan de pie–.


  Cassie podía sentir los músculos de Nick tensados. Ella sostuvo su brazo estrechamente. Diana tenía un agarre similar en Adam, cuyos ojos azul-grisáceos eran como astillas de acero, fijos en los chicos al lado de


  Sally.


  –No vale la pena–, dijo Diana en silencio, con calma forzada. –Es lo que quiere. Vamos a estar allí de pie–.


  Sally miró decepcionada, cuando todos comenzaron a pasar a la pared. Luego el triunfo destello en sus ojos.


  –Él ya está en violación–, dijo, señalando a Doug. –Éstá usando un radio–.


  –No está prendido–, dijo Doug.


  –No tiene que estarlo. Solo usarlo es un delito de tipo A. Ven conmigo, por favor–. Los dos chicos surgieron hacia adelante para ayudar a Doug a venir.


  –Nick, no. Espera–. grito Cassie apagadamente, llegando delante de él. Una pelea en la cafetería era todo lo que ellos necesitan.


  Los ojos de Doug estaban brillando salvajemente. Lucia bastante colérico para golpear a Sally, por no hablar de los dos chicos.


  –Tráelo–, dijo Sally en una exultante voz. Los chicos alcanzaron a Doug. El puño de Doug se sacudió de vuelta. Y, después, una voz gutural cortó a través de la confusión.


  –¿Qué pasa aquí?– Faye dijo, sus ojos ámbar ardiendo. Ella llevaba otro de los pequeños trajes de calle, este era negro y amarillo.


  Sally la miro encolerizada. –Ellos se niegan a cumplir las órdenes de un monitor de pasillo–, dijo. –Y él está usando una radio–.


  Faye se acerco más y desengancho el Walkman del cinturón de Doug.


  –Ahora no–, dijo. –Y yo les digo que vayan a algún otro sitio a comer, afuera, tal vez. Con mi autoridad–.


  Sally estaba pulverizada. Faye rio y llevó al Club afuera de la cafetería.


  –Gracias–, dijo Diana, y por un momento ella y Faye se miraron mutuamente a los ojos.


  Cassie pensó en la quema de las velas en un círculo en la carretera. Una nueva etapa de la vida-¿Faye estaba entrando en una nueva etapa de la vida? ¿Volviendo a la Coven?


  Pero las siguientes palabras de Faye la desengañaron. –Sabeis, no hay razón para que no podais comer en la habitación posterior–, dijo. –Todos podeis ser monitores de pasillo. Eso es lo que él quiere–.


  –Él quiere encargarse de nosotros–, la interrumpió Deborah desdeñosamente.


  –Quiere que se unan a nosotros. Es uno de nosotros–.


  –No, él no lo es, Faye–, dijo Cassie, pensando en la sombra bajo la roca.


  –Él no es en nada como nosotros–.


  Faye le dio una mirada extraña, pero todo lo que dijo fue: –Hay una reunión de monitores de pasillo en el C-207 en el último período. Pensarlo. Cuanto antes os unais a él, las cosas serán más fáciles–.


  Le debolvio el Walkman a Doug con un gesto de negligencia y se alejó.


  El almuerzo fue incómodo, hacía frío en el patio de la escuela, y nadie, excepto Suzan tenía mucho apetito. Sean apareció más tarde, después de que todo la emoción se termino.


  Debatieron los planes de lucha contra John Black, pero como siempre volvieron a la cuestión del poder. Ellos necesitaban poder para luchar contra él con eficacia. Necesitaban las Herramientas Maestras.


  Todo el mundo tenía una idea diferente de donde buscar. Adam propuso la playa, especialmente alrededor de Devil's Cove, donde el Sr. Fogle, el ex director, había sido asesinado por un derrumbe de rocas. Deborah pensó quizás el antiguo cementerio. –Ha estado aquí desde 1600–, dijo. –la Coven original podría fácilmente haber ocultado cosas ahí–. Melanie y Diana estudiaron la posibilidad de hacer un péndulo de cristal diseñado para buscar las huellas de "la energía blanca" las herramientas podrían desprenderla.


  Cassie se sentó tranquilamente, cerca de Nick, no diciendo mucho. Tenía la estúpida, desesperada necesidad de olvidar todo esto y enterrar la cabeza en su hombro. Ella no conocía New Salem tan bien como los otros, ¿cómo podría ella llegar a un lugar para buscar? Y ella tenía una sensación de pavor, de cosas malas que solo están esperando que esto ocurra.


  Vamos a perder, pensó, escuchando las voces preocupadas de los demás. Somos solo chicos, y él tiene siglos de experiencia. Vamos a perder.


  El sentimiento de temor empeoro cuando el día pasó. Corrió a Nick cuando estaba caminando a su última clase y él se detuvo en la sala.


  –Te ves horrible–, dijo.


  –Gracias–. Cassie intentó sonreírle irónicamente.


  –No, quiero decir que estás tan pálida- ¿te sientes bien? ¿Quieres ir a casa?–


  –Salir de la escuela sin permiso–, Cassie cito automáticamente, cansada y, después, estaba en sus brazos.


  Nick dijo: –Ellos pueden coger su permiso -y–


  Cassie sólo se aferró a él. Nick era tan bueno con ella, quería amarlo. Ella se haría amarlo, decidió. Tal vez debería volver a la carretera Crowhaven; ir a algún lugar donde pudieran estar solos. Nick no le gustaba hacer este tipo de cosas donde la gente podía ver.


  –Abrazame–, dijo. Lo hizo. Luego él la beso.


  Sí. Simplemente ir con él. Ser parte de Nick-esto era seguro. Nick cuidaría de ella. Podía dejar de pensar ahora.


  –Bueno, bueno, bueno... Parece una violación de tipo A para mí–, dijo una voz oficiosa. –Muestras de afecto en público, inadecuado para el serio y digno propósito de la educación formal. ¿Qué dices, Portia?–.


  Nick y Cassie se separaron, Cassie se ruborizo.


  –Creo que es demasiado repugnante–, dijo Portia Bainbridge.


  Detrás de ella estaba una manada de monitores de pasillo, de camino a la reunión, al parecer.


  Había tal vez treinta de ellos. El corazón de Cassie estaba de repente golpeando duro y rápido.


  –Y es su culpa–, continuo Portia, mirando hacia abajo en su aristocrática nariz a Cassie. –He oído que ella lo incito. Llévaosla–.


  –Así es, la pequeña coqueta–, dijo Sally. Cassie recordó la voz de Sally en el cuarto de baño, la ira en esta, la perversidad. Una que tenia a cada chico en el baile de La Bienvenida, siguiéndola con la lengua colgando fuera incluido mi novio. Había llegado a pensar de sí misma de manera diferente, desde que había escuchado hablar de ella a Sally ese día.


  Nick estaba estudiando al grupo de monitores, su rostro frío, como el antiguo Nick, el que Cassie había conocido por primera vez. Frío como el hielo. –¿Llevarla a dónde? La pena por un delito de tipo A se supone que es la detención. ¿O no leen sus propias reglas?–, dijo.


  –Nosotros decidimos cuales son las sanciones–, comenzó Portia, pero Sally la interrumpió.


  –Ella se nego a cooperar con un monitor de pasillo a la hora del almuerzo–, dijo. –Por eso la llevamos. El Sr. brunswick nos dio instrucciones especiales. Vamos a llevarla a la oficina, ella puede hablar con él–.


  –Entonces pueden llevarnos a los dos–, dijo Nick. Su brazo apretado en Cassie.


  Había demasiados de ellos. Los ojos de Cassie examinaron rápidamente a la multitud de monitores de pasillo, viendo ni una cara amable entre ellos. Todos los mayores, todos los niños que odiaban a las brujas. Y Faye no estaba aquí ahora.


  –Nick–, dijo, su voz suave y cuidadosa sobre los golpes de su corazón,


  –creo que es mejor ir con ellos–. Ella miró de nuevo a Sally. –¿Puedo decirle adiós?–


  Mirando sardónica, Sally asintió. Cassie puso sus brazos alrededor del cuello de Nick.


  –Trae a los demás–, le susurró al oído. –Los monitores estarán en su reunión-tendrás que encontrar encontrar una manera de sacarme–.


  cuando él se retiraba, los ojos caoba de Nick se encontraron con los de ella en aceptación. Luego, inexpresivo miro a Sally, se paró al lado.


  El grupo de monitores rodearon a Cassie y la escoltaron en el pasillo, tratándola como si fuera un asesino serial. Tenía un salvaje impulso de reír, pero cuando llegó a la oficina la necesidad desapareció en una avalancha de gran temor y ansiedad.


  Él planeo esto, pensó. Tal vez no esto en concreto, hoy. Pero él sabía que él nos tendría de alguna manera, uno por uno. Ella trató de hacer caso omiso a la pequeña voz susurrando, él sabía que te tendría. Esta detrás de ti.


  Porque eres una forastera, o porque no encajas en sus planes. Una visión de Kori destello a través de su mente: Kori yaciendo rígida e inmóvil, con una fractura de cuello en la parte inferior de la colina. Ella había visto lo que le sucedió a las personas que no encajaban con los planes de Black John.


  –Tal vez si le parpadeas tus ojos te dejara salir–, susurró Sally con malicia y la entro por la puerta de la oficina.


  Cassie no respondió. No podía.


  Ella no había estado en esta oficina, desde que había venido al Sr. Fogle a quejarse porque Faye estaba persiguiéndola. Parecía la misma, excepto que había un fuego crepitando de la chimenea ahora. Y el hombre detrás del escritorio era diferente.


  No lo mires, pensó Cassie, cuando la puerta se cerró detrás de ella, pero ella no podía evitarlo. Esos ojos negros sostuvieron los suyos desde el instante en que ella miró hacia el escritorio. Ese


  pregonero rostro no lo traiciono ninguna señal de sorpresa de que ella estuviera allí.


  El director puso una delgada pluma de oro en el escritorio con apenas un clic.


  –Casandra–, dijo.


  Cassie sintió sus rodillas débiles.


  Era la voz de la sombra. Una oscura, líquida voz. Tan tranquila, tan insidiosa- tan mala.


  Bajo sus ojos negros de hematite- se sintió desnuda, expuesta. Como si él estuviera viendo en su mente. Buscando una rendija para entrar


  –Sr. Brunswick–, dijo. Su voz sonaba extraña a sus propios oídos. Cortés, pero distante.


  Él sonrió.


  Él llevaba un collar negro y una chaqueta negra. Él estaba descansando la punta de sus dedos sobre la mesa.


  –Tan valiente–, dijo. –Estoy orgulloso de ti–.


  Era lo último que ella esperaba. Cassie sólo lo miraba. Sus dedos volaron automáticamente al bulto de la amatista colgante debajo de su suéter.


  Sus ojos siguieron el movimiento. –No te molestes–, dijo, sonriendo ligeramente. –Ese cristal es demasiado pequeño para ser eficaz–.


  Cassie bajó la mano lentamente. ¿Cómo lo había sabido? Ella se sintió tan confusa, tan fuera de equilibrio.


  Ella miraba al hombre delante de ella, tratando de conectar con él a la criatura quemada que se había agazapado sobre su abuela en la cocina, con el mago del siglo XVII que había guiado a la Coven asustada a New Salem. ¿Cómo estaba él aquí en absoluto, esa era la cuestión. ¿Cuál era la fuente de su poder?


  –Y la amatista es una piedra débil, una piedra del corazón–, él continuo suavemente. –La pureza del propósito, Cassie, ese es el secreto. Pureza y claridad. Nunca olvides tu propósito–.


  Tenía la extraña sensación de que estaba respondiendo a su pregunta. Oh Dios, ¿por qué Nick no venia? Su corazón estaba golpeando tan duro. . . ella estaba asustada.


  –Déjame demostrartelo–, dijo el hombre oscuro. –¿Si tú me dieras que el colgante? Solo por un momento –, añadió, cuando Cassie estaba inmóvil.


  Poco a poco, Cassie alcanzo alrededor de la parte de atrás de su cuello. Con las frías llenas deshizo la cadena de plata y la removió. Ella no sabía qué otra cosa hacer.


  Poco a poco, precisamente, él la cogio.


  De repente, salvajemente, Cassie pensó en un mago a punto de hacer un truco. Nada de esas mangas arriba, pensó. Sólo la carne que no debería estar allí en primer lugar.


  Sostuvo el collar en el aire, el director se aparto de Cassie. El fuego saltó y se crepito y Cassie sintió su pulso en su garganta y manos. No puedo estar mucho más de esto, pensó. Nick, ¿dónde estás?


  –Ves–, dijo el director, en una voz que parecía extrañamente distorsionada, –la amatista es una piedra llena de impurezas. Por poder, él cuarzo es siempre mi elección...– Comenzó a girar.


  No, pensó Cassie. Todo había pasado en cámara lenta, como si estuviera viendo un cuadro tras otro de un vídeo. Un video que se reproducía en un equipo muy superior, cada marco nítido y brillante y con aristas vivas, sin poca definición. Cassie ni siquiera sabía desde donde El No había llegado, a excepción de que algo profundo en su propio cerebro gritaba en la protesta, tratando de advertirle. No mires, oh, no mires.


  Cassie quería detener la acción, para congelar la imagen. Pero no podía. Estaba tomada por siempre, pero el hombre oscuro todavía estaba volteado. Él estaba frente a ella.


  Vio la negra chaqueta elegante, el suéter negro de cuello alto. Pero por encima del cuello alto estaba una monstruosidad que obligó a las lágrimas desde sus ojos y atasco el grito en su garganta. El hombre no tenía cara.


  Sin cabello, sin cejas, sin ojos, sin nariz. Sin boca, sólo un esbozo de sonrisa de dientes apretados. Incluso eso, incluso los crudos huesos frente a ella, eran tan claros como el agua.


  Cassie no podía gritar, no podía respirar. Su mente estaba fuera de control.


  Oh Dios, oh Dios, el cráneo no se ha ido, no es de extrañar que no lo hemos podido encontrar, no exploto en absoluto, porque está en su cabeza, oh Adam oh Diana está en su cabeza...


  –Verás, Cassandra–, vino la voz inhumana desde detrás de los dientes apretados, –la pureza y la claridad son poder. Y tengo más poder del que tu niña nunca has soñado–.


  ¡Oh!, Dios no voy a creer yo no creo que esto está sucediendo no quiero ver más...


  –Mi espíritu no se limita a este cuerpo–, la voz era serena, con terrible lucidez.


  –Este puede fluir como el agua a donde quiera dirigirlo. Puedo centrar su poder en cualquier lugar–.


  los huecos de los ojos se inclinaban hacia abajo, hacia la amatista colgante, que colgaba de una mano de aspecto perfectamente normal. La luz del fuego parpadeo en el interior del cristal. Entonces Cassie lo sintió- las ráfagas de poder como el que había enviado para asustar al perro y para advertir a Sean y prender el fosforo. Sólo se trata de uno mucho más fuerte, mucho más concentrada que sus ráfagas que habían sido débiles. Casi podía verlo, como un incendio de luz.


  La amatista colgante destrozada.


  La lechuza de plata colgando, pero no había nada colgado de sus garras ahora. El cristal se había ido.


  Los oídos de Cassie de capturaron el tintineo de los pedazos cayendo. Pero realmente no noto el sonido conscientemente. Ella estaba ciega y sorda con pánico.


  –Ahora, Cassandra–, la voz está comenzando de nuevo y, a continuación, fue interrumpida por un ruido tan fuerte que incluso Cassie no podía ignorarlo. Un rugido era procedente del patio de la escuela, un sonido como una animada congregación, sólo que enojada. Gritos estridentes sonaron afuera contra gritos profundos.


  El director dejo caer la cadena de plata y camino hacia la ventana sobre la parte frontal de la escuela.


  Y el cerebro de Cassie se despertó. Esto sólo quería una cosa, salir de aquí. Con la atención del hombre oscuro distraída, ella se zambullo por la puerta.


  Corrió derecho a través de la oficina sin mirar a las secretarias. Había caos en las salas del segundo piso. Todo el mundo estaba saliendo de las aulas.


  –¡Es una lucha!– Un tipo en las escaleras estaba gritando. –¡Vamos! Es como un motín–, que no podían controlar todos a la vez, Cassie se dio cuenta débilmente. Ella todavía estaba corriendo. Corrió por las escaleras y luego por un pasillo, instintivamente hacia el centro de la confusión.


  –Cassie, ¡espera!–


  No era una voz de hombre, sino una amenazante. Faye. Cassie paro por un instante, buscando desesperadamente a Nick o a Diana o a Adam.


  –Cassie, detente, ¡por favor! Nadie está tratando de hacerte daño. He estado corriendo detrás de ti todo el camino desde la oficina–.


  Cautela, Cassie avanzo hacia atrás. La sala estaba desierta ahora. Todo el mundo estaba al aire libre.


  –Cassie, sólo escúchame. Él no está tratando de asesinarte, te lo prometo. Él quiere que lo ayudes. Le gustas–.


  –Faye, ¡estás loca!– el control de Cassie estaba roto, y ella gritó las palabras. –¡No sabes lo que es! Todo lo que ves de él es una ilusión. ¡El es un monstruo!–.


  –No seas ridícula. Es uno de nosotros–.


  –¡Oh!, Dios mío, oh, Dios mío–, dijo Cassie. Reacción estaba puesta en sus rodillas y se sacudían tan mal que tuvo que apoyarse contra la pared. Se deslizó hacia abajo, lagrimeo un cartel sobre el juego de fútbol del día de acción de Gracias. –No lo ves. No sabes–.


  –Sé que estás siendo una bebé. Ni siquiera te quedaste a escuchar lo que tenía que decirte. Te iba a explicar todo–.


  –¡Faye, despierta!– exclamó Cassie. –Por el amor de Dios, ¿haz el favor de despertar y verlo? Él no es nada de lo que piensas. Estás completamente ciega–.


  –Crees que sabes mucho sobre esto–. Faye dio un paso atrás, los brazos cruzados sobre su pecho.


  Ella inclino su barbilla y miró hacia abajo a Cassie con los parpados pesados, de manera extraña con ojos triunfantes. Sus labios color rojo- sangre- curvados en una sonrisa. –Crees que lo sabes todo-pero ni siquiera sabes cual fue su nombre cuando él estuvo aquí la última vez. Cuando vino a nuestros padres y vivió en el número trece–.


  La fuerza del terror que Cassie había sentido momentos antes había desaparecido, y el suelo de repente se sentía muy inestable. Ella presiono una mano contra el piso. Faye siguió mirándola de manera extraña con ojos triunfantes. –No–, susurró Cassie.


  –¿No’ no sabes, o" no "no lo dijo? Pero quiero decírtelo, Cassie, y es el momento para que sepas. El nombre que utilizó la última vez fue John Blake–.


  
    

  


  CAPITULO 10


  Cassie miró fijamente, más allá del discurso, más allá del pensamiento. No lo creía, pero dentro de ella, lo sabía.


  


  –Es verdad. Él es tu padre–.


  


  Cassie apenas si pudo sentarse.


  



  –Y esta contento, Cassie. Quiere que seas su heredera. Tiene muchos planes para ti–.


  


  ¿–Y tu quién eres?– lloró Cassie, ultrajó, empujó más allá de los límites de su paciencia. –¿Mi nueva madrastra?–.


  



  Faye rió entre dientes- era una risita exasperante, perezosa, satisfecha.


  –¿Quizá. Por qué no? Siempre me han gustado los hombres mayores y él sólo es aproximadamente tres siglos más viejo–.


  



  –¡Me hastías!– Cassie no podía encontrar las palabras correctas. Ninguna demostraba su pena, y no quería creer que esto realmente estaba pasando.


  –Eres...–


  –No he hecho nada, Cassie, todavía. John y yo tenemos una relación comercial–.


  Cassie se sentía como si estuviera amordazada. Susurró a Faye... –Lo llamas John–.


  –¿Cómo piensas que debo llamarlo? ¿Sr. Brunswick? O como se llamó la ultima vez que estuvo aquí que era, ¿Sr. Blake?–.


  


  Todo estaba hilando ahora alrededor de Cassie. Las paredes del cinderblock verdes pálidas estaban girando. Quiso desmayarse. Si sólo pudiera desmayarse no tendría que pensar.


  


  Pero no pudo. Despacio, sostuvo el hilado, sentía el sólido suelo bajo ella.


  No había ninguna manera de escapar de esto. No había ninguna elección para tratar con él. –Oh, Dios–, susurró Cassie. –Es verdad. Es verdad–.


  –Es verdad–, dijo Faye calladamente con satisfacción. –Tu madre era su novia. Él me contó la historia entera, cómo ella se enamoró de él cuando él fue al Numero Doce para pedir prestado algunos fósforos. Ellos nunca se casaron, al parecer, pero estoy segura que él no le negó su nombre–.


  Era verdad... y ése había sido lo que la abuela de Cassie estaba intentando decirle cuando murió. –Tengo algo más que decirte–, había dicho, y entonces Laurel había entrado. Las últimas palabras habían sido sólo un cuchicheo, –John– y algo más que Cassie no podía entender. Pero podía revocar la forma de los labios de su abuela que intentaban hablar. Había sido –Blake–.


  


  –¿Por qué ella no intentó decírmelo antes?–, susurró Cassie rota y escasamente consciente de que estaba hablando alto. –¿Por qué espero hasta que estuviera muriendo? ¿Por qué?–.


  –¿Quién, tu abuela? Supongo que no quiso perturbarte–, dijo Faye. 


  –Probablemente pensó que te perturbaría si lo supieras.Y podría ser–, Faye se apoyo adelante –que sabía que lo atraerías más. Eres su propia carne y sangre, Cassie. Su hija–.


  Cassie estaba agitando su cabeza, deslumbrada, nauseabunda. –¡Las ancianas-ellas también deben de haberlo sabido! Dios, todos los que lo conocieron deben de haberlo sabido. Y nadie me lo dijo. ¿Por qué no me dijeron?–.


  –Oh, deja de lloriquear, Cassie. Estoy segura que no te dijeron por miedo de cómo reaccionarías. Y debo decir que parece como si tuvieran razón. Estas cayéndote en pedazos–.


  


  La tía Constance, penso Cassie. Debe de haberlo sabido. ¿Cómo podía estar de pie y mirarme? ¿Cómo podía tener a mi madre en su casa? Y la señora Franklin había ido a decirle, comprendió de repente. Sí. Ésa había sido por todas partes la escena del último minuto en el salón de Tía Constance. La abuela de Adam había estado a punto de decirle algo sobre su padre. La abuelita Quincey y Tía Constance la habían detenido. Todos tenían una conspiración de silencio: mantener alejada la verdad de Cassie.


  


  Probablemente no los padres, pensó Cassie despacio, mientras se sentía muy cansada. Tal vez no lo recordaban. Ellos se habían obligado a olvidarse de todo. Pero Tía Constance había advertido al Círculo contra avivar esos viejos recuerdos, y su mirada se había detenido en Cassie cuando lo hizo.


  


  –Simplemente piensa sobre él, Cassie–, Faye estaba diciendo, y esa voz cáscara parecía razonable ahora, porque no era con gozo o triunfante. –Él sólo quiere lo mejor para ti; siempre lo ha hecho. Naciste como parte de sus planes. Sabe que hemos tenido problemas en el pasado, pero John quiere que nos llevemos bien. ¿ no le darás simplemente una oportunidad? No lo cedas, Cassie?–.


  


  Despacio, dolorosamente, Cassie hizo enfocar sus ojos. Faye estaba arrodillándose delante de ella. La cara bonita y sensual de Faye parecía encendida suavemente desde dentro. Ella realmente lo quiere decir, pensó Cassie. Es sincera. Quizá está enamorada de él.


  


  Y quizá, Cassie meditó aturdidamente, debo pensar sobre él. Tantas cosas han cambiado desde que vine a Nuevo Salem- No soy nada de la persona que era. La antigua Cassie, tímida que nunca tenía novio y nunca tenía algo que decir se ha ido. Quizá éste es simplemente otro cambio, otra fase de vida. Quizá estoy en las travesías.


  Miró a Faye por un largo momento, mientras investigaba las profundidades de esos ojos ambarinos. Entonces, despacio, agitó su cabeza. No.


  


  Así como lo pensó, la determinación fría y blanca la inundó. Ése era un camino que nunca tomaría, no importa lo que pasara. Nunca haría lo que John Black- su padre- quería


  .


  Sin una palabra, sin mirar atrás, Cassie se levantó y caminó lejos de Faye.


  


  Fuera, la refriega todavía seguía. Cassie examinó la entrada delantera de la escuela y vio el sol del noviembre débil que brillaba en una cascada de pelo. Ella se dirigió hacia él.


  



  –Diana...–


  –¡Cassie, gracias a Dios! Cuando Nick nos dijo que estabas sola en su oficina...– Los ojos de Diana se ensancharon. –¿Cassie, que está mal?–.


  –Tengo algo que decirte. En casa. ¿podemos irnos a casa ahora?–, Cassie estaba aferrándose a la mano de Diana.


  Diana la miró fijamente por otro momento, entonces se agitó. –Sí. claro. Pero Nick estará buscándote. Tuvo la idea de que debiamos empezar una lucha en el primer piso como diversión; simplemente agarrar un manojo de personas y balancearlas a la salida. Todos lo hicieron, y Deborah y Laurel. Todos te buscan–.


  


  Cassie no podía enfrentar a cualquiera de ellos, sobre todo a Nick. Una vez que él supiera lo que realmente era - lo que él había contenido en sus brazos, lo que había besado...


  –Por favor, ¿puedes decirles simplemente que estoy bien, pero necesito ir a casa?– Suzan estaba de pie cerca; Cassie asintio hacia ella. –Suzan ¿puedes decirles?–.


  –Sí–.


  


  –Bien. Suzan, di a todos que he llevado a Cassie a casa. Pueden detener la lucha ahora–. Diana llevó a Cassie bajo la colina al aparcamiento. Habían alcanzado el coche de Diana, cuando Adam apareció corriendo.


  –La lucha está acabando, voy con vosotras–, dijo él. Cassie quiso defenderse, pero no tenía fuerzas. Además, Diana podía necesitar a Adam cuando Cassie le contara la historia entera.


  


  Cassie asintio a Adam y él subio al coche sin discusión extensa. Condujeron a la casa de Diana y subieron a su cuarto.


  –Ahora dinos lo que pasó antes de que tenga un ataque cardíaco–, dijo Diana.


  


  Pero no era fácil. Cassie fue a la ventana de la bahía dónde la luz del sol estaba golpeando los prismas que cuelgan allí para que las cuñas de luz del arco iris menearan y resbalaran encima de las paredes. Giro para mirar las impresiones negras y blancas adelante a cualquier lateral de la ventana; La colección de Diana de diosas griegas.


  


  Estaba la orgullosa reina Hera, con su melena de pelo negro como el carbón y sus ojos encapotados, indomados; Afrodita, la diosa de la belleza, con su pecho suave expuesto,; la feroz Artemis, la cazadora de la virgen asustada de nada. Y aquí, en el otro lado, Atena, la diosa de mirada gris y sabia, y Persephone, fresco con un duende al frente y rodeada por arbustos floreciendo. La última de todos, en color, era la impresión de una diosa la más vieja de la civilización griega, la gran diosa Diana que gobernó la luna y las estrellas y la noche. Diana, Reina de las Brujas.


  



  –¡Cassie!–.


  –Lo siento–, susurró Cassie, y despacio se volvió hacia Diana. Quién sólo ahora parecía enferma por la ansiedad.


  –Lo siento–, dijo, más fuerte. –No sé decirlo, supongo. Pero ahora sé por qué nací después de todos ustedes. . . o, realmente, no lo se–. penso un momento. –Al menos no la razón de nacer después, pero se que él supo que el círculo iba a intentar destruirlo, y pensó que tendría a bien dejar una copia de seguridad...–


  


  Cassie lo pensó y agitó su cabeza. Adam y Diana estaban mirándola fijamente como si se hubiera vuelto loca. –Supongo que no sé todo. Pero no soy medio forastera, como nosotros pensábamos. Esa no es la razón del por qué él está detrás de mí; es una razón completamente diferente–.


  –Pensabamos que Kori y yo estropeamos sus planes de algún modo. . . oh, Dios–. Cassie se detuvo, mientras sentía un dolor desgarrador en ella. Sus ojos se llenaron. –Yo pienso - Dios, debe ser. Sé por qué Kori murió. Fue debido a mí. Si ella no hubiera muerto, se habría unido al círculo en mi lugar, y él no queria eso. Ella fue la que él no había planeado. Así que tuvo que librarse de ella–. Otro espasmo de dolor casi dobló a Cassie. Tuvo miedo de enfermar.


  –Siéntate–, Adam estaba diciendole urgentemente. Los dos estaban ayudándola a recostarse en la cama.


  –No lo hagais. . no sabeis todavía. No querreis tocarme–.


  –Cassie, por amor de Dios dinos de que estas hablando. No tiene sentido–.


  –Sí, lo hay. Soy la hija de John Black–.


  


  En ese momento, si ambos la hubieran soltado o retrocedido, Cassie sentía que podía haber intentado saltar por la ventana. Pero el verde claro de Diana miraba ensanchado simplemente, con ojos grandes y sin fondo. Los ojos de Adam se pusieron de color de plata.


  –Faye me lo dijo, y es verdad–.


  –No es verdad–, dijo Adam herméticamente.


  –No es verdad, y la mataré–, dijo Diana. Dónde estaba la Diana mansa, estaba asombrada.


  


  Los dos siguieron sosteniendo a Cassie. Abrazando sus brazos Diana estaba sosteniéndola de un lado y Adam estaba en el otro. El temblor de Cassie agitó a los tres.


  –Es verdad–, susurró Cassie, mientras intentaba guardar algún asimiento en ella. Ahora tenía que estar tranquila; no podría perder el control. –Explica todo. Explica por qué soñé con él - él y la nave del hundimiento. Somos uno de algún modo. Explica por qué sigue viniendo detrás de mí, como cuando lo llamamos en hallowen, y anoche en la playa. Él quiere que me le una. Faye está enamorado de él. Simplemente es como el agrado que mi madre le tenía–.


  


  Cassie se estremeció. Adam y Diana apenas siguieron aguantando. Ninguno de ellos retrocedió incluso cuando ella los miró a la cara.


  –Explica lo de mi madre– dijo Cassie densamente. –Por qué él fue a nuestra casa la noche que regresó, cuando lo revelamos de la tumba. Él fue a verla, y por qué ella rejuveneció. Oh, Diana, yo tengo que ir con ella–.


  –En un minuto–, dijo Diana, su propia voz cáscara con las lágrimas suprimidas. –En un momento–.


  


  Cassie estaba pensando. No había ninguna maravilla que su madre había ejecutado fuera de Nuevo Salem, solo terror desvalido que acecha a la parte de atrás de los ojos de su madre. ¿Cómo no aterrarse cuándo el hombre al que amaste se volvió una pesadilla? ¿Cuándo tenías que marcharte y tener a tu bebé, en alguna parte dónde nadie lo supiera?


  


  Pero había sido muy valiente para regresar, y traer a Cassie. Y ahora Cassie tenía que ser valiente.


  


  Nada hay asustando en la oscuridad si lo enfrentas. Cassie no supo cómo iba a enfrentar esto, pero tenía que hacerlo, de algún modo.


  –Ahora estoy bien–, susurró ella. –Y quiero ver a mi madre–. Diana y Adam estaban telegrafiando las cosas encima de su cabeza.


  –Vamos contigo–, dijo Diana. –No entraremos en el cuarto si no quieres, pero estaremos fuera–.


  Cassie los miraba: los ojos de Diana, ahora oscuros como las esmeraldas, pero llenos de amor y entendimiento; y Adam, con su cara delgada manteniendo la calma. Apretó sus manos.


  –Gracias–, dijo. –Gracias a ambos–.


  


  Tía Constance contestó la puerta. Parecía sorprendida por verlos y un poco agitada que Cassie se sorprendió también. Alguna vez había pensado que la tía de Melanie se agitaba.


  Pero cuando Cassie estaba entrando en el cuarto de huéspedes, la Abuelita Quincey y la vieja Señora Franklin estaban saliendo. Cassie miraba a la bisabuela frágil de Laurel, y a la abuela gorda y desaliñada de Adam, y entonces a la Tía Constance.


  –Probamos una o dos cosas para ver si podíamos ayudar a tu madre–, dijoTía Constance mientras se miraba ligeramente incómoda. Tosió. –Los viejos remedios–, admitió. –Puede haber alguno bueno en ellos. Estaremos en el salón si necesitas algo–. Ella cerró la puerta.


  



  Cassie volteo para mirar la figura que quedaba entre las sábanas blancas almidonadas de Tía Constance. Fue y se arrodilló al lado de la cama.


  


  La cara de su madre estaba tan pálida como esas sabanas. Todo sobre ella era blanco y negro: la cara blanca, el pelo negro, Taja pestañas que forman las medias lunas en sus mejillas. Cassie tomó su mano fría y sólo entonces comprendió que no tenía idea de qué decir.


  –¿Mamá?–, dijo ella, y entonces: –¿Mamá? ¿puedes oírme?–.


  Ninguna respuesta. Ni un tirón.


  –Mamá–, Cassie dijo con dificultad, –sé que estás enferma, y asustada, pero hay una cosa que no debe asustarte. Sé la verdad. Sé de mi padre–.


  Cassie esperó, y pensó que vio elevar las sábanas encima del levantamiento del pecho de su madre y cayeron un poco más rápidamente.


  –Sé todo–, dijo. –Y... si tienes miedo de que estaré enfadada contigo, no será así. Lo entiendo. He visto lo que él hace a las personas. Vi lo que él hizo a Faye, y ella es más fuerte que tú–. Cassie estaba sosteniendo la mano fría tan herméticamente que tuvo miedo de estar hiriéndole. Hizo una pausa y tragó.


  –Sin embargo, queria decirte que lo sé. Y espero que todo termine pronto, y voy a asegurarme de que él no vuelva a herir a nadie de nuevo. Voy a detenerlo de algún modo. No sé cómo, pero lo haré. Lo prometo, Mamá–.


  Se puso de pie, mientras todavía sostenía la mano suave, flácida y susurró, –Si sólo estás asustada, Mamá, puedes regresar ahora. Es más fácil que correr lejos. Si enfrentas las cosas no es tan malo–.


  



  Cassie esperó de nuevo. No había pensado en esperar para algo, pero así debe de haber sido, porque cuando los segundos hicieron tictac y nada pasó en su corazón penetró la desilusión. Simplemente alguna pequeña señal, que no era mucho pedir. Pero no había ninguna pequeña señal. Para lo que parecía como la centésima parte del día, el calor moderado llenó los ojos de Cassie.


  –De acuerdo, Mamá–, susurró, y se inclinó para besar la mejilla de su madre.


  Cuando lo hizo, notó un cordón delgado de alguna amable fibra alrededor de su cuello. Tiró, y del cuello de la camisa de dormir de su madre surgieron tres piedras dorado-castañas pequeñas atadas en el bramante.


  Cassie envolvió el collar atrás, esperó un segundo más, y entonces a la izquierda.


  ¿ podré enfrentarlo si mi madre se muere ? se preguntó cuando cerró la puerta de la alcoba. Pensó que no. Pero estaba empezando a comprender que podía lograrlo.


  


  En el salón, Adam y Diana estaban bebiendo el té con las mujeres.


  –¿Quién puso los cristales alrededor del cuello de mi madre? Y qué son?–.


  Las ancianas nos miraban. Tía Constance contestó.


  –Yo lo hice–, dijo. Aclaró su garganta. –Son los ojos de tigre. Por mantener alejadas las pesadillas, mi abuela siempre lo dijo–.


  Cassie manejó una pequeña sonrisa para ella. –Oh. Gracias–. Quizá la afinidad de Melanie para minerales corrió en la familia. No se molestó en decirle lo que John Black podía hacer a esas piedras de Tía Constance si quisiera.


  –Las pesadillas son una molestia–, dijo la Señora Franklin cuando Adam y Diana se levantaron para salir. –Claro, los buenos sueños son de nuevo algo más–.


  Cassie miraba a la abuela de Adam cuyo desordenado pelo gris se venia desenrollado cuando ella roznó la galleta alegremente. Cassie nunca había sabido que a alguien le gustara comer tanto, excepto a Suzan. Pero había más en la Señora Franklin que pensar por un principio.


  


  –¿Los sueños?– dijo Cassie.


  –Los sueños buenos–, la abuela de Adam estaba de acuerdo indistintamente. –Para los sueños buenos, duermes con una piedra de la luna–.


  



  Cassie pensó sobre que todo eso camino a casa.


  Ella y Diana tomaban la cena en silencio, sólo las dos, porque el padre de Diana todavía estaba en su oficina de abogados. Adam había ido a hablar con el resto del Círculo.


  –No puedo decirles–, había dicho Cassie. –No esta noche, mañana, quizá–.


  –No hay ninguna razón para que lo hagas–, contestó Adam, con su voz casi áspera. –Has tenido bastante. Yo les diré y les haré entender. No te preocupes, Cassie. Ellos pelearían por ti–.


  Cassie no podía ayudar en eso. Pero tenía otras cosas para pensar. Había hecho una promesa a su madre.


  En cama se puso a leer el Libro de Sombras de su abuela. Su libro de sombras. Estaba buscando algo sobre cristales y sueños.


  


  Y allí estaba: Para Causar los Sueños. Ponga una piedra de la luna bajo su almohada y toda la noche tendrá la feria y sueños agradables. También encontró en general un pasaje sobre cristales. Los cristales grandes eran mejores que los cristales pequeños; bien, ya lo sabía. Melanie lo había dicho, y John Black lo había demostrado hoy más allá de la pregunta.


  


  Soltó el libro y fue al escritorio de Diana.


  


  Había una bolsa aterciopelada blanca, rayado con seda azul celeste. Hace tiempo Diana le había dado permiso a Cassie para abrirlo. Cassie llevó la bolsa a la cama y vertió los volúmenes en una sección plegada de la sábana. Las piedras formaron una serie calidoscópica contra el fondo blanco.


  


  El cordón azul ágata -Cassie recogió el pedazo triangular y lo frotó su suavidad por su mejilla. Vio la luz amarillo cetrino - la piedra de Deborah, bueno para levantar la energía. Y un carnelian anaranjado opaco que Suzan había usado una vez para levantar las pasiones del fútbol entero. Estaba el verde jade translúcido que Melanie usó para el pensamiento de calma, y la piedra púrpura, la amatista de Laurel, una piedra del corazón, según dijo John Black. También había docenas de otras: el ámbar caluroso, encendido como plástico; la sanguinaria verde oscura; un granate vino-coloreado; el peridoto verde pálido que Diana usaba para rastrear la energía oscura.


  


  Los dedos de Cassie ordenaron a través del tesoro haciendo tintinear hasta que encontrara una piedra de la luna. Era translúcida, con una luz trémula plateado-azul.


  


  La puso en el buró de al lado de la cama.


  Diana entró, fresca de su baño, y miró a Cassie volver a poner las piedras en la bolsa.


  –¿Algún hallazgo en tu Libro de Sombras?– preguntó.


  –Nada específico–, dijo Cassie. No quiso explicar lo que estaba haciendo, incluso a Diana. Después, si funcionaba. –Estoy empezando a pensar que no significa que haya algo específico en el libro sobre John Black.” "Quizá mi abuela quería que fuera una buena bruja conocedora. Tal vez pensó que yo sería muy inteligente para hacerlo–.


  


  Diana entró a la cama y apagó la luz. No había ninguna luna; la ventana de la bahía permanecía oscura. Era pacífico, de algún modo, con las dos quedando en cama. Hizo a Cassie pensar en los primeros días, cuando ella y Diana habían decidido ser adoptadas como hermanas.


  –Necesitamos encontrar una manera de destruirlo–, dijo.


  Un sueño con un propósito austero y sanguinario. Diana estaba callada por un momento y entonces serenamente dijo, –Bueno, sabemos de dos cosas que no pueden matarlo: el agua y el Fuego. Él se ahogó la primera vez cuando su nave se hundio, y se quemó en una segunda ocasión, cuando nuestros padres quemaron la casa del Número Trece. Pero no murió en esas ocasiones–.


  Cassie apreció el “nuestros padres." Apostaría a que su madre no había estado intentando quemar a nadie.


  –Él dijo que su espíritu no necesitó quedarse en su cuerpo–, dijo. –Pienso que él puede hacerlo ir a lugares diferentes. Quizá cuando murió, envió a alguna otra parte su espíritu–.


  –Como en el cráneo de cristal–, dijo Diana. –Y se quedó allí hasta que nosotros lo reuniéramos con su cuerpo. Sí. Pero ¿qué podemos usar contra él?–.


  –La tierra... o Aire–, meditó Cassie. –Aunque no veo cómo el aire puede matar a alguien–.


  –Yo tampoco. La tierra podría significar cristales. . . pero no tenemos un cristal lo bastante grande para usarlo contra él–.


  –No–, dijo Cassie. –Parece que son las Herramientas Principales o nada. Tenemos que encontrarlas–.


  Ella podría sentir a Diana asentir en la oscuridad. –¿Pero cómo?–.


  Cassie extendió la mano y sintió la piedra de la luna. La puso bajo su almohada.


  Quizá no es el tamaño, pero si cómo los usas, pensó.


  –Buenas noches, Diana–, dijo, y cerró sus ojos.


  
    

  


  CAPITULO 11


  Desde el comienzo, este sueño era más claro que los demás. O quizás era Cassie


  la que estaba más clara, más tranquila, más consciente de lo que estaba sucediendo. El agua salada la golpeo en la cara, ella ingirió un poco. Estaba tan fría que no podía sentir las manos o los pies.


  Bajando. Ella se iba a ahogar. . . pero no morir. Con lo último de su voluntad envió su espíritu al lugar preparado para este... al cráneo en la isla. Algo de su poder había sido dejado en el cráneo ya, ahora ella misma iba a unirse a él. Y algún día, cuando sea el momento oportuno, cuando lo suficiente de su cuerpo se difundiera a través de la mar y se lavara en la isla, ella viviría de nuevo.


  Buenos sueños, yo quería buenos sueños, pensó Cassie frenéticamente cuando el agua se cerró sobre su cabeza.


  Un cambio...


  La luz del sol la cegó.


  –Tú y Kate pueden jugar en el jardín–, dijo la clase de voz.


  Sí. Ella lo había hecho. Ella estaba aquí.


  El jardín estaba atrás. Cassie se dirigió a la puerta de atrás.


  –¡Jacinth! ¿Qué has olvidado?– Cassie paro, confundida. Ella no tenía ni idea. La mujer alta en el vestido de puritana estaba mirando hacia abajo en el suelo. Allí, sobre las limpias tablas de pino, yacía el libro rojo de las Sombras.


  Cassie recordó ahora, este se había caído de su regazo, cuando se levantó.


  –Lo siento, madre–. La palabra vino de forma natural a sus labios. Y sus ojos se habían ajustado


  - Pero no pudo averiguar a donde se suponía que el libro iba. ¿Algún


  lugar especial. . . dónde? Luego vio el ladrillo suelto en la chimenea.


  –Mucho mejor–, dijo la mujer alta, cuando Cassie deslizo el libro en el agujero y lo bloqueo con el ladrillo. –Recuerda siempre, Jacinth: nunca debemos volvernos descuidadas. Ni siquiera aquí en New Salem, donde todos nuestros vecinos son de nuestra propia clase. Ahora corre a lo largo del jardín–.


  Kate ya estaba saliendo de la puerta. Afuera a la luz del sol, Cassie noto que el color del cabello de Kate era justo como el de Diana: no era realmente de oro, sino de un pálido color como luz pura. Los ojos de Kate


  eran de oro también, como el sol. Era totalmente una chica dorada.


  –Cielo y mar, mantengan el daño lejos de mí–, se reía, girando, mirando por encima de la hierba de los arbustos al azul extenso del océano más allá del acantilado. No había muro en ese momento- no había sido construido todavía. Luego se lanzo hacia adelante para recoger algo.


  –Sólo huele esta lavanda–, dijo, sosteniendo un montón para Cassie. –¿No es dulce?–


  Pero Cassie estaba mirando por la puerta abierta. Otras dos personas habían entrado en la cocina; La madre y el padre de Kate, ella adivino. Estaban hablando en bajo, voces urgentes.


  –... Noticias acaban de llegar. El barco se hundió–, estaba diciendo el hombre.


  Hubo una exclamación de alegría y sorpresa desde la madre de Jacinth.


  –¡Entonces él está muerto!–


  El hombre sacudió la cabeza, pero Cassie no escucho las siguientes palabras. Ella tenía miedo de ser descubierta escuchando y enviada afuera. –... El cráneo...– escucho, y –... nunca puede decir... Volver... –


  –Y este jazmín–, Kate estaba cantando. –¿No es maravilloso?– Cassie quería decirle cállate.


  Entonces oyó las palabras que erizaron el pelo en sus brazos, incluso en el caliente sol. –... ocultándolos–, la madre de Kate estaba diciendo. Pero, ¿dónde?.Eso era esto. ¿Donde, dónde? Si este sueño tiene algún significado, era decirle a Cassie esto.


  Kate estaba tratando de poner un brazo alrededor de su cintura, para conseguir que oliera el jazmín, pero


  Cassie agarró su mano para mantenerla calmada y esforzarse todavía para escuchar.


  Los adultos estaban peleando suavemente: exclamaciones de preocupación y desacuerdo llegaron a los oídos de Cassie. –¿No podríamos...?–


  –No, no ahí...–


  –pero, ¿donde, entonces?–


  –¡Oh, misericordia, mi pan se quema!–. Y luego, una risa suave. –¡Por supuesto! Deberíamos haber pensado en eso antes–.


  ¿Dónde? Esquivo a Kate, Cassie se torció para tratar de mirar en la cocina.


  –Jacinth, ¿qué te pasa?– Kate lloraba. –no estás escuchando ni una palabra de lo que estoy diciendo. ¡Jacinth, mírame!–.


  Desesperadamente, Cassie miraba en la oscuridad de cocina. Estaba demasiado oscuro. El sueño estaba desvaneciéndose.


  No. Tenía que aferrarse a él. Tenía que ver el final. Abuela, ayúdame,


  pensó. Ayúdame a ver...


  –¡Jacinth!–


  Más oscuro y más oscuro - largas faldas agitándose, saliendo del camino. Y sólo un vistazo...


  –El antiguo escondite–, dijo la madre de Jacinth en una voz satisfecha.


  –Hasta que no lo necesiten de nuevo–. la oscuridad tomo a Cassie.


  Se despertó confundida.


  En primer lugar, no podía recordar lo que había estado buscando en el sueño. Ella recordó el sueño, sin embargo. ¿Quién era jacinth? Un ancestro? Una de sus tatara- tatara - tatara - tatara - tatara -abuelas, supuso. ¿Y Kate?


  Entonces ella recordó su propósito.


  Las Herramientas maestras. Los miembros de la primera Coven las habían escondido de John Black, porque habían sabido que él podría volver. Cassie había entrado en el sueño para averiguar donde, y lo había logrado.


  Ella se preguntó por qué John Black había venido detrás de su abuela la noche en que fue puesto en libertad. No sólo por el Libro de las Sombras, se dio cuenta ahora, no sólo porque había conocido a su madre y a su abuela antes. Él quería algo más de su abuela. Él quería las Herramientas Maestras.


  Pero su abuela no sabía dónde se encontraban. Cassie se sintió segura de que si lo supiera, la anciana se lo habría dicho a Cassie. Todos lo que su abuela había sabido era que su propia abuela, la tatara-tatara-abuela de Cassie, le había dicho que la chimenea era un buen lugar para esconder cosas. Y ahora, por el sueño, Cassie sabía que el ladrillo suelto ya había sido un escondite en el tiempo de Jacinth.


  Sin embargo, sólo había sido un ladrillo suelto, y nada más que el Libro de las Sombras había sido almacenado detrás de él. Cassie sabía eso, y ella sabía que la Coven original había estado buscando una solución a largo plazo, un lugar para poner las Herramientas Maestras "hasta que fueran necesarias "por una generación futura. No es sólo un ladrillo suelto, entonces. pensó Cassie, sobre la visión de la chimenea que había llegado entre las faldas de la mujer en el último segundo de su sueño. La chimenea había sido de una forma diferente de lo que era en los días modernos.


  Cassie se sentó por unos instantes en el terciopelo de oscuridad. Luego se arrastró y suavemente sacudió el hombro de Diana.


  –Diana, despierta. Ya sé donde están las Herramientas maestras–.


  Despertaron a Adam lanzando piedras a su ventana. Los tres fueron al Número Doce armados con un pico, un martillo de fragua, martillos regulares y varios destornilladores, una palanca, y Raj. El pastor alemán trotando felizmente a lo largo al lado de Cassie, mirando como si este tipo de expedición en la madrugada fuera justo lo que le gustaba.


  La luna menguante estaba alta cuando llegaron a la casa de la abuela de Cassie.


  Dentro, parecía incluso más frío que afuera, y hubo un silencio sobre el lugar humedeció el entusiasmo de Cassie.


  –No–, susurró ella, apuntando a la parte izquierda de la chimenea, donde los ladrillos habían sido añadidos desde el momento de su sueño. –Ahí es donde es diferente. Ahí es donde ellos deben haberlos tapiado con ladrillos–.


  –Lástima que no tenemos un martillo neumático–, dijo Adam alegremente, recogiendo la palanca.


  No parecía alterado por el frío y el silencio, y en la débil luz artificial de


  la cocina su cabello brillaba justo del color de los granates en la bolsa de Diana. Raj sentado al lado de Cassie, su negra y bronceada cola batida a través del piso de la cocina. Mirando a los dos de ellos que hicieron que Cassie se sintiera mejor.


  Tomó mucho tiempo. Cassie rozó sus nudillos para ayudar a descascarar el antiguo mortero,


  utilizando un destornillador como un cincel. Pero por fin los ladrillos comenzaron a caer sobre las frías cenizas de la chimenea, cuando uno tras otro fueron extraídos a la fuerza. Cada uno era de un color diferente;


  algunos rojo, algunos naranja, algunos casi de un púrpura-negro.


  –Hay algo aquí–, dijo Adam, buscando en el interior del agujero que había hecho.


  –Pero tendremos que deshacernos de un par de ladrillos para sacarlo.... ¡allí!– Comenzó a buscar de nuevo, y luego miró a Cassie. –¿Por qué no hacer los honores? Está bien, no hay


  nada vivo dentro–.


  Cassie, que no quería encontrarse con trescientos años de cucarachas, asintió a él con gratitud. Busco adentro y su mano se cerró en algo suave y fresco.


  Era tan pesada que tuvo que usar ambas manos para sacarlo.


  –Una caja de documentos–, susurró Diana, cuando Cassie puso la cosa en el suelo delante de la chimenea. Se veía como un cofre del tesoro para Cassie, un pequeño tesoro de cuero y latón. –Las personas las utilizaban para almacenar los documentos importantes en el 1600–, continuo Diana.


  –Tenemos los papeles y las cosas de John Black en uno como este. Vamos, Cassie, ábrela–.


  Cassie la miró, luego a Adam apoyándose en su pico, su cara decorada con hollín.


  Temblaba como sus dedos abrió la cajita.


  ¿Qué si ella hubiese estado equivocada? ¿Qué pasa si no estuvieran en absoluto las Herramientas maestras aquí, pero sólo algunos documentos antiguos? ¿Qué si...? - Dentro de la caja, luciendo fresca e inexplorada, como si hubiera sido enterrada el día de ayer, habian una diadema, un brazalete, y una liga.


  –Oh–, Diana respiraba.


  Cassie sabía que la diadema que el Círculo siempre utilizaba era plata. La de la caja también era de plata, pero parecía más suave, de alguna manera, más fuerte y rica, con un brillo profundo.


  Tanto ella como el brazalete parecían elaborados; una máquina no había hecho nada sobre ellos.


  Cada trazo de las inscripciones de la pulsera, cada giro de la intrincada del circulo de la diadema, mostraban una mano de artista. El cuero de la liga era flexible, y en lugar de una hebilla de plata, había siete. Era pesada en la mano de Cassie.


  Sin palabras, Diana extendió un dedo de la mano para localizar la luna creciente de la diadema.


  –Las Herramientas maestras–, dijo Adam tranquilamente. –Después de todo esa búsqueda, estaban aquí bajo nuestras narices–.


  –Demasiado poder–, susurró Diana. –Estoy sorprendida por que estubieran aquí tan calmadamente. Había pensado que había que patear una perturbación psíquica–.Ella se detuvo y miró a Cassie. –¿No dijiste algo acerca de esto siendo difícil dormir aquí?–


  –Crujidos y cascabeles durante toda la noche–, dijo Cassie y, después, se encontró con los ojos de Diana. –Oh. Quieres decir - que piensas...–


  –No creo que fuera la instalación de la casa–, dijo Diana brevemente. –Las Herramientas son tan poderosas que pueden hacer que sucedan todo tipo de cosas extrañas–.


  Cassie cerró los ojos, disgustada con ella misma. –¿Cómo pude haber sido tan estúpida? era tan simple. Debería haber adivinado–.


  –Todo es siempre sencillo en la retrospectiva–, dijo Adam secamente. –Nadie adivinó donde estaban las herramientas, ni siquiera John Black. Lo cual me recuerda: creo que lo mejor será no decir a Faye nada de esto–.


  Las dos chicas lo miraron, y luego Diana asintió lentamente. –Ella le dijo a JohnBlack sobre la amatista. Me temo que tienes razón, no se puede confiar en ella–.


  –No creo que deberíamos decirselo a nadie– dijo Cassie. –Aún no. No hasta que decidamos lo que vamos a hacer con ellas. El menor número de personas que sepan acerca de esto, más seguros estaremos–.


  –Correcto–, dijo Adam. Comenzó a sustituir los ladrillos de la chimenea.


  –Si dejamos que todo parezca bastante normal, y encontramos un buen lugar para ocultarlas que la caja antes de mañana, nadie debe saber que las hemos encontrado–.


  –Aquí–. Cassie dejo caer la liga en el cofre y puso el cofre en las manos de Diana. –Faye tiene las otras, estas son tuyas–.


  –Pertenecen a la líder de la Coven–.


  –La líder de la Coven es una idiota–, dijo Cassie. –Estas son tuyas, Diana. Las encontré, así que yo lo digo–.


  Adam se apartó de su sustitución de ladrillos-, y los tres se miraron el uno al otro en la luz de la fría y tranquila cocina. Todos ellos estaban sucios, incluso los bellos pómulos de Diana tenían manchas de color gris. Cassie estaba todavía adolorida y agotada de lo que había sido uno de los más largos y horribles días de su vida. Pero en ese momento sentía un calor y


  proximidad que azotó el dolor y la fatiga a distancia. Estaban conectados, todos los tres. Eran parte de los demás. Y esta noche habían ganado. Habían triunfado.


  Si Diana no nos hubiera perdonado, ¿dónde estaríamos? se pregunto Cassie, cuando ella miró hacia abajo a la chimenea de nuevo.


  Me alegro de que seas tú la que lo tenga a él, yo realmente lo estoy, pensó entonces. Viendo hacia arriba, vio que Diana tenía lágrimas en los ojos, casi como si supiera lo que Cassie estaba pensando.


  –AH bueno. Voy a aceptarlas por ahora-hasta que sea el momento de usarlas–, dijo Diana.


  –Esto está terminado–, dijo Adam. Ellos reunieron sus instrumentos y dejaron la casa.


  Fue cuando condujeron de vuelta a donde Adam que vieron la silueta al lado de la carretera.


  –John Black–, Cassie silbo, con rigidez.


  –No lo creo–, dijo Adam, deteniéndose. –Demasiado pequeño. De hecho, creo que es Sean–.


  Era Sean. Estaba vestido con pantalones vaqueros y la parte de arriba del pijama y lucia muy soñoliento.


  –¿Qué pasa?– dijo, sus pequeños ojos negros precipitándose bajo los pesados párpados. –Vi una luz en la casa de Cassie, y luego vi un coche que salía de la calzada... Pensé que ustedes chicos eran John Black–.


  –Eres valiente por salir solo–, dijo Cassie, recordando su voto para ser simpática con Sean, y empujar lejos un parpadeo de malestar. Diana y Adam se consultaron el uno al otro con sus ojos, y Sean miro de sus caras sucias a las herramientas de en el piso del jeep, a la joroba bajo la chaqueta de Adam.


  –Creo que es mejor decirselo–, dijo Diana. Cassie dudo- ellos habían acordado no decirle a nadie, pero no parecía haber ninguna elección.


  Ella asintió lentamente, a regañadientes.


  Por lo tanto, Sean subió atrás y estaba jurando secreto. Él estaba emocionado acerca de las Herramientas maestras, pero Adam no lo dejó tocarlas.


  –Vamos a encontrar un lugar para esconderlas ahora–, dijo Adam. –Será mejor que vuelvas a la cama, ¡Nos vemos mañana!–


  –Bien–. Sean salió de nuevo. Empezó a cerrar la puerta, y luego se detuvo, mirando a Cassie. –Oh, hey, ¿sabes esas cosas sobre John Black siendo tu padre? Bueno, yo Sólo quería decir que está bien por mí. Quiero decir, deberías ver a mi padre. Eso es todo–. El golpeo la puerta y se marcho de prisa.


  Cassie sintió su garganta hinchándose, las lágrimas ardiendo detrás de sus ojos. Había olvidado de Adam contándoles todo, tendría que hacer frente al resto del Círculo en la mañana. Sin embargo, por ahora, Sean la había hecho sentir alegre y humilde.


  Seré realmente agradable con él en el futuro, pensó.


  Ellos escondieron las herramientas en la bodega de Adam. –Mientras no las usemos nadie debe ser capaz de encontrarlas–, dijo Diana. –Eso es lo que Melanie y yo decidimos, de todos modos. Pero son peligrosas, Adam. Es arriesgado tenerlas–. Ella le miró serenamente.


  –Entonces dejen a alguien además de ustedes dos tomar un pequeño riesgo–, dijo suavemente. –Por una vez–.


  Cassie fue a la cama por segunda vez esa noche, cansada pero triunfante. Puso la piedra de la luna atrás en el tocador, ella había tenido suficientes sueños por ahora. Se preguntaba si alguna vez vería a Kate de nuevo.


  –No me importa si su padre es Adolfo Hitler–. La voz de Deborah, nunca suave, sonó con claridad desde abajo. Cassie se situó sólo en el interior de la puerta de la habitación de Diana, colgando del marco de la puerta. –¿Qué tiene esto que ver con Cassie?–.


  –lo Sabemos, Deborah, pero silencio, ¿no puedes– esa fue Melanie, un buen trato más modulado, pero aún audible.


  –¿Por qué no acabamos de subir para traerla?– Doug dijo razonablemente, y Chris agregó, –Yo no creo que este incluso bajando–.


  –Ella está probablemente asustada por la muerte de todos vosotros–, regaño Laurel, sonando como la madre de un niño explorador con un obstinado paquete en sus manos. –Suzan, los panecillos son para ella–.


  –¿Estás segura de que son de salvado de avena? Saben, como a tierra–, dijo Suzan calmadamente.


  –Tienes que bajar en algún momento–, dijo Diana desde detrás de Cassie.


  Cassie asintió, inclinando la frente brevemente contra la fría pared de la puerta. La única voz que no había oído pertenecía al único por el que estaba más preocupada-Nick. Ella cuadro sus hombros, recogió su mochila, y movió las piernas. Ahora sé cómo se siente al salir a enfrentar un pelotón de fusilamiento, pensó.


  Todo el círculo -excepto Faye- estaba reunido al pie de las escaleras, mirando expectantes. De repente, Cassie se sentía más como una novia bajando la escalera que un preso. Ella se alegro de que ella llevara unos jeans limpios y el suéter que Diana le había prestado, teñido de suaves franjas de azul y violeta.


  –Hola, Cassie–, dijo Chris. –Así que he oído-¡yeeouch!– Él se tambaleo de lado por la patada de Laurel.


  –Aquí, Cassie–, Laurel dijo dulcemente. –Tengo un panecillo–.


  –No–, Suzan susurró en el oído de Cassie.


  –Elegí estos para ti–, dijo Doug, empujando un puñado de húmedo verdor a ella. Él lo miro fijamente con dudas. –Creo que son margaritas. Se veían mejor antes de morir–.


  –¿Quieres ir a la escuela en mi bicicleta?– dijo Deborah.


  –No, ella no quiere ir a la escuela en tu bicicleta. Ella ira conmigo". Nick, que se había sentado en el banco de madera de diácono en el pasillo, se puso de pie.


  Cassie tenía miedo de mirarlo a la cara, pero ahora no pudo evitarlo.


  Parecia calmado, sereno como siempre, pero en la profundidad de sus ojos de caoba había un calor que era solo por ella. Al tomar su mochila, sus fuertes, hábiles dedos apretaron su mano, una vez.


  Fue cuando ella supo que esto iba a estar bien.


  Cassie miró a su alrededor al club. –Todos... no sé qué decir. Gracias–. Ella miró a Adam, que había hecho que entendieran. –Gracias–.


  Él se encogió de hombros, y sólo alguien que lo conociera bien habría notado el dolor en el borde de su sonrisa. Sus ojos eran oscuros como nubes de tormenta con algunas emociones reprimidas.


  –Cuano quieras–, dijo, cuando Nick comenzó a dirigirla a la puerta.


  En el camino, Cassie miró atrás a Doug. –¿Qué le paso a tu cara?–


  –Él siempre ha sido feo–, le aseguró Chris.


  –Fue la lucha–, dijo Doug, tocando su ojo negro con algo como orgullo. –Pero deberías ver a los otros cincuenta muchachos–, gritó detrás de ella.


  –¿Estamos todos en problemas por pelear?– preguntó Cassie a Nick, afuera.


  –No-no saben quien la inició. Tendrían que castigar a toda la escuela–.


  Que, como resultó, el director lo hizo. Al juego de fútbol del día de acción de gracias fue cancelado, y hubo una buena cantidad de malestar entre los estudiantes. Cassie sólo oró para que nadie descubriera a donde el sentimiento de malestar debía ser dirigido.


  –¿Podemos mantener las cosas tranquilas hasta las vacaciones del día de acción de Gracias la próxima semana?– pregunto Diana en el almuerzo. Cassie y Adam eran los únicos que sabían exactamente por qué ella quería que las cosas se mantuvieran tranquilas, de modo que ellos tuvieran tiempo para decidir la mejor manera de utilizar las Herramientas Maestras, pero los


  otros acordaron intentarlo. Nadie excepto Doug y Deborah estaban realmente interesados en más pelea en este momento.


  –Estoy asustada, sin embargo. Asustada de que vaya a venir detrás de nosotros de todos modos. Él podría tener a los monitores de pasillo para llevarnos sin ninguna razón–, dijo Cassie a Diana después.


  Esto no sucedió. Una extraña paz, una especie de extraña tranquilidad, sumió a la secundaria Nueva Salem. Como si todos estuvieran esperando, pero nadie sabía para qué. –No vayas sola–, dijo Diana. –Espera un minuto y yo voy contigo–.


  –Yo sé exactamente dónde está el libro–, dijo Cassie. –No voy a estar en la casa más de un minuto–. Su intención había sido prestar Le Morte d'Arthur a Diana durante mucho tiempo. Era uno de sus libros favoritos, y su abuela tenía un hermoso ejemplar de 1906. –Puedo recoger alguna salvia seca para el relleno mientras estoy en ello–, dijo.


  –No yo no. No hagas nada más, sólo regresa tan rápido como puedas–, dijo Diana, empujando una hebra de cabello húmedo fuera de su frente con el dorso de una mano grasienta. Ellos habían estado extenuados, pero con un tiempo bastante interesante, tratando de cosas del pavo para el día de acción de Gracias.


  –Bie–n Cassie condujo al Número Doce. Estaban tarde con el pavo, el sol


  estaba bajo en el cielo.


  Sólo entro y salgo, Cassie se dijo a si misma cuando se apresuró a través de la puerta. Ella encontró el libro en un estante en la biblioteca y lo escondió bajo el brazo. No estaba realmente inquieta-la última semana había sido tan tranquila. El Círculo había celebrado el cumpleaños de Suzan inalteradamente hace dos días, en el día veinticuatro.


  –Ves, te lo dije–, ella reflexiono a Diana, cuando salió de la casa. –Nada de que preocuparse–.


  Vio el coche, un BMW gris, sentado junto al rabbit blanco de su abuela. En esa fracción de segundo, ella estaba preparada para protagonizada una acción, para volver por la puerta, pero ella nunca tuvo la oportunidad. Una mano áspera palmoteo sobre su boca y ella fue arrastrada fuera.


  
    

  


  CAPITULO 12


  –Vámonos de aquí antes de que alguno de ellos nos vean–, dijo la voz secamente. Cassie podía oler la acritud del sudor.


  Jordan, ella estaba pensando. El único con un arma. El único en el club de pistolas. El otro era Logan, que estaba en el equipo de debate MIT, y era menor que Jordan-¿o era mayor? Cassie nunca había sido capaz de mantener derechos a los hermanos de Portia, incluso cuando Portia estaba contándole acerca de ellos, en el pasado en Cape Cod.


  Su mente estaba trabajando muy tranquilamente y con claridad.


  La sacaron de New Salem, en el continente, manteniéndola aplastada en el piso del asiento trasero todo el tiempo. Jordan mantiene sus pies en ella y mantenía algo frío y duro presionado contra la parte trasera de su cabeza. Como si yo fuera una delincuente peligrosa o algo así, pensó Cassie. Buen duelo. ¿Qué es lo que creen que voy a hacer, convertirlos en sapos?


  El otro par de pies que descansaban sobre ella eran femeninos. Portia, adivino Cassie. No, Sally.


  Portia era demasiado aristocrática para pisotear sobre las piernas de alguien.


  Cassie escucho el golpeteo sordo de los neumáticos, cuando pasaron por encima del puente al continente.


  Después hubo una gran cantidad de vueltas, y luego un largo viaje lleno de baches en la carretera. Cuando finalmente se detuvo, estaba muy tranquilo.


  Estaban en medio de un bosque. Abedules y hayas y robles, los árboles nativos de Massachusetts, crecían densamente alrededor. Dejaron que Cassie saliera del auto y, después, los chicos la llevaron dentro del bosque. Cassie podía oír los encendidos pasos de las chicas siguiendo. Parecía como un largo paseo, más lejos y más lejos de la carretera y cualquier tipo de civilización. Cuando la oscuridad cayó, llegaron a un claro.


  Alguien había estado aquí antes. La linterna de Logan mostró un hoyo de fuego, y las cuerdas que colgaban de un árbol. Portia y Sally-Cassie tenía razón, esta era Sally- haciendo fuego en el hoyo, mientras que los chicos sujetaban a Cassie al árbol. Utilizaron mucha más cuerda de la que Cassie pensó necesaria.


  Y a ella no le gustaba el aspecto del fuego.


  –¿Por qué hacen esto?– pregunto cuando Logan regreso de sujetarla. Cuando ella pudo ver sus rostros pudo diferenciar a Logan de Jordan- Jordan era el único con ojos de tiburón.


  –Porque eres una bruja–, dijo Logan brevemente.


  –¿Esa es una razón?–


  Portia dio un paso adelante. –Tu mentiste–, dijo acusadoramente. –Acerca del chico en la playa, sobre todo. Todo el tiempo, tú eras una bruja–.


  –No lo era entonces–, dijo Cassie, tratando de mantener su voz firme. –Lo soy ahora–.


  –Entonces lo admites. Bueno, vamos a hacer ahora lo que deberíamos haber hecho entonces–.


  Un duro puño de miedo empuño en el estómago de Cassie, y ella miró el fuego de nuevo. Jordan estaba poniendo algo en él, algo largo y de metal.


  Estoy en problemas, Cassie se dio cuenta. Estoy en muy graves problemas.


  Necesitaba ayuda. Lo sabía, y sólo conocía una manera de pedirla. Su única arma era su poder.


  Muy bien, se dijo a ella misma, haz lo que hiciste para llamar a Sean. Prepárate, manten la calma ahora.


  Adam, trató de llamarlo con su mente. Adam, soy Cassie. Estoy en problemas. Deseo tener la calcedonia rosa para sostenerla al mismo tiempo que lo llamaba; Adam le dijo que sería útil para ponerse en contacto con él. Sin embargo, la calcedonia era de Diana.


  No pienses en eso ahora. Piensa en Adam. Debes hacer que Adam te oiga.


  Adam, llamó de nuevo, poniendo todas sus fuerzas detrás de esto. Extraño que la capacidad de empujar con su mente, para hacer lo que ella hizo para poder sacar la lanceta de poder, no parecía deteriorarse con el uso. En lugar de ello, era como un músculo, cada vez más fuerte, cuando ella lo ejercía. Adam, pidió una vez más, manteniendo el mensaje simple y claro. Soy Cassie. Necesito ayuda.


  Él va a venir, se dijo a ella misma. Él encontrará este lugar de alguna manera, él va a venir si puedo mantener la calma y esperar. Era el pensamiento de lo que podría suceder antes de que Adam llegara lo que helo la sangre en sus venas.


  Así que aquí estaba ella, atrapada en medio de la nada, con cuatro cazadores de brujas. Y el silencio se estaba enlazándose en sus nervios.


  –Lo menos que puedes hacer–, dijo lentamente, hablando con Logan y Sally porque no creía que Jordan o Portia respondieran, –Teneis que sacarme de aquí, y lo menos que podeis hacer es decirme por qué odiais tanto a las brujas. Porque yo no lo entiendo–.


  –¿Estás loca?– dijo Logan, como si debiera ser perfectamente claro. Luego, cuando ella continuo mirandolo, simplemente dijo, –Porque son malas–.


  –Logan...– Cassie buscado su rostro en la luz del fuego. –Somos como tú. Estamos más en contacto con la naturaleza-, eso es todo. La estudiamos y la celebramos, y en ocasiones podemos llegar a hacer cosas para nosotros. Pero no somos malos. Mira–, dijo, cuando Logan la rechazo, –tenemos nuestras fallas como todos los demás, pero básicamente tratamos de ser buenos–.


  –¿Qué pasa con Faye Chamberlain?– Sally contesto bruscamente, uniéndose a la conversación de repente. –¿Es buena?–.


  –Hay bondad en Faye–, dijo Cassie, aunque más lentamente. –Diana me lo dijo una vez, y es verdad. Faye sólo tiene que encontrarla. Pero de todos modos, no se puede juzgar a todos nosotros por una persona–.


  –¿Qué hay de lo que hicieron a toda la escuela durante años? ¿Llamas a eso bondad? ¡Tratan a todo el mundo como esclavos!–.


  –Eso está mal, lo reconozco– dijo Cassie. –Pero Diana no lo hace, si las personas la trataban como una princesa, no era su culpa. Faye era la única que trataba a las personas como esclavos–.


  –Algunos de los otros seguían la corriente, porque no pensaban en ello. Y lo que sea que hayan hecho, ¡esta no es la manera de solucionarlo!–.


  –El Sr. Brunswick va a resolverlo–, dijo Portia brevemente.


  –¡El Sr. Brunswick es un asesino! Él no es tu amigo, Portia. Él es el que mató a Kori Henderson, la hermana de Chris y Doug. Él la mató porque no encajaba en sus planes–.


  –Y mató al Sr. Fogle, el antiguo director, porque quería ocupar su lugar–.


  –Y– dijoCassie, –¡mató a Jeffrey, Sally! Sí. Lo hizo a pesar de hasta donde alcance a ver, o bien para conducir las brujas y los forasteros más lejos aparte. Él quiere que nos odien–.


  –Eso es ridículo–, dijo Logan. –¿Por qué querría eso?–.


  –Porque–, dijo Cassie, cerrando los ojos, sabiendo que probablemente era inútil, –él es una bruja. De la clase mala. Él único completamente malo que he conocido. Y creo que él quiere que los exterminemos a ustedes. O tal vez sólo quiere llevarnos a algún otro sitio y hacer desaparecer a la gente de allí. No sé lo que quiere–, dijo, abriendo sus ojos, –pero sea lo que sea, no es bueno. No es algo que va a hacerlos felices–.


  –Oh, olvida esa mierda. Vamos a empezar–, dijo Jordan.


  –No, espera, quiero entender algo–. Sally estaba delante de Cassie, ojo a ojo. –has dicho que Brunswick mató a Jeffrey, pero él no pudo. Él no estaba ni siquiera en Nueva Salem esa noche, o cuando los demás asesinatos fueron cometidos, tampoco–.


  –Oh, él estaba aquí, él sólo no estaba encima y alrededor–, murmuró Cassie. Ella miró a Sally.


  –Él no tenía que estar allí. Es una bruja. Él envió el poder- la energía oscura- para hacerlo. O tal vez tomo la mente de alguien y lo hizo hacerlo–.


  Como Faye, Cassie estaba pensando lúgubremente. Cuando bajo derecho por esto, Faye podría haber empujado a Kori bajando los escalones para romperle el cuello, y podría haber removido una piedra para iniciar un deslizamiento de rocas sobre el Sr. Fogle. Ella podría incluso haber llevado a Jeffrey a la sala de calderas con algún pretexto y luego estrangularlo. Todo esto tendría que ser preparado por él desde atrás y luego de alguna manera poner la cuerda alrededor de su cuello. Los médicos de la policía habían dicho que una persona pudo hacerlo.


  –¿Qué importa, cómo?– pregunto Cassie cansadamente. –Lo hizo, eso es todo lo que importa. Y lo hizo, Sally, te lo prometo. Él mató a Jeffrey–.


  Sally estaba mirando duramente a sus ojos, su beligerante cara avanzó lentamente a la de Cassie. Ella sacudió la cabeza y se desvió.


  –Lo siento–, dijo Cassie a la parte de atrás de su oxidada cabeza. –Jeffrey me gustaba también. Sé lo que piensas, que yo estaba tratando de robarte el novio o algo así. Pero yo no. yo Estaba solo -estaba tan entusiasmada esa noche de La Bienvenida. Fue el primer baile en el que había estado donde los chicos querían bailar conmigo–.


  –¡Oh, estoy segura!– Sally contesto bruscamente, sin girarse.


  –Lo fue. Es la verdad, Sally–, dijo Cassie apasionadamente. –En el pasado en California no conocía a ningún chico en absoluto. Yo era demasiado tímida. Ni siquiera sabía por qué querían bailar conmigo en La Bienvenida. Sally...– Ella miro a la chica pelirroja de estrechando los hombros.


  Sally volvió lentamente. –Creo que nunca te has mirado en un espejo–, dijo, pero hubo menos animosidad en su voz.


  Cassie parpadeo lejos las lágrimas que amenazaban. –Lo hice, pero no veía nada especial–, dijo. –Y yo no quería robarte a Jeffrey; estaba tan halagada de que él me lo pidiera. Fue una hermosa noche, y todo parecía encantado y, después,...– Ella miró desde Sally a Logan, parpadeo de nuevo. –No sabes cómo me sentí cuando me di cuenta que estaba muerto. Habría hecho cualquier cosa para capturar a la persona que lo hizo–.


  Logan dio un paso hacia ella, pero la voz de Portia, fuerte como un piquete de avispa, lo detuvo.


  –¡Ella lo está haciendo! Ella está usando su poder de bruja en ti, ahora mismo. No seas estúpido, Logan–.


  Cassie la miró. –Portia, por el amor de Dios...–


  –Portia tiene razón–, dijo brutalmente Jordan. –Si la escuchamos, nos va a engañar. Ha sido una mentirosa desde el principio–. Él saco la cosa de metal del fuego.


  –¿Qué es eso?– preguntó Cassie.


  –Una marca de ganado–.


  Cassie pensó en eso, y trató de mantener su frágil agarre controlado. Jordan se paro delante de ella, sosteniendo la larga vara que estaba al rojo vivo al final. Eso no sorprendió a Cassie. ¿Lo que le sorprendió fue lo que dijo.


  –¿Dónde están las herramientas Maestras?–, preguntó.


  Cassie estaba anonadada. –¿Qué?–


  –El señor Brunswick nos conto–, dijo Portia, su voz fina y dura. –Él nos dijo que son la fuente de su poder, y que si son destruidas lo perderán todo. Él quiere destruirlas por sí mismo y detenerlos para siempre–.


  Cassie tuvo el impulso salvaje de reír, pero ella sabía que sólo traería más problemas.


  Así que él los había puesto a ellos para esto. Y él sabía que había encontrado las Herramientas Maestras. Ahora, debe estar esperando que le diga a Jordan para salvarse a sí misma. O tal vez él estaba por aquí, con la esperanza de que Cassie le pidiera ayuda.


  Yo no, pensó Cassie. No importa lo malo que esto sea, no voy a hacerlo. Yo no quiero ser salvada por él.


  Ella miró a su alrededor del claro, especialmente en las sombras que parpadeaban en los bordes de la luz del fuego.


  –Él quiere las herramientas Maestras, correcto–, dijo claramente. –Pero no para destruirlas. Las usaría para destruirlos, y a nosotros también, si no puede someternos–.


  Jordan no parecia sorprendido. –Nos lo dirás en un rato–, dijo. –Esperaba que mintieras en primer lugar–.


  Todo el cuerpo de Cassie se reforzó cuando él trajo la marca encendida más cerca de ella. Soy valiente, pensó, tratando de calmar su corazón. Soy tan fuerte como debo ser. Pero cuando olía el metal caliente, puro miedo negro barrió a través de ella.


  –¡Espera! ¡Deténte, Jurgen y Lowdown, o cualquiera que sea tu nombre–. Era la voz de Deborah, enojada y llena de salvajismo elemental. La chica estaba de pie entre dos árboles como si se hubiera materializado allí en ese momento. Con su cabello oscuro mezclado entre las negras sombras, y su graciosa, postura acechante, ella podría haber sido alguna diosa forestal viniendo en una misión de venganza.


  Jordan dejo caer la marca de ganado y agarró su arma, apuntando directamente a Deborah.


  Una nueva voz hablo calmadamente desde el otro lado de la arboleda. –Si te alejas de Cassie y bajas el arma–, dijo Adam en bajo, con tono precisa,


  –no tendremos que hacerte daño–. Él había aparecido tan silenciosamente y se veía tan peligroso como Deborah.


  Cassie pensó en el traje que había llevado en Halloween, las astas de ciervo y las hojas de otoño del dios con cuernos. En este momento ella no se habría sorprendido de ver un ciervo a su lado.


  Hubo otro movimiento ligero y Cassie vio Diana.


  Era como si de repente la luz de la luna se hubiese intensificado en la arboleda. Un aura sobrenatural colgaba en la chica que estaba parada con el hermoso pelo en cascada a su alrededor como un manto brillante. Alta y delgada, ella tenía tal aire de mando que podría haber sido la diosa Diana, con la luna y las estrellas a su alcance. Ella miró a los forasteros en silencio con los ojos verdes como joyas, y luego habló.


  –¡Aléjate de mi amiga!–, dijo.


  Por un instante Cassie pensó que iban a hacerlo por la fuerza de su autoridad por sí sola. El arma de Jordan vaciló. Entonces, la agarro de repente de nuevo, apuntando hacia Adam, y Logan arrebató el palo ardiendo del fuego. Lo sostuvo cerca de la cara de Cassie, como Jordan había sostenido la marca.


  –Mantenente atrás o la lastimamos–, dijo.


  Adam dejo salir su aliento. –Te lo advertimos–, dijo suavemente.


  Cassie miro en los ojos color esmeralda de Diana. Ella miró al palo ardiendo de Logan, y luego de vuelta. Podía decir que Diana recordaba la ceremonia de las velas.


  Fuego - tan cerca que podía sentir su calor en su mejilla. Las llamas cambiando de forma a cada segundo, su luminosidad fluyendo sin fin hacia arriba. Había poder en el fuego, tal como Cassie había descubierto cuando Faye había ondulado un pedazo de papel ardiendo en ella en el antiguo edificio de ciencias. El poder para tomar. . .


  Esta vez lo tomo.


  El palo ardió como si alguien hubiese vertido gasolina sobre el mismo, y Cassie giro la cara a distancia, cerró los ojos frente a la brillantez. Logan gritó y tiró el palo. Jordan sacudió la cabeza de lado, distrayéndose por un instante -


  -Y eso fue todo lo que tomo. Jordan bajó cuando los hermanos Henderson aparecieron de la nada, saltando como dos llamas de oro. El arma disparó un tiro hacia el cielo y, después, ellos lo inmovilizaron, uno en cada brazo. Cassie vio a Nick surgir de las sombras y agarrar por detrás a Logan. Logan lucho, pero Adam se unió a Nick y la pelea se había acabado en cuestión de segundos.


  En el momento que Cassie miro hacia otro lado, las chicas forasteras estaban atendidas. Sally estaba en su cara, con Deborah de rodillas sobre su espalda y Melanie de pie encima de ellas. Portia estaba aplastada contra un árbol, muy quieta. A dos pies de distancia de ella, Raj estaba gruñendo, labios despegados, el pelo erizado. Laurel estaba justo detrás de él, luciendo alta y terrible.


  –Estos árboles–, dijo a Portia, –se han erigido con muchos de su especie. Si intentas correr terminaras perdida en medio de ellos. Eso por no hablar de lo que el perro podría hacer. Si fuera tu, yo no movería ni un músculo–.


  Portia no lo hizo.


  Diana caminó más, y corto las cuerdas de Cassie con un cuchillo de mango blanco. Tomó algún tiempo.


  –Buen trabajo–, dijo Suzan desde afuera.


  –¿Estás bien?– preguntó Diana a Cassie, aún con esa aterradora, aura sobrenatural en ella. Cassie asintió.


  –Estamos ya en el camino cuando llamaste a Adam–, dijo Diana. –Laurel vio su coche acelerando en la carretera Crowhaven y Adam sentía que algo estaba mal. Él nos guió a su coche, pero fue Raj quien te siguió a través de los bosques–.


  Cassie sólo asintió con gratitud. Ella no podía hablar.


  –Como Cassie esta bien, no vamos a haceros daño a vosotros cuatro–, dijo Diana en voz alta, entonces. –Pero vamos a coger esto– ella recogió la pistola de Jordan, sosteniéndola como si se tratara de una serpiente venenosa –y vamos a salir de aquí. Su coche tiene unos neumáticos desinflados. Podeis caminar a casa–.


  Los cuatro forasteros no dijeron nada. Sally, todavía sobre el terreno, jadeo; Logan, con el brazo de Nick alrededor de su garganta, estaba temblando todavía-; Portia permaneció congelada contra el árbol. Pero fue Jordan quien ocupó la atención de Cassie. Estaba mirando a Diana con ojos de odio puro, como un perro salvaje acorralado.


  Esto nunca parara, penso Cassie. Ellos nos odiaran aún más después de esto. Van a hacernos algo, y vamos a hacerles algo, y esto nunca parara.


  El impulso, fue hasta que Jordan cayó derribado sobre su espalda en el suelo del bosque, y ella mantuvo firme una mano a él.


  –No tenemos que ser enemigos–, dijo. –¿No podemos simplemente finalizarlo ahora?–.


  Jordan escupió sobre ella.


  Cassie estaba aún demasiado sorprendida para estar molesta. Nadie le había escupido antes. Ella miró conmocionada su mano extendida, y luego la limpio en sus pantalones vaqueros.


  Lo que vino después se enteró mas tarde de Laurel, porque ella estaba realmente mirando hacia abajo en el momento. Nick echo a andar hacia Jordan al instante, pero estaba impedido por tener que deshacerse de Logan, de todos modos y Adam era simplemente más rápido. Se trasladó más rápido de lo que el ojo podría seguir, acaparando a Jordan por la parte delantera de la chaqueta y lo remolco hacia arriba, después, noqueándolo de nuevo con un golpe relámpago-rápido en la cara. Detrás de Cassie, la hoguera se disparó en las llamas de color naranja de diez pies de alto. Jordan aterrizó en su espalda, palmoteando ambas manos sobre su nariz.


  –Levántate–, dijo Adam. Las llamas rugieron y crepitaron, enviando una lluvia de chispas que flotaban en la oscuridad de los bosques.


  Nick estaba ahora al lado de Adam. Su rostro estaba sin emoción, totalmente calmado, el viejo Nick. –No, amigo, creo que ha tenido suficiente–, el dijo con acento arrastrado, sosteniendo el brazo de Adam.


  Jordan levantó una parte de su nariz, y Cassie vio la sangre. –Ella es una pequeña mentirosa. Lo averiguaras–, él aulló en una gruesa voz, mirando de Cassie a Adam.


  Por un momento Cassie pensó que Adam iba a golpearlo de nuevo. Entonces Adam se alejó, como si olvidara que Jordan existía. Él no parecía notar la existencia de Nick tampoco.


  Tomó la mano de Cassie, la que Jordan había escupido, la giro y la besó.


  Cassie pensó que alguien había hecho algo más rápido.


  –Debemos atarlos–, dijo Melanie, su calmada, voz reflexiva impregnada de claridad. –O bien a tres de ellos-al menos el cuarto puede estar desligado de los demás mientras nosotros salimos–.


  –No demasiado apretado–, dijo Diana, concediendo. Mientras que Jordan, Logan, y Sally estaban siendo atados, ella clavo el cuchillo de mango blanco en el suelo por Portia. –Puedes liberarlos cuando salgamos. No traten de seguirnos–, dijo. Portia no parecía como si ella pudiera seguir, sus ojos se mostraban de color blanco por todos lados.


  Diana siguió su mirada al fuego, que estaba todavía rugiendo más como un pozo de petróleo quemado que una fogata, y hablo suavemente a Cassie.


  –¿Puede tu tono bajar un poco? Creo que están lo suficiente asustados–.


  Cassie, que no estaba haciéndolo, murmuró algo inarticulado, y pasó más de prisa, para comprobar las ataduras de Sally.


  Sally la miro de los lados de sus ojos y hablo sin mover los labios. –Yo estaba equivocada acerca de ti–.


  Cassie la miró sorprendida, pero no dijo nada, inclinándose como si examinara las muñecas atadas de Sally.


  –Puedes tener razón acerca de Brunswick–, dijo Sally, aún en un tono casi inaudible. –Si es así, lo siento por ti. Va a hacer algo en el noveno día. Hay luna llena o algo así-y es cuando él va a moverse. Quería las herramientas antes de esa fecha–.


  –Gracias–, susurró Cassie y Sally le apretó la mano detrás de su espalda. Luego se enderezó cuando Diana dijo: –Vamos–. Cuando se fueron, Cassie dio un toque con el codo a Adam discretamente.


  –¿Estás haciendo el fuego?– susurró ella.


  –¿Qué? Ah–. Las llamas se redujeron, colapsando de repente en una hoguera normal. –Creo que sí–, dijo. Camino por el bosque, Laurel y Deborah los guiaron seguramente entre los oscuros árboles, junto con Raj trotando. Cassie gasto todo el camino pensando en Nick.


  Llego al coche Armstrong con él cuando llegaron a la carretera. Condujo en silencio, uno de los brazos a lo largo de la parte posterior del asiento. Los demás vehículos se encontraban en frente de ellos, las luces brillaban en la carretera solitaria, cuando hicieron su camino de regreso a New Salem.


  Cassie estaba tratando de encontrar las palabras para decir. Ella nunca tuvo que ver algo como esto antes y tenía miedo de hacerlo mal. Ella tenía miedo de lastimar a Nick.


  Pero no hubo forma a su alrededor. Desde el instante que Adam había besado su mano ella lo supo. Cassie podría gustarle u odiarlo, pero no había manera de hacer algo al respecto.


  –Nick...– dijo, y se hizo un nudo en su garganta.


  –No tienes que decir nada–, dijo, en su viejo desapego, nada-me-hiere expreso.


  Cassie pudo escuchar el dolor debajo de ella. Luego, él la miro, y su tono se suavizo.


  –Yo sabía lo que estaba haciendo cuando me metí en esto–, dijo. –Y tú nunca pretendiste otra cosa. No es tu culpa–.


  Él dijo que no tenía que decir nada, pero ella lo hizo. Tenía que tratar de explicarle.


  –No es a causa de Adam–, dijo suavemente. –Quiero decir, no es por él, porque sé que no hay esperanza. yo- lo acepto ahora, y estoy feliz por él y Diana. Pero yo sólo...–


  Se detuvo y sacudió la cabeza inútilmente. –Esto va a sonar absolutamente estúpido, pero no puedo estar con nadie. Nunca. Voy a tener que...– Trató de pensar en una manera de decirlo, pero todo lo que podría sacar era una frase de uno de los libros Victorianos de etiqueta de su abuela que había leído una tarde de lluvia.


  –Voy a tener que vivir una vida de solo beatitud–, murmuró ella.


  Nick tiró atrás su cabeza y se rió. Risa real. Cassie lo miró, avergonzada, pero contenta de que por lo menos estuviera sonriendo. Su voz era más normal también, cuando él la miró al lado, quitando su brazo desde la parte trasera del asiento.


  –Ah, ¿te parece?–, dijo.


  –Bueno, ¿qué más se supone que voy a hacer?–


  Nick no respondió, sólo sacudió la cabeza ligeramente, con un poco de risa bufándose.


  –Cassie, me alegro de conocerte–, dijo. –Eres única. A veces pienso que perteneces a la época medieval, en lugar de ahora. Tú y Diana y él, los tres. Pero, de todos modos, me alegro–. Cassie se sentía más incómoda, y ella no entendía. –Me alegro de conocerte–, dijo.–Has sido tan amable conmigo, eres tan buen chico–.


  Él rió de nuevo. –La mayoría de la gente no estaría de acuerdo–, dijo. –Pero no soy tan malo. Tendré que asegurarme de que no lo soy, o todavía te veré mirándome con esos grandes ojos–. Comenzó a pescar un cigarrillo del paquete en el bolsillo y, después, miro a su lado y lo golpeo de nuevo.


  Cassie sonrió. Deseaba poder sostener su mano, pero que no sería correcto. Ella iba a tener que hacerlo por sí sola.


  Ella se inclinó y miró de nuevo a través de las ventanas en las casas encendidas deslizándose.


  
    

  


  CAPITULO 13


  –Es la Luna de la Noche Larga–, dijo Diana. –Y simplemente no está llena en el noveno. Hay un eclipse–. 


  –Un eclipse de luna total–, dijo Melanie. 


  –¿Es malo para nosotros?– preguntó Cassie. 


  Diana lo consideró. –Bueno, los poderes de todas las brujas son más fuertes con la luz de la luna. Y se hacen mejor ciertos hechizos a la oscuridad de la luna, o a la luna llena, o en alguna otra fase. Estoy segura que si John Black va a hacer algo esa noche en particular, un eclipse debe ser mejor para ello. Y peor para que luchemos contra el–. 


  –Excepto–, dijo Adam, –si sabemos lo que va a hacer-y él no sabe que nosotros lo conocemos. Él no se dara cuenta de que estamos preparados–. 


  Había inclinaciones pensativas alrededor del Círculo. Era el día después de Acción de Gracias y todos los que habían llegado para rescatar a Cassie el día anterior se reunieron en la casa de Adam. Cassie les había dicho lo que había pasado en el claro antes de que ellos vinieran - excepto sobre Jordan que pidio las Herramientas Maestras. Esto se lo había susurrado anoche a Adam y Diana delante de la casa de Diana. Ahora ella miraba a los dos con una pregunta en sus ojos. 


  Adam y Diana consideraron el grupo infelizmente. –Bueno–, dijo Adam.


  –Supongo que deberiamos decirselo. Como él lo sabe, realmente no importa, ¿verdad?–.


  –Faye debe de haberlo averiguado de algún modo–, dijo Diana, pareciendo más infeliz que en la vida. –Ella fue a John Black–. 


  –No–, dijo Cassie. 


  Diana la miraba, sorprendida. –Pero– 


  –No Faye–, dijo Cassie, severamente y con absoluta certeza. –Sean–. 


  Adam maldijo suavemente. Diana lo miró fijamente, luego a Cassie. Entonces susurró, –Oh, mi Dios–. 


  –¿Qué pasa con Sean? ¿Qué hizo?– exigió Deborah. Nick estaba muy alerta, sus ojos fijos en Cassie.


  Después de una mirada a Diana-quién asintio y apoyó su cabeza entre las manos, Cassie simplemente dijo a Deborah, –Él le dijo a John Black que Adam y Diana y yo habíamos encontrado las Herramientas Maestras–. 


  –Quieres decir encontrar... vosotros... ¿quieres decir que realmente?– Deborah se callo. Mirandolos con asombro.


  –Cassie nos llevó a ellas–, dijo Adam. –Estaban en la chimenea en el número doce. A la vuelta nos encontramos con Sean que dijo que había visto una luz. ¿Pero piensas...?– Él miraba Cassie. 


  Cassie tomó una respiración profunda. –Pienso que John Black ha estado influyéndolo desde el principio. Pienso que él fue el que robó el hematite de mi cuarto. Yo lo deduje anoche, cuando intentaba conseguir dormir. Empecé a pensar quien podría haberselo dicho a John Black y seguí recibiendo ese flash de Sean la primera vez que lo vi. Él llevaba un cinturón con su nombre grabado en algunas piedras brillantes. Yo le veía llevarlo todo el tiempo, pero ahora que hace frío y todos llevamos los suéteres, no lo he notado. Pero apostaria él lo lleva debajo, y apostaria que esa noche el lo llevaba bajo el pijama. Y apostaria que esa piedra brillante es...–. 


  –Hematite–, media docena de voces dijeron a coro, y todos mirábamos a Melanie. 


  –Hematite o piedra iman–, confirmó Melanie. –Sí, es; Yo he visto ese cinturón también. Qué increíblemente tontos. No se me habia ocurrido–. 


  Nick se apoyó adelante. –¿Así que piensas que Faye no es quien le dijo a John Black lo de las amatistas como protección? ¿Piensas que Sean lo hizo?–. 


  Cassie miraba la línea dura de su boca. –No fue su culpa, Nick. Si John Black entro en su mente, yo sé cómo me sentía cuando él estaba intentando entrar en mi mente. Sean no habría podido resistirse. De hecho, nosotros vimos que él no podia resistirse, en la asamblea cuando se ofreció a ser un monitor de pasillo. Tuve que gritarle para que saliera del trance–. 


  –¡Sean. . . Dios!– dijo Laurel, –Simplemente es demasiado horrible–. 


  –Me temo que es peor–, dijo Cassie. Ella miraba hacia abajo a la mesa de café de la Sra Franklin. Ella no sabía cómo decir lo siguiente. –Vosotros los chicos, yo pienso... pienso que John Black usó a Sean para cometer los asesinatos–. 


  Hubo un silencio ensordecedor. Incluso Diana miro horrorizada para apoyar a Cassie. Pero Adam examinando los ojos y entonces despacio, cerrando sus propios ojos, asintio. 


  –Sí–, dijo él. 


  –Oh, no–, dijo Suzan. 


  –Yo creo– Cassie-tragó –que podía haber escrito una nota a Kori la noche anterior, pidiendole reunirse con él frente a la escuela. Ella no hubiera sospechado de él, sólo habría pensado que era sobre el Círculo. Podría haber llegado detrás de ella, y–.


  –¡Voy a matarlo!– gritó Doug, saltando. Nick y Deborah lo agarraron, pero por entonces Chris también estaba gritando, arremetiendo hacia la puerta. Adam y Melanie lo lanzaron al suelo. 


  –No era él; no era Sean–, gritó Cassie. –¡Escúchadme, chicos! Era John Black; él es el que mató a Kori. ¡Si tengo razón, Sean probablemente ni lo recuerde! Él solo era un recipiente para la energía oscura–. 


  –Dios–, dijo Laurel. –Dios ¿recordais el cráneo, en la ceremonia del garaje de Diana? ¿Cuando el segundo grupo de energía oscura fue liberado? Sean y Faye empezaron la lucha, la vela salió, y la energía oscura escapó. Sean dijo que Faye lo empezó, y todos lo creímos. Pero Faye dijo que Sean estaba intentando romper el círculo. ¿Qué pasa si ella tenia razón?–  


  –Apuesto a que ella tenía razón–, dijo Cassie. –John Black ha estado con nosotros todo el tiempo. cualquier cosa que viera Sean, él la veia. Y cuando bastante energía oscura fue liberada del cráneo, John Negro pudo usar él poder, entonces utilizo a Sean para comprometer los asesinatos–. 


  –Habría sido fácil llevar al Sr. Fogle a la Ensenada de Diablo, también–, dijo Suzan. –Sean podría haber fingido que había algo malo que decir sobre alguien del Club. Yo solía hacer eso todo el tiempo, decir cosas acerca de los principales– Ella miró a Diana. –Bueno-eso era en los viejos tiempos. Sin embargo, Sean podría pedirle a Fogle que se encontraran bajo las piedras y entonces..poom–. Ella hizo un gesto empujando. –Adiós, Sr. Fogle–. 


  –¿Podemos soltarte ahora?– le preguntó Adam a Chris, –¿y podemos confiar en que actuaras con sensatez?– le preguntó Deborah a Doug. 


  Hubo gruñidos incoherentes de los hermanos Henderson, cuando eran liberados y se sentaban a con las caras carmesís y los ojos azul-verdes tan luminoso como las llamas de gas. 


  –Vamos a coger a ese bastardo–, dijo Doug calladamente. 


   –Si es la última cosa que nosotros hacemos–, dijo Chris, igualmente callado. Cassie esperó que ellos quisieran decir a John Black. 


  –Pero ¿qué hay de Jeffrey?– le preguntó Diana a Cassie. 


  Cassie se encogió de hombros. –No sé cómo Sean pudo llevarlo a la sala de calderas–. 


  –Diciéndole que estaba allí abajo, quizá–, dijo Laurel. 


  –Pero si lo hizo, podía haber llegado justo detrás de él y lo estranguló con el cable - no, Sean es demasiado bajo. ¡Oh, no sé cómo pudo haberlo hecho!–. 


  –Haciéndole a Lovejoy sentarse o agacharse–, dijo Nick, su voz crespo y bajo. –Éso es lo que yo habría hecho, si estubiera intentando estrangular a alguien más alto que yo. Y parece, si Sean tenia esa energía oscura de algún modo dentro de él, él podría tener una fuerza escandalosa. Él debe de haberla tenido, para poder poner el lazo alrededor del cuello de Lovejoy y arrastrarlo después por encima de esa cañería–. 


  Cassie se sentía enferma. –Es verdad, no vi a Jeffrey ni a Sean en el baile por un tiempo antes del asesinato. Y de repente Sean apareció en la pista de baile, viniendo hacia mí. Así que corrí a la sala de calderas y... encontre a Jeffrey–. 


  –Creo que tenemos que hablar con Sean–, dijo Diana. 


  –No–, dijo Adam, con sorprendente vehemencia. –Éso es lo que nosotros no debemos hacer. Si hablamos ahora con él, John Black comprenderá que lo sabemos. Pero si no decimos nada, si engañamos a Sean y pretendemos que no lo sabemos, podemos alimentarle con desinformación. Decirle cosas que no son verdad, para que se las pase a John Black–. 


  –Como decirle que no sabemos cuando John Black se va a mover–, dijo Deborah, sus ojos oscuros empiezaron a entrecerrarse. –Decirle que estamos aterrados de John Black, que no sabemos cómo utilizar las herramientas maestras y no estamos preparados...–


  –O que estamos luchando entre nosotros–, sugirió Laurel. –No podemos estar de acuerdo en nada. Estamos estancados–.


  –¡Correcto! Y luego esa noche pondremos realmente estar listo para él. ¿Cuando es el eclipse, Melanie?– dijo Adam.


  –Alrededor de seis cuarenta de la tarde. Ése es lo que yo diría que tenemos que buscar. La luna en la sombra–. 


  –La luna en la sombra–, repitió Cassie suavemente. –Creo que puedo entender por qué elegiria ese momento–. Él es una sombra, pensó ella. 


  –Y hasta entonces todo lo que tenemos que hacer es pretender estar completamente desorganizados, aterrorizados, y sin argumentos–, dijo Melanie.  


  –No debe ser demasiado duro–, dijo Suzan, levantando una ceja. 


  –Hay alguien con quien pienso que debemos hablar–, dijo Cassie, –sin revelar ninguno de nuestros secretos. Uno de nosotros debe hablar con Faye–. 


  –Y creo que tu eres la elegida–, dijo Nick. –No puedo pensar en nadie mejor para el trabajo–. Le guiño un ojo a Cassie, pero fue un guiño triste.


  



  –Te necesitamos–.


  –Estoy segura–, dijo Faye perezosamente, examinándose en el espejo. Ella estaba probando su pelo de diferentes maneras: torcido atrás, encima de su cabeza, en la nuca. Cassie no estaba en la habitación de Faye desde la noche que Faye establecio un anillo de piedras de color rojo alrededor de la calavera de cristal y libero la energía oscura que había matado despues a Jeffrey. La habitación estaba tan lujosa y opulenta como siempre: el papel de empapelar con las orquídeas de la selva lujuriantes, la cama con los cojines amontonados, el estereo con los extras caros. Los gatitos vampiro de Faye se retorcieron una vez más sinuosamente alrededor de los tobillos de Cassie. 


  Pero había una atmósfera diferente aquí que antes. Las velas rojas se hubieron ido de la cómoda; en su lugar estaban pilas de papel. Sobre la cama junto con el teléfono inalámbrico, un busca. la cita de un libro estaba delante del espejo, y el monto de ropa desparramado era de muchacha de oficina, que Faye amable había decidido llevar. 


  El cuarto entero hablaba sobre un estilo de vida. Más como de Portia que de Faye. 


  –Supongo que sabes que Portia Bainbridge y Sally me secuestraron hace dos días–, dijo Cassie.


  Faye le echo un divertido vistazo por el espejo. –Y estoy segura de que sabes que sólo tenias que abrir tu pequeña boca y gritar, y “Papi” habría ido allí para ayudarte–. 


  Cassie intentó no parecer tan enferma como se sentia. –Yo no quiero su ayuda–, dijo, tragando. 


  Faye se encogió de hombros. –Tal vez más tarde–.


  –No, Faye. Nunca. No quiere volver a verlo. Pero si sabias sobre mi secuestro, debes saber a lo que fueron. Hemos encontrado las Herramientas Maestras–. Cassie miró extrañada la imagen de Faye en el espejo y, a continuación, se giro a buscarla verdadera Faye en sus ojos. –Ellas te pertenecen–, dijo claramente. –Eres la líder de la Coven. Pero la Coven va a luchar contra ... John Black–. 


  –¿No puede decirlo, ni siquiera puedes? No es tan difícil. Papá. Padre. Papi. Como quieras llamarlo, estoy segura que no le importará–. 


  –¿Ni siquiera me escuchas?, ¡Faye! casi gritó Cassie. –Estár sentada aquí es... fatuo–. 


  –¡Y ella sabe las palabras grandes, también!–. 


  –¡Mientras que algo grave está pasando! Algo muy en serio. El va a matar gente. Eso es todo lo que es, Faye, odio y deseo de matar. Lo sé, lo siento en él. Y lo toma como un paseo–. 


  Los ojos dorados de Faye se estrecharon. Ella parecía menos divertida. 


  –Te conozco ya durante algún tiempo, Faye, y ha habido momentos en que te he odiado. Pero nunca pensé que te vería volverse una taquígrafa. Tenias tu propia opinion sobre las cosas y no hacias caso a nadie. ¿Te acuerdas de cómo una vez me preguntates si quería que mi epitafio fuera: "Aquí yace Cassie. Fue... buena"? Bueno, ¿quieres que el tuyo sea: "Aquí yace Faye. Fue una buena secretaria?–.


  Una de las manos de Faye, con su largas uñas-malva estos días, en lugar de escarlata - se poso en la cómoda. Su mandíbula estaba fija, y estaba mirando fijamente sus propios ojos dorados en el espejo. 


  El pulso de Cassie se acelero. –Cuando te miraba solía ver un león, una especie de león de oro y negro. Ahora veo–, ella miró hacia abajo a sus pies –un gatito. El gatito de algún tipo rico–. 


  Ella esperó tensa. Tal vez ... solo tal vez. . . Tal vez el vínculo forjado durante la ceremonia de la vela sería lo suficientemente fuerte, tal vez Faye tenia suficiente orgullo, suficiente independencia...


  Los ojos de Faye se encontraron con los suyos en el espejo. Entonces Faye agitó la cabeza. Su cara estaba cerrada, la boca firme. 


  –Creo que sabes como salir–. dijo. 


  Los gatitos se enredaron alrededor de los pies de Cassie cuando ella se volvió, y sintio el pinchazo de las garras afiladas. 


  ¡No!, les dijo con su mente, y sintío los gatitos helarse, y echar las orejas atrás. Ella cogió uno en cada mano, y los echó hacia la cama de Faye. 


  Entonces salió. 


  


  –Tenemos que darle hasta el noveno–, dijo Diana. –Quizá cambie de opinion–.


  –Quizás– dijo Cassie, pero no había mucha esperanza en su voz. 


  –Esperaremos hasta el noveno por Sean, también–, dijo Adam. 


  


  Pasaron los siguientes siete días de la escuela sin problema-excepto entre ellos. 


  En Nuevo Salem High, los miembros del Club solo se hablaron en público para discutir. El cumpleaños de Laurel en el primero y el cumpleaños de Sean en el tercero de diciembre no se celebraron, ya que, según una angustiada Diana, ninguno de ellos pudo llegar a llevarse bien el tiempo suficiente para planificar una fiesta. Cassie vio las miradas y oyó los cuchicheos y supo que el plan estaba funcionando. Ella se concentró en ser como la antigua Cassie tanto como era posible,tímida, asustadiza o avergonzada. El papel era incómodo, como si alguna vieja piel le hubiera crecido. Pero por el momento estaban engañando a Sean. Estaban engañando incluso a Faye. 


  –He oido que Nick y tu habeis roto, dijo Faye en el vestíbulo un día. Los ojos dorados encapotados estaban calidos y contentos. 


  Cassie vaciló, y miro lejos. 


  –Y el Club no es mucho club sin mí, por lo que veo estos días–, Faye siguió, prácticamente ronroneando. 


  Cassie se retorció. 


  –Yo puedo unirlo algún día-quizá para la próxima celebración de la luna llena. Si quieres–. 


  Cassie se encogió de hombros. 


  Faye parecía pagada de sí misma. –Podríamos tener un momento malo–, dijo. –Piensalo–. 


  Cuando Faye se alejó Cassie vio al Sally Walt-man en su poste como momitora de pasillo. Se acerco tan discretamente como kle fue posible. 


  –Estamos listos para el noveno, como nos dijiste–, dijo Cassie suavemente. –Pero ¿puedes hacer una más cosa para nosotros?–. 


  Sally parecía intranquila. –Él tiene a todos mirando a todos. Nadie es seguro– 


  –Lo sé, ¿pero cuándo el noveno llegue, nos dirás si él hace algo raro? ¿Si parece que se está moviendo? Por favor, Sally. Todo lo que yo te dije sobre él es verdad–. 


  –Bien–, dijo Sally, mientras lanzando una mirada cazada alrededor.


  –¿Ahora sólo vete, quieres? Yo intentaré dejarte un mensaje si oigo algo–. 


  Cassie asintio y se marchó rápidamente. 


  El noveno amaneció gris y ventoso, la clase de día que normalmente hacia que Cassie quisiera enrroscarse delante de un fuego. En cambio, ella se puso la ropa extra de abrigo: un suéter espeso, los guantes, un abrigo. Ella no tenía ni idea lo que podrían estar enfrentando hoy, pero queria estar vestida para la acción. En su mochila, junto con sus cuadernos escolares, puso su Libro de Sombras. 


  Estaba saliendo de clase de frances cuando Sally la interceptó. 


  –Ven conmigo, por favor–, la chica de pelo oxidado dijo con tono de monitor de pasillos amonestador, y Cassie la siguió a la próxima puerta, la oficina vacía de la enfermera. Sally dejó caer el tono oficioso inmediatamente. 


  –Si me cojen contigo estoy acabada–, dijo rápidamente en un cuchicheo áspero, sus ojos en la ventana de la puerta. –Pero aquí está: Acabo de oír por casualidad a Brunswick hablando con tu amiga Faye. Quizá tu entiendás sobre que era, porque yo te aseguro que no. Ellos estaban discutiendo algo sobre la organización de un accidente en el puente-que sonaba como si fueran a coger el autobús escolar vacío, y un coche, o quizás se trataba de un par de coches. Dijo que sólo tiene que grabar durante una hora o así, entonces el agua habar subido lo suficiente. " ¿Eso significa algo para ti?–.


  –Un accidente bloquearía el puente al continente–, dijo Cassie despacio. 


  –Efectivamente, pero ¿por qué?– preguntó Sally con impaciencia. 


  –No sé. Voy a averiguarlo. Sally, si tengo que verte de nuevo, ¿vas a estar en la cafetería durante el almuerzo?–.


  –Sí, pero no se puedes hablar conmigo allí. Portia ha estado mirandone de forma extraña desde la noche en el claro, Creo que sospecha. Sus hermanos se fueron enojados, y no cree una palabra de lo que dijistes sobre Brunswick . Si me coge contigo, estoy muerta–. 


  –Estaras muerta si yo no hablo contigo–, dijo Cassie. –Sigue, sal de aquí, yo saldré en un minuto–. 


  Cassie alcanzó el viejo edificio de ciencias en una carrera. Esperando que en el segundo piso estubiera el resto del Club, menos Faye y Sean que no habían sido informados de la reunión. El plan había sido coger a Sean, justo después de almuerzo, incluso si no hubieran averiguado nada de los planes de John Black por entonces. 


  –Pero sabemos algo–, dijo Cassie jadeantemente, sentandose en una caja.


  –Escuchar–. Ella les dijo lo que había dicho Sally. 


  –Bueno, eso explica que–, dijo Deborah cuando Cassie termino. –Acabo de ver a él y Faye salir del edificio, y el secretario dijo que se había ido para toda la tarde. Así que vamos a destrozar un autobús escolar. Cool–.


  –Pero, ¿por qué?– dijo Cassie. –Quiero decir, parece que quiere bloquear el puente, ¿pero cual es el punto?–.  


  Fue Adam quien respondio. Estaba sentado al lado de Doug, con uno de los auriculares de su Walkman puesto en la oreja.


  –El punto–, dijo, –es mantener a todos en la isla. Habia estado escuchando un avance de las noticias. –¿Que nadie recuerda que estaban hablando los dos últimos días sobre el huracán? ¿El que se temía que iba a golpear Florida, pero luego se dirigio al norte, si bien esta todavía en el Atlántico?–


  Había cabezas agitandose alrededor del grupo - la mayoría de ellos no había estado demasiado interesados en las noticias últimamente-pero Melanie dijo, –Pensé que se rebajó a una tormenta tropical–.  


  –Sí, se figuraron que se iba a disipar en el océano simplemente. Mira, yo sé un poco sobre los huracanes. No se supone que este sea una amenaza, porque están asumiendo que va a dirigirse al nordeste hacia Cabo Hatteras. Eso normalmente es lo qué hacen los huracanes cuando alcanzan las bajas presiónes de allí. Pero todos nosotros sabemos lo que pasa cuando no lo hacen–. Él miró a su alrededor el grupo lúgubremente, y esta vez asintieron todos con la cabeza, –pero Cassie–. 


  –Cuando no se diriguen a Cabo Hatteras, vienen, en linea recta hacia aquí–, le dijoAdam. –Al igual que el de 1938, y hace unos años ... el de 1976–.


  El silencio era absoluto. Cassie miró de lado a lado en las caras en el cuarto oscuro.


  –Dios–, susurró ella, con una sensación de mareo.


  –Sí–, dijo Adam. –Vientos de ciento cincuenta millas por hora, y las paredes de agua, cuarenta pies de alto. Ahora, todavía están diciendo que esta tormenta simplemente no va a volver-estan mencionado en la radio que se supone que se queda en el litoral Atlántico rico. Pero...– él echaba una mirada alrededor de nuevo, deliberadamente –¿alguien quiere coger las apuestas?–. 


  Laurel saltó. –Tenemos que detener a John Black. Si ese puente se bloquea, todos en la isla estamos en peligro–. 


  –Demasiado tarde–, dijo Deborah brevemente. –Él ya se ha ido. ¿Recuerdas? Yo le vi salir hace diez minutos–. 


  –Y no sólo estamos todos en peligro, podemos morir todos–, dijo Melanie. –Esa tormenta de hace años sólo hizo muescas en Nueva Salem, pero esta podría arrasar con nosotros–.


  Cassie miraba a Adam. –¿Cómo de rápido viene?– 


  –No sé. Podría ser cincuenta millas por hora, podría ser setenta. Si no se gira hacia Cabo Hatteras, emitirán una advertencia de huracán-pero será por entonces demasiado tarde, sobre todo si el puente esta bloqueado. Podría llegar a nosotros en quizá siete, ocho horas. Más o menos–. 


  –¿Alrededor de la hora del eclipse?– preguntó Cassie. 


  –Quizá. Tal vez un poco después–. 


  –Pero antes de que nos golpee, golpeara Boston y Cape Cod–, susurró Diana. –Matará a las personas allí–. Ella parecía aturdida y sorprendida con la idea. 


  –Entonces sólo hay una cosa que hacer–, dijo Cassie. –Tenemos que detenerlo antes de que toque tierra en absoluto. Tenemos que hacerlo disiparse, o retroceder hacia al océano, o cualquier cosa. O tenemos que hacerle hacerlo. Y antes de eso tenemos que advertir a las personas para que hagan lo que sea que se haga en caso de huracán–. 


  –Evacuar–, dijo Adam dryly, –que puede no ser posible, incluso en barcos. Escucha el viento–. Se paró y Cassie escucho no sólo el viento, golpeando las ventanas. Lluvia.


  –Si no pueden salir, se tendrá que encerrar bien–, dijo Chris. –¿Alguien para una fiesta del huracán?–.


  –No es divertido–, dijo Nick bruscamente, y Cassie dijo: –Muy bien, entonces decirle a la gente que hagan eso. Haced lo que podais. Y lo mejor será volver al Camino de Crowhaven–.


  –Con Sean–, Adam cortó rápidamente. –Yo lo cogere y me encontraré con todos en mi casa. Hagámoslo, las personas–. 


  Ellos dejaron sus almuerzos olvidados, salvo Suzan, que cogiendolo corrió tras ella y los otros y se dirigió a la escuela.


  
    

  


  CAPITULO 14


  –Así que tienes que salir ahora– dijo Cassie tratando de recuperar la respiración y hablando no solo a Sally sino a todo los que estaban en la cafetería.


  –Olvidarlo todo, dejarlo. Salir de aquí si podéis y si no podéis, pues bueno, hacer lo que sea para protegeros–


  –Mirad, es verdad– les dijo Sally.


  La chica del cabello oxidado asentía a lo que Cassie decía con mirada cautelosa, fijos los ojos en la silla como si quisiera desmontarse de ésta parida social.


  –Ok. Ya lo habéis oído– una voz nítida pero estridente invadió todo el habitáculo.


  –Nos llega un huracán–, todos se hablaban entre ellos –Venga, movámonos–.


  Uno de los chicos se levantó y dijo


  –Vi ayer por la noche en la televisión que la tormenta no se nos acercará, ¿Cómo puedes saber…?–.


  –Porque es una bruja– dijo Sally con una voz ronca.


  –¿Me decís bruja pero no me creéis?, venga, salgamos–.


  –Sally, ¿es que has perdido la cabeza?– la voz le llegaba desde la puerta trasera, donde Portia estaba frente a un grupo de estudiantes con insignias, llena de una expresión furiosa e irascible. Le decía:


  –No eres mas que una aficionada de pacotilla, ¡nada más! Dije que os mováis chicos. Esto va en contra de las reglas. Hablaré con Mr.Brunswick–


  –Tu eres quien va contra las reglas– le dio Sally por respuesta –Tanto tú como yo podemos encontrarle. Y ahora a ver si es la última vez que lo digo chicos, ¡moveros!, o ¿a quién vais a escuchar? ¿a ella o a mí?–.


  Sally se quedó un rato meditando en lo de aficionada, pero en un breve instante se fue reuniendo un grupo, listo para seguirla. Portia iba a trompicones, empujada por el grupo para finalmente quedarse sola y abandonada en ese cuarto deshabitado. Cassie también expresó su parecer de forma rígida y furiosa, pero totalmente sola.


  Sally empezó a dar instrucciones a los trabajadores de la cafetería y le pidió a Cassie que se fuera con ellos. Pero mientras Cassie llegaba a la puerta, todas las chicas se detuvieron un momento a mirarla.


  –¿Vas a estar bien?– Preguntó Sally, pero Cassie sabía que ese tú no significaba solo Cassie sino que hacía mención a todo el grupo.


  –Sí–.


  –Buena suerte entonces–.


  –También para ti. Adiós Sally–.


  No fue un cruce de palabra brillante pensaba Cassie según corría hacia el aparcamiento para encontrarse con Diana, pero suponía una tregua o más que eso. Ahora tengo que quitármelos a todos de la cabeza, todos fuera. Sally cuidará de la gente y nosotros a cuidar de nosotros mismos.


  Llovía a cántaros y parecía más copioso el chaparrón mientras Diana conducía hacia Crow.haven Road. Ráfagas de viento sacudían el coche de Diana mientras conducían por la misma calzada que Adam. Vieron cómo le derrapaba el coche.


  –Tiene a Sean– dijo Cassie girándose y enseguida se apresuraron a ayudarles.


  Nick y Doug le sostenían en el asiento de atrás. Le llevaban junto a la puerta, donde Cassie había llevado a los hermanos de Portia. Parecía algo incongruente.


  Sean era muy niño. Cassie le miró a esos ojos pequeños y brillantes y le dijo:


  –Sería lo mejor que quiteis la hematite rápidamente–


  Nick tiró del jersey de Sean y ahí encontró el cinturón grabado que Cassie había reconocido en su primera semana de colegio. Adam se lo desabrochó lanzándolo al suelo donde quedó como una serpiente muerta.


  –¿Dónde está la otra pieza?– Adam le hablaba con brusquedad, pero Dean se esforzaba por escapar jadeante y la mirada salvaje. Necesitaron la fuerza de tres chicos para detenerlo y si no hubieran llegado Chris, Deborah y Laurel en ese momento, de hecho se habría soltado y salido corriendo. Entre todos consiguieron quitarle el jersey y la camiseta. Sobre su piel, en el mismo lugar dónde el resto del grupo llevaban las amatistas, a Sean le colgaba una bolsita de piel. Adam la agitó con cuidado y la pieza de hematite de Cassie se cayó.


  –¡Ladrón!– le decía Deborah agitando el puño en la cara de Sean, pero él miraba inexpresivo el jadeo de Deborah impregnado de pánico.


  –Puede que ni siquiera supiera que lo tenía– intervino Melanie. –Ha estado bajo la influencia de John Black desde el principio. Que alguien recoja la piedra para enterrarla–.


  –¡Laurel!, ¿está listo el baño de hierbas?–.


  –Sí, listo– la reopuesta de Laurel llegó desde el sótano y se escuchaba por encima del sonido del agua.


  –Trerlo aquí–


  Todos planearon el ritual de purificación desde que le descubrieron Sean, y ya sabían lo que hacer. Le arrastraron hasta el baño mientras Laurel le esperaba en la puerta.


  –No me importa si está desnudo o vestido, pero meterle en la bañera–


  Mientras, Deborah recogía el hematite con una pala y fue a enterrarlo. Diana se dio prisa en preparar un amuleto con hierbas que sacó de su mochila. Llenó la bolsita de lona con hierbas, las añadió la fuerza de la tierra, el agua, el aire y el fuego espolvoreándolo con sal y dejó su aliento sobre la bolsita que también pasó por encima de una vela encendida disponible encima de la mesa del café.


  –Bien, ya está listo y ¿qué es de lo tuyo Melanie?– a Melanie se la veía rebuscando entre una circunferencia que dibujaba unas piedras blancas.


  –También he acabado. De momento Sean estára tan purificado que apenas le reconocemos–.


  Cassie quería consultar algo en su particular “Libro de las Sombras”, pero antes había que atender otra prioridad.


  –Tenemos que avisar a los padres de los que están por aquí. Los que están en casa, los que no trabajan–.


  –¿Está alguien ocupándose de eso?–.


  –Yo iré a casa, mis dos padres están allí– dijo Chris.


  –Mi madre trabaja pero nos falta la madre de Faye– dijo Diana.


  –Yo iré a avisarla, me conoce y lo aceptará mejor si lo hago yo–. Cassie se sorprendió con el ofrecimiento de Susan.


  –¿Y qué va a ser de las brujas?– Cassie habló sin pensar pero enseguida renunció.


  –Quiero decir la abuela de Adam, Granny Quincey y la tía Constance–.


  –Están en mi casa; se presentaron allí ésta mañana. Yo creo que hacen algo pero no puedo dejar esto ahora– dijo Melanie.


  –Yo iré– respondió Cassie.


  Diana le dedicó una amplia sonrisa y le dijo:


  –Creo que lo de brujas les pinta al pelo. Es lo que son y seguro que la abuela Granny Quincey se sentiría orgullosa de pertenecer a nuestro akelarre–. Así lo haría mi abuela. Apuesto, pensó Cassie, que se zambulliría en esto. Fuera se había impregnado un olor extraño, un olor a marea que arrastraba y depositaba suciedad.


  Cassie se fue hasta el borde del acantilado, tomando el camino de atrás a lo largo del faro hasta la casa de Melanie. Vio un mar oscuro y salvaje, el agua no parecía azul ni verde ni gris, sino de un aspecto fangoso mezclado en aceite que resultaba la mezcla de los tres colores. Moteado de nubes de espuma que volaban al viento, y que había por todos lados. Las nubes del cielo adoptaban formas fantásticas moldeándose y mutando como si las trabajaran unas manos invisibles. Las gotas de lluvia le mojaban la cara a Cassie. Resultaba una escena salvaje y también maravillosa.


  Cuando llegó a la casa, nadie respondió a la puerta pero no tenía la seguridad de que no la escucharan a pesar del viento y de la lluvia.


  –¿Tía Constante, hola?– gritó pero nada, al final abrió la puerta y pasó a la casa. Insistió –¿Hola?–


  Se dirigió hacia la habitación que le habían destinado a su madre y se paró allí. Dio marcha atrás con malestar y se sacudió las playeras en el felpudo, limpiándolas de barro y arena. Incluso así, aún caían gotas de agua sobre la impecable y bien pulida tarima según se apresuraba hacia el dormitorio. La puerta apenas estaba abierta y un brillo poco común se filtraba desde el interior.


  



  –¿Hola?, ¡OH, Dios mío!– Cassie asomó la cabeza por entre la puerta y se quedó helada. La habitación estaba completamente iluminada con docenas de velas blancas. A los pies de la cama había tres figuras, mujeres cuya apariencia era tan extraña y fantástica que por un instante Cassie no las reconoció.


  Una era alta y delgada, otra baja y gordita y la tercera era pequeña como una muñeca. Todas tenían el pelo largo. El pelo de la alta era negro y grueso, más largo que el de la regordeta el cual era de un gris plateado y desaliñado; le cubría los hombros. Y el de la mujer pequeña era blanco y sedoso con mechas como la espuma del mar. Las tres estaban desnudas.


  A Cassie se le salían los ojos de las órbitas.


  –¿Tía Constance?– Le llamaba a la del pelo negro.


  –¿A quién buscas?– La tía de Melanie le hablaba con aspereza e hizo su gesto particular que le juntaban las cejas para añadir:


  –¿Lady Godiva? Vete niña, estamos ocupadas–.


  –No seas cruel con ella– le apuntó la regordeta a quien Cassie no podía identificar como la abuela de Adam. Le sonrió a Cassie pero completamente fuera de sí.


  –Tratamos de ayudar a tu madre querida, es un ritual para el cielo, por eso estamos desnudas. Constante tenía sus dudas pero la convencimos. Y necesitamos continuar– esto lo dijo la abuela de Quincey gesticulando con la copa de madera que sujetaba. La abuela de Adam llevaba una campana de plata y Constance sujetaba un manojo de hierbas.


  Cassie se quedó mirando la cama donde yacía su madre inmóvil como siempre. Algo que desprendía la luz en la habitación hacía que las caras se tornaran diferentes.


  –Un huracán está por llegar, por eso estoy aquí, porque vengo a advertíroslo– dijo al fin Cassie.


  Las mujeres se intercambiaban mirada.


  –Bien, si es así no hay ayuda posible– así suspiró la abuela de Adam.


  –Pero…–


  –Tu madre no se puede mover, querida, así que sal y haz lo que tengas que hacer, mientras nosotras tratamos de protegerla desde aquí– afirmó la abuela de Quincey.


  –Vamos a luchar contra John Black– dijo Cassie con tanta sencillez, como quien solo suelta aire, pero al decirlo, las tres mujeres se miraron de nuevo las unas a las otras. La tía Constance abrió la boca frunciendo el ceño, pero la abuela de Quincey la interrumpió.


  –No hay nadie más para hacerlo Constance. Tienen que luchar–


  –pues entonces ser cautelosos y dile a Melanie y a todos que se cuiden– dijo por fin la tía Constance.


  –Y trabajar en equipo. Cuanto mejor lo hagáis, crecerán las oportunidades– añadió la abuela de Adam.


  Y así acabó. Las mujeres volvieron a los pies de la cama, Cassie se quedó un poco más contemplando las velas tan blancas, con sus llamas incluso más blancas, oro diáfano como el pelo de Diana. Contemplaba infinidad de sombras fantasmales en el techo y las paredes hasta que salió velozmente dejando todas las llamas de las velas bailando salvajes, pero aún se quedó con la imagen de las tres mujeres en la habitación, los brazos en alto dando entrada a un nuevo baile. La campana plateada tintineó con suavidad.


  No había notado el discurrir del viento en la habitación hasta ahora. Todo lo que estaba más allá de la puerta parecía frío y ruidoso, y la tenue luz que llegaba desde las ventanas era gris, muy invernal. Cassie tuvo el impulso de regresar y esconderse allí, pero sabía que no debía hacerlo. Caminó hasta la casa de Adam con el viento empujándola durante todo el camino. Fue la última en llegar. Ya estaban todos en el cuarto de estar de Adam, rodeándole a Sean que se le veía sentado sin el collar de cristales de cuarzo. Sean tenía la cara muy rosada y despejada, el pelo mojado y espigado y llevaba una ropa demasiado grande para él. Cassie y Adam observaron que de su cuello colgaba la bolsita de hierbas que Diana había preparado. Miró aturdido y temeroso pero no daba la impresión de que quisiera huir.


  –¿Estaban allí?, ¿las encontraste?– le preguntó Diana a Cassie.


  Cassie asintió con la cabeza pero no quiso de ninguna manera contarle a Diana cómo las había encontrado. No sabía cómo se sentirían Melanie, Adam y Laurel con sus familiares más mayores bailando desnudas alrededor de un enfermo. Podrían creer que algo andaba mal con ellas, podrían no entender.


  –Dijeron que se quedarían donde estaban. La abuela de Quince dijo que a mi madre no se la puede mover y que estaban tratando de ayudarla. Dijeron que nos cuidáramos y la abuela de Adam me rogó que os dijera que trabajemos unidos–.


  –Buen consejo. Y es además el punto al que tendríamos que llegar aquí. ¿Vamos a colaborar los unos con los otros?–.


  –Hemos tratado de preguntarle a Sean algo relacionado con los asesinatos pero no recuerda nada, no sabe de qué hablamos. Tuvimos que convencerle de que no se trata de un chiste. Ahora nos cree, pero está muerto de miedo–. Laurel le iba informando a Cassie de todo en voz baja.


  –Así que ésta es la elección Sean– le decía Adam, –puedes quedarte con nosotros o puedes pasar el resto del día encerrado en la bodega dónde no nos des problemas–.


  –O, también podrías acercarte hasta donde John Black– añadió Diana suavemente. –Es su brazo derecho, tendría que decidirse–, pero algunos ya empezaban a protestar.


  –Tiene que decidirse–.


  La mirada asustada de Sean se paseaba por toda la habitación. Cassie sintió compasión de él, acorralado por todos con sus miradas puestas en él. Por fin habló con voz temblorosa, pero definitiva.


  –Voy a quedarme con vosotros chicos–.


  –Buen chico–, aprobó Laurel y Deborah le abrazó por la espalda con tanta fuerza que casi se va al suelo. Los Hendersons no dijeron nada, se limitaron a observarle y Cassie tuvo el sentimiento de que nunca le perdonarían lo que le ocurrió a Kori, incluso sin ser por su causa. Sin embargo, por primera vez, el grupo permanecía unido.


  Excepto… Cassie miró a Adam y los dos se fijaron en Diana. Diana afirmaba con la cabeza.


  –Ahora es el momento, es la última oportunidad de Faye–.


  –Ojala que la acepte–.


  Cassie no tenía demasiada esperanza, pero cogió el teléfono inalámbrico que estaba sobre un montón de ropa arrugada y apilada encima del sofá.


  –¿Cuál es el numero personal de Faye?–.


  Diana desdobló un pedazo de papel y lo leyó en voz alta dándole las instrucciones. Cassie siguió los pasos, marcó el número y esperó pero no ocurrió nada.


  –Vamos a darle ocasión para que coja el teléfono– dijo Diana.


  Todos esperaban. La lluvia golpeaba las ventanas, el viento aullaba en la chimenea.


  –¿No hay nada más que podamos hacer?, algo como…no sé, repicar con los nudillos por las ventanas o algo–. Preguntó Cassie.


  –Normalmente sí, y podríamos acabar con todo esto, pero si se nos viene encima, acabaría con nosotros así que no hay mucho que hacer–. dijo Adam.


  Entonces esperaremos.


  –Inténtalo de nuevo– le dijo Diana y Cassie lo hizo.


  –Su madre no la ha visto desde ésta mañana, me pregunto dónde estarán ella y John Black– dijo Suzan.


  También Cassie se lo preguntaba, pero donde fuera que estuvieran, Faye no cogía su teléfono.


  En esos momentos habló Cassie:


  –Creo que ya elegimos líder pero, bien, aunque quisiera mirarlo en el “El Libro de las Sombras” primero, ¿no dice en algún lugar que ante una emergencia se puede elegir a otro nuevo?–.


  Melanie sonrió ligeramente, asintió como si supiera lo que Cassie estaba pensando y añadió:


  –En tiempos de crisis, si el resto de los participantes se ponen de acuerdo, sí se puede elegir–.


  El grupo se alborotó, por un momento todos se cuestionaban curiosos y extrañados, pero Laurel dijo:


  –OH, a mí me parece una buena idea–.


  –Pues hagámoslo– dijo Deborah.


  Cassie se emocionó. Hace tiempo se hizo a sí misma un juramento mientras en aquella ocasión le vio a Faye dibujar ese círculo en aquel cruce y ahora estaba a punto de ver ese juramento cumplido. Prometió que Faye nunca más sería la líder y en unos minutos así podía ocurrir.


  Abrió la boca para decir alegremente:


  –Nomino a Diana–, pero antes de que pudiera acabar, escuchó a Diana:


  –Yo nomino a Cassie–, dijo claramente.


  Cassie la miraba asombrada y cuando recuperó el aliento respondió:


  –Estás bromeando–.


  –No bromeo– dijo Diana. Se giró para hablar al resto del grupo y lo hacía formalmente.


  –Cassie•ha demostrado más fuerza que ninguno de nosotros, incluyéndole a Faye. Puede invocar a los cinco elementos, la hemos visto llamando al fuego. Puede comunicarse a grandes distancias. Tuvo sueños reales y nos proporcionó las herramientas maestras. Tu abuela ya dijo que la familia siempre había tenido clarividencia y poder máximo. Eres fuerte, mucho más que yo para ésta clase de peleas. Yo te nomino Cassie–.


  Estaba muy sorprendida, pero los demás iban afirmando:


  –Ella es muy fuerte aunque no dé la apariencia–, dijo Deborah.


  –Se lleva la palma–, dijo Chris estirando los pies y examinándoselos


  –Y también es inteligente–, añadió Laurel con orgullo.


  Aparte de Diana, Laurel había sido el amigo más entrañable del grupo.


  –Piensa cosas en las que la mayoría de nosotros no pensaría–.


  –Sí, tiene ideas–, Suzan se sumó al acuerdo afirmando con carita rosada sabiamente.


  Sean aportó:


  –Ella me agrada, me gusta–, aunque detro de ese espacio se le veia vacilar


  –Y es natural–, fue el aporte de Doug con su sonrisa salvaje


  Nick se limitó a afirmar.


  En cuanto a Cassie se dio cuenta de que hablaban seriamente.


  –También le pertenezco a…–, se quedó un rato en quietud e intentó acabar la frase de nuevo.


  –El hecho de que John Black es mi…–, pero aún no podía decir nada.


  –Creo que de hecho podría trabajar para nosotros– le respondió Melanie a Cassie mirándola a esos ojos grises y reflexivos.


  –Si de verdad no quiere hacerte daño, debería renunciar–.


  Nadie estaba en desacuerdo. Cassie les estudió a todos detenidamente, ninguno parecía asustado para hacerle frente a John Black. Ella sabía en su corazón que no quería enfrentarse con él de nuevo, no se sentía preparada y ni siquiera sabia si lo estaría alguna vez. Tero todos buscaban su mirada, Diana con una fe sincera; Deborah y los Hendersons con inocente confianza. También Nick y Melanie se mostraban de acuerdo instándola a que aceptara.


  Cassie fijó la atención en Adam. Su mirada se parecía al color del océano, turbio y llenos de aparente confusión.


  –Puedes hacerlo–, dijo firmemente respondiendo y así la pregunta que Cassie no exteriorizó, quedó respondida.


  –Por lo menos sé que es bueno para la Coven–, alcanzó a suspirar Cassie.


  Confiaban en ella y no les quería abandonar.


  –Si todos estáis de acuerdo, lo haremos de la manera más fácil posible–, hablaba sin apenas reconocer su propia voz.


  Todos levantaron la mano a favor de Cassie.


  Diana se levantó de un salto.


  –Voy a preparar las cosas– y junto con Adam se fueron a la bodega regresando poco después con la caja de bronce y la cartera de cuero con los documentos. Todos se inclinaron para ver cómo se abría la caja y se escuchó un silbido de asombro nacido de todo el grupo.


  –OH ¡qué hermoso!– Dijo Suzan acariciando la diadema de plata a la par que lucía su perfecta manicura.


  –Sí– dijo Diana abriendo la mochila –ponla aquí Cassie– le apuntaba a la vestimenta que Diana solía ponerse en las reuniones.


  Cassie sentía que el corazón le latía en la cara. No podía ponérselo, seria como…


  –No te preocupes que no pasarás frío–, le dijo Diana y le sonrió


  –Pero eres más alta que yo, me estará enorme–.


  –Ya le subí el dobladillo–, y en un generoso silencio le invitó a que cogiera el vestido. Cassie lo tomó muy despacio, fue al baño donde aún quedaban restos de vapor del baño que los chicos le dieron a Sean y se dispuso a vestirse de seda. Le quedaba a la medida, se dio cuenta de que Diana ya lo tenía planeado. Sintió timidez pensando en volver, pero se dijo a sí misma que era ridículo pensar en cuánto escote lucía. Chris y Doug silbaron cuando la vieron reincorporarse al grupo.


  –Cállate que esto es serio– dijo Laurel


  –También debería colocarse en la circunferencia de piedras blancas– dijo Melanie –Tu sal Sean–.


  Pareció que Sean quedara liberado al salir de la circunferencia. Cassie ocupó el lugar y se hizo mucho silencio.


  –Yo te elijo para trabajar por el bien de todos, para que nos seas de utilidad, para no hacer daño a nadie. Por la fuerza del agua, el fuego, la tierra y el aire, te damos el liderazgo en paz y buena voluntad–, dijo Diana.


  Ahí reparó Cassie en que estaba recibiendo la parte de la ceremonia que Faye se perdió, cuando a ella le nombraron líder.


  –Mira, esto solo es temporal ¿vale?–.


  –Estate en silencio– le dijo Laurel arrodillándose. Cassie sintió algo suave que le colocaban por encima de la rodilla. Miró hacia abajo y veía cómo Laurel le ponía la liga verde. Luego le llegó desde el brazo una sensación de frío y al mirar a Melanie la vio cómo le abrochaba el brazalete. Era notablemente pesado y sabía que lo sentiría cada vez que moviera el brazo.


  –Mírame Cassie– le dijo Diana con la diadema entre las manos. Era de plata, delicadamente trenzada y adornada con una luna creciente en la parte superior. Cassie vio cómo se la colocaban en el pelo, despacio y firmemente. Luego, todo su ser, incluidos los adornos experimentaron el cosquilleo de un calor que le llegó con vivacidad.


  Pensaba en que eran las verdaderas herramientas, que no respondían solo a símbolos sino que también tenían poder por sí mismas y que en ese momento podría hacer uso de ellas. Ella formaba parte de ese poder tan fuerte, era una bruja, procedía de un linaje de brujas y ahora era la lider de la Coven.


  –Muy bien– dijo saliendo de la circunferencia de piedras y encaminándose hacia “El Libro de las Sombras”. Ya no sentía preocupación de cómo estaba vestida, sabía que estaba bien, no era lo importante pensar en eso, sino en que contaban con una pequeña ventaja sobre los otros y que había que aprovecharla.


  –Está bien, mirad mientras esperamos, vamos a echar un vistazo al “Libro de las Sombras”; mi abuela me dijo que lo estudiara y es mejor que estar esperando sin hacer nada. Vamos a hacer turnos para leer en voz alta hasta que anochezca. Mientras tanto John Black no hará nada–.


  –¿Estás segura?– preguntó Melanié.


  –Sí–. No sabía por qué, pero sabía que lo sabía. Su abuela lo llamaba “visiones” aunque a Cassie se le presentaban más como sonidos internos desde el corazón, y además tenía suficientes datos como para hacerles caso. Nadie se opuso. Afuera el viento parecía que gemía depresivo.


  
    

  


  CAPITULO 15


  Alrededor de las cuatro el poder se agotó. La casa se puso más fría. Encendieron las velas y se pusieron a leer.


  –Para la Protección Contra el Fuego y Agua–, leyó Cassie. Pero Melanie dijo que el hechizo no era lo bastante poderoso para protegerlos contra un huracán, y Cassie supo que estaba en lo correcto.


  –Aquí, éste es para Expulsar el Miedo y las Emociones Malignas–, leyó Diana de su libro.


  –Ponga al sol de día y la luna de noche, permita que todos los pensamientos oscuros se ponga al vuelo.' Niza el pensamiento–. Siguieron leyendo.


  Un Encanto para Curar a un Niño Enfermizo.


  Un Amuleto para tener Poder.


  Tres hechizos para Ligar a un Amante.


  Para Levantar una Tormenta -que no necesitaban, pensó irónicamente Cassie. Ella leyó de nuevo sobre cristales: Entre más grande era un cristal, tenía más energía y enfoque.


  –El hechizo para Ponerse al lado del Mal–, leyó en alto, aunque no lo entendió.


  –Invoca el poder que es tuyo, mientras llamas a los elementos o esos rasgos del mundo natural que quedan más cerca de tu corazón. Estos poderes enfrentan a los que son malos: los poderes del sol, la luna y las estrellas, y de todo lo que pertenece a la tierra–.


  Lo leyó de nuevo, seguía confundida. –Todavía no entiendo–.


  –Pienso que significa que como brujas podemos llamar a la naturaleza, en las cosas que son buenas, a pelear con las malas–, dijo Melanie.


  –Sí, pero ¿cómo las llamamos?– dijo Cassie. –¿y qué pasa cuándo los invocamos?–.


  Melanie no supo.


  Anocheció. La luz gris de las ventanas se puso más oscura y más oscura y finalmente marchitada totalmente. El viento golpeó las contraventanas y sacudió los cristales. 


  El momento aguardaba firmemente en la oscuridad. 


  –Qué creeis que hará?– preguntó Suzan.


  –Algo hostil–, dijo Laurel.


  Cassie estaba orgulloso de ellos. Estaban asustados; los conocia bastante bien para saber que el miedo era lo que estaba detrás de Deborah en su inquietud, y en la quietud de Melanie, pero ninguno de ellos estaba corriendo para alejarse o estaba cediendo.


  Doug conto chistes malos, y Chris hizo aviones de papel. Nick se sentaba silencioso, y Adam guardó los auriculares de Doug , mientras escuchaba las noticias en la radio. 


  A las seis la tormenta se detuvo. 


  Las orejas de Cassie, escucharon el tamborilear de la lluvia y el resonar, golpear y aullar del viento, repentinamente sintió vacío. Miró y vio que los otros estaban alarmados.


  –No puede haber terminado, dijo Suzan. –A menos que se haya ido–.


  –Todavía está fuera en el Atlántico–, dijo Adam. –piensan que debe llegar a la tierra en aproximadamente una hora–.


  –Esto simplemente es la calma antes de la tormenta–.


  –¿Cassie?– dijo Diana.


  –Pienso que él está haciendo su movimiento–, dijo Cassie, mientras intentaba sonar calmada. Y entonces cada músculo de su cuerpo se contrajo.


  –Cassandra–.


  Era una voz en su mente. Miro a los otros y vio que también lo habían oído.


  Cassandra , trae a tu círculo al fin del Camino de Crowhaven. Numero Trece. Te estoy esperando.


  Los dedos de Cassie se fijaron en un pedazo de lavado desplegado que estaba cerca. Intentó concentrarse en el poder de las Herramientas Principales, en el calor moderado dónde ellos la tocaron. Entonces empujó con su mente, mientras formaba las palabras.


  


  –Vamos en camino. Saludos a Faye–.


  


  Reveló su respiración. Doug le sonrió abiertamente. –Bastante bueno–, dijo.


  Era pura valentía, y todos lo sabían, pero hizo a Cassie sentirse bien. Limpió sus palmas mojadas discretamente en el lavado y se puso de pie.


  –Vamos–, les dijo.


  


  Diana había tenido razón; llevando los símbolos del líder del círculo y la ropa blanca, no sentía frío. Afuera el cielo estaba claro y la tierra estaba en silencio salvo el sonido de las olas. Sí, la calma antes de la tormenta, pensó Cassie. Era una calma muy intranquila, preparada para hacer erupción con violencia de nuevo en cualquier momento.


  


  Melanie dijo, –Miren la luna–.


  


  El estómago de Cassie se tambaleó. Se parecía a una luna creciente, un disco color de plata con una mordedura. Pero Cassie se dio cuenta de la equivocación. No era una luna creciente; era una luna llena invadiéndose, sombreada. Estaba mirando a la oscuridad apropiarse de un mundo luminoso.


  



  Pensó que podía ver el sombra moviéndose realmente, mientras cubría más de la superficie blanca.


  –Venga–, dijo ella.


  


  Caminaron por la calle mojada, mientras constituían una punta. Pasaron la casa de Suzan con sus pilares Griegos, un volumen gris contra la luz de la luna. La casa de Sean, así como oscura. El agua borbotó a los lados del camino en los ríos pequeños. Pasaron la casa de Cassie. Alcanzaron la porción libre al Número Trece.


  


  El lugar estaba tal y como cuando habían celebrado la Víspera de Todos los Santos haciendo una hoguera y llamando al espíritu de John Black. Vacío, abandonado. Yermo. No había nadie aquí.


  


  –¿Es un truco?– preguntó Nick. Cassie agitó su cabeza inciertamente. La voz estaba diciéndole algo. Miraba la luna hacia el este, y sentía miedo.


  


  Era visiblemente menor, la media luna era muy delgada ahora. La sombra no era negra o encanecida, pero si de un color cobre-castaño embotado.


  


  –Diez minutos hasta la totalidad–, dijo Melanie.


  –Sobre la mitad una hora hasta que el huracán alcance la tierra–, dijo Adam.


  


  Un viento fresco sopló alrededor de ellos. Los pies de Cassie, a pesar de los zapatos blancos y delgados que Diana había traído para ella, estaban húmedos.


  


  Estaban de pie inciertamente. Cassie escuchó a las olas que chocaban en la base del precipicio. Sus sentidos estaban alerta, mientras investigaba, pero nada parecía estar pasando. Minutos arrastrados que parecían alargarse por sus nervios y se sentía más tenso.


  



  –Mirad–, susurró Diana.


  


  Cassie miraba la luna de nuevo.


  



  La sombra pardusca embotada estaba tragando el último borde de uña delgada y brillante. Cassie miró, como una vela que pestañea. Entonces abrió la boca.


  El sonido era involuntario y estaba avergonzada de él, pero todos los demás también estaban abriendo la boca. Porque la luna no era oscura, tampoco una luna nueva, y ni siquiera tenia color cobrizo-castaño. Cubierta por la sombra se puso roja, un profundo y ominoso rojo, como sangre vieja. En el cielo, absolutamente visible, brilló como un carbón con luz antinatural.


  


  Entonces alguien ahogó la palabra y Sean hizo un ruido como chillido.


  


  Cassie se volvió rápidamente, a tiempo para verle pasar. En la porción vacía ante ellos,


  algo estaba apareciendo. Un volumen rectangular estaba tomando forma, y cuando Cassie miró, se volvió sólido cada vez más. Podía ver un tejado empinadamente tirado, tablas de chilla llana, paredes, ventanas pequeñas se pusieron irregularmente. Una puerta hecha de tablones pesados. Parecía como el ala vieja de la casa de su abuela, la morada original de 1693.


  


  Brilló con una luz embotada, como la luna sanguinaria.


  –¿Es real?– susurró Deborah.


  


  Cassie tenía que esperar un momento para conseguir respirar y hablar. –Es real–, dijo. –Ahora, durante unos minutos, es real–.


  


  –Es horrible–, susurró Laurel.


  


  Cassie supo lo que ella estaba sintiendo, lo que el círculo entero estaba sintiendo. La casa era mala, del mismo modo en que el cráneo era malo. Parecía torcido, oblicuo, como algo tomado de una pesadilla. Y agarró de todos ellos un terror instintivo. Cassie pudo oir a Chris y Doug respirar con dificultad.


  


  –No vayamos a él–, Nick dijo herméticamente. –Nos quedamos aquí hasta que él salga–.


  


  –No te preocupes–, aseguró Deborah. –Nadie va a entrar–.


  


  Cassie supo bien. La voz interna, silenciosa de hace sólo unos momentos, estaba diciéndole claramente lo que tenía que hacer. Lo que no decía era cómo tener el valor para hacerlo.


  


  Miró detrás de ella, al resto de ellos que estaban de pie allí. El Club. El Círculo. Sus amigos. Desde su iniciación, Cassie había estado tan contenta de ser una parte de este grupo. Confió en cada uno de ellos en momentos diferentes, mientras lloró con Diana y se aferró a Nick y a Adam cuando los necesitó. Pero había algo que tenía que hacer ahora, y Nick ni Adam podían ayudarla. No, Diana tampoco podía ir con ella.


  


  –Tengo que ir sola–, dijo.


  


  Dedujo que lo había dicho en voz alta cuando les vio a todos mirarla fijamente. En el siguiente momento todos protestaban.


  


  –No, ¿estas loca, Cassie? Ése es su territorio; no puedes entrar allí–, dijo Deborah.


  


  –Algo podría pasar. Pídele que salga–, dijo Nick.


  


  –Es demasiado peligroso. No te permitiremos ir sola–, dijo Adam rotundamente.


  


  Cassie lo miró con reproche, porque él fue el que dijo que ese círculo siendo el líder no podría ser bueno para ella; y tenía razón, pero debía entenderlo ahora. Claro esto era peligroso, pero tenía que hacerlo. John -John Black - Blake -Jack Brunswick, o como quisieran llamarlo - la había convocado aquí, y la esperaba adentro. Y Cassie tenía que ir.


  


  –Si no queríais escucharme no me debieron haber elegido de líder–, les dijo. –Pero os estoy diciéndo, que es lo que él quiere. Él no saldrá. Quiere que yo entre–.


  


  –Pero no tienes que hacerlo–, dijo Chris, casi suplicando.


  De ellos todos, sólo Diana estaba callada. Estaba de pie, con temblor en la boca, lágrimas en las pestañas. Era ella el rayo para Cassie. –Sí, lo haré–, dijo.


  



  Y Diana que entendia sobre ser un líder asintio.


  



  Cassie se giro antes de que pudiera ver a Diana llorar. –Os quedais aquí–, les dijo a todos , –hasta que yo salga. Volveré; tengo las Herramientas Principales, ¿recuerdais?–.


  


  Entonces empezó a caminar hacia la casa. Las uñas en la puerta de madera pesada estaban fijas en un modelo de remolinos y diamantes. Parecían brillar más rojo que la madera alrededor de ellos. Cassie tocó la puerta con el asa férrica vacilantemente, pero estaba fresca y sólida en sus dedos. La puerta giró y se abrió antes de que llamara y entró.


  


  Todo estaba ligeramente empañado, como un holograma rojo, pero se sentía bastante real. La cocina era como la cocina de su abuela y estaba vacía. El salón era la próxima puerta. Un vuelo de escalones estrechos, tortuosos subió de la esquina de la parte de atrás del salón.


  


  Cassie subió, mientras notaba con un entretenimiento extraño la incongruencia de la linterna de estaño que estaba en la pared. Estaba emitiendo frío, luz roja asustadiza, escasamente más luminoso que la propia casa. Las escaleras eran empinadas y su corazón estaba golpeando cuando alcanzó la cima.


  


  La primera alcoba pequeña estaba vacía. Así que era la segunda. A la izquierda sólo estaba el cuarto grande encima de la cocina. Cassie caminó hacia él sin vacilar. En el umbral vio que la luz roja era más luminosa, como la superficie de la luna sombreada.


  Entró.


  


  Él estaba ahí, de pie tan alto que su cabeza casi tocó el techo desigual. Él estaba emitiendo una luz de puro mal. Su cara era triunfante y cruel, y Cassie pensó que casi podía ver los contornos del cráneo.


  


  Cassie se detuvo y lo miró.


  


  –Engendro–, dijo ella, –he venido–.


  


  –Con tu círculo–, dijo John Black. –Estoy orgulloso de ti–. Él le extendió la mano, pero ella lo ignoró.


  


  –Los trajiste aquí, muy bien–, siguió. –Me alegro de que te aclamaran como líder–.


  –Sólo es temporal–, dijo Cassie.


  


  John Black sonrió. Sus ojos estaban en las Herramientas Principales. –Las llevas bien–, dijo.


  


  Cassie sentía retorcer su estómago de pánico. Todo iba según su plan, podía ver eso. Ella estaba aquí, con las herramientas que él había querido por tan largo tiempo, en su territorio, en su casa. Y tuvo miedo de él.


  –No hay ninguna necesidad de estar asustada, Cassandra–, dijo él. –No quiero herirte. No necesitamos reñir. Tenemos el mismo propósito: unificar el círculo–.


  –No tenemos el mismo propósito–.


  –Eres mi hija–.


  –¡No soy nada tuyo!– lloró Cassie. Él estaba jugando con sus emociones, buscando sus debilidades. Y tras esos minutos el huracán estaba acercándose a tierra. Cassie buscó desesperadamente en una distracción, y vislumbró algo detrás de Black.


  


  –Faye–, dijo. –No te vi, mientras estabas de pie en su sombra–.


  


  Faye caminó adelante indignada. Llevaba ropa de seda color negro, como una imagen negativa de Cassie, y su propia diadema, pulsera, y liga. Alzó su cabeza orgullosamente y miró fijamente a Cassie con esos ojos dorados.


  


  –Mis dos reinas–, dijo John Black tiernamente. –Oscuro y luminoso. Juntas, gobernaran el círculo–.


  


  –¿Y tú nos gobernarás?– preguntó Cassie. John Black sonrió de nuevo. –Eres una mujer sabia que conoce cuándo debe ser gobernada por un hombre–.


  Faye no sonreía. Cassie la miraba de forma indirecta.


  John Black parecía no notarlo. –¿Quieres que detenga el huracán?–, le preguntó a Cassie.


  –Sí. claro–. Esto era para lo que venía, a oír sus condiciones. E intentar encontrar su punto débil. Cassie esperó.


  –Entonces todo lo que tienes que hacer es un juramento. El juramento de sangre, Cassandra,; está familiarizada con él–. Él ofreció una mano a Faye sin mirarla. Faye miró fijamente la mano por un momento, entonces alcanzó arrancar la daga de su liga.


  El cuchillo negro que se usó para los círculos modelo en la tierra. John Black lo sostuvo, entonces cortó su propia palma. El hilo de sangre salió perezosamente, era una red oscura.


  


  Adam, Cassie pensó ferozmente, su corazón estaba acelerado. Era como el juramento que había hecho con Adam.


  


  El hombre alto sostuvo la daga hacia Cassie. Cuando no hizo ningún movimiento de caminar adelante y tomarlo, él lo sostuvo hacia Faye.


  –Dáselo–, le dijo.


  


  Faye tomó la daga y se la dio a Cassie. Despacio, los dedos de Cassie la tomaron. Faye se movió atrás al lado de John Black.


  


  –Simplemente es un poco de sangre, Cassandra. Júrame obediencia y detendré el huracán, permítele retroceder indemnemente lejos hacia mar abierto. Entonces tú y yo podemos empezar nuestro reinado juntos–.


  


  La daga realmente estaba temblando en la mano de Cassie. No había ninguna manera de controlar su pulso. Supo lo que iba a hacer, pero necesitaba tiempo para controlar sus nervio.


  –¿Cómo mataste a Jeffrey?– dijo ella. –Y ¿por qué?–.


  


  El hombre alto fue tomado desprevenido por un momento, entonces se recuperó. –Consiguiendo que él se sentara por un momento; y para causar el disentimiento entre nuestro tipo y los forasteros–, dijo.


  


  Sonrió. –Además, no me gustó su atención hacia mi hija. Él no era como nosotros, Cassandra–.


  



  Cassie deseó que Portia pudiera ver al "Sr. Brunswick" ahora. –¿Por qué usaste a Sean?–, preguntó.


  


  –Porque él era débil, y llevaba una piedra que yo podía influenciar–, dijo.


  –¿Por qué todas estas preguntas? No comprendes–.


  


  Él rompió su postura y se movió como relámpago. Mientras estaba a punto de hablar, Cassie le lanzó la daga. Nunca había tirado un cuchillo antes, pero algún antepasado que llevado las Herramientas Principales debe haberlo hecho, porque la pulsera parecía guiar a su brazo, y la daga fue directamente hacia el corazón de John Black. Pero el hombre alto era absolutamente rápido. Tomó la daga por la hoja y la retuvo, mientras miraba a Cassie.


  –Eso es indigno de ti, Cassandra–, dijo. –qué es ese comportamiento hacia tu padre. Ahora estoy enfadado contigo–.


  


  Él no parecía enfadado; su voz estaba fría como la muerte y el veneno. Cassie había pensado que antes había tenido miedo, pero no era nada. Ahora tuvo miedo verdaderamente. Sus rodillas eran débiles y el golpeteo de su corazón agito su cuerpo entero.


  



  John Black lanzó la daga y cayó en el suelo delante de Cassie, mientras ella temblaba.


  



  –El huracán está a punto de alcanzar la tierra–, dijo. –No tienes otra opción; nunca has tenido una opción. Haz el juramento, Cassandra. ¡Hazlo!–.


  


  Tengo miedo, pensó Cassie. Por favor, estoy asustada. . . Llevaba las Herramientas principales, pero no tenía ninguna idea de cómo usarlas.


  


  –Soy tu padre. Harás lo que te digo–.


  


  Si sólo supiera usarlas...


  


  –¡No tienes el poder para desafiarme!–.


  


  –Sí, lo tengo–, susurró Cassie. En su mente, una puerta se abrió, una luz color de plata apareció. Como la luna que sale de una sombra, iluminó todo. Entendió el hechizo para ponerse al lado de lo malo. Invoca el poder que es exclusivamente tuyo. . . estos poderes se enfrentaran a los que son malos...


  


  De repente, se sentía como si una línea larga de brujas estuviera de pie detrás de ella. Ella sólo era la última, la única de ellas, y todo su conocimiento era suyo. Su conocimiento y su poder. Las palabras salieron de sus labios.


  


  –Poder de la luna que pongo contra ti–, dijo Cassie temblorosamente.


  


  John Black la miró fijamente, mientras parecía retroceder.


  


  –Poder de la luna que pongo contra ti–, repitió Cassie, más fuertemente.


  –Poder del sol que pongo contra ti–.


  


  John Black retrocedió. Cassie caminó hacia adelante, mientras buscaba las próximas palabras en su mente. Pero no dijo nada. Una voz lo dijo por ella, una voz detrás de ella.


  –Poder de las estrellas que pongo contra ti, poder de los planetas que pongo contra ti–.


  


  Era Diana, su pelo se revolvió como un viento ligero jugueteando con el. Vino a reforzar a Cassie, estaba detrás de ella, alta, orgullosa y delgada como una espada color de plata. El corazón de Cassie se infló; se alegraba de que alguien no siguiera sus instrucciones.


  


  –Poder de las mareas que pongo contra ti. Poder de la lluvia que pongo contra ti–, dijo Adam. Estaba al lado de Diana, su pelo brillaba como la luz del fuego, como los rubíes, arrojando una luz tenue.


  



  Deborah estaba detrás de él, su pelo oscuro que da volteretas alrededor de una cara pequeña con feroz concentración.


  


  –Poder del viento que pongo contra ti–, dijo ella.


  


  Nick se unió, con sus ojos fríos y enfadado.


  


  –Poder del hielo que pongo contra ti–.


  


  Y Laurel. –Poder de las hojas que pongo contra ti. Poder de la raíz que pongo contra ti–.


  


  Y Melanie. –Poder de la piedra que pongo contra ti–.


  


  Todos estaban aquí, unidos a Cassie, agregando sus voces. Y John Black retrocedía ante ellos.


  


  –Poder del trueno que pongo contra ti–, le dijo Doug, y, –Poder del relámpago que pongo contra ti –, gritó Chris.


  


  –Poder del rocío que pongo contra ti–, Suzan dijo, y empujó una figura pequeña delante de ella.


  Era Sean, y estaba agitado, aparentemente aterrado para venir cara a cara con el hombre que había controlado su mente. Pero su voz salió en un chillido.


  –¡Poder de la sangre que pongo contra ti!–.


  John Black estaba ahora contra la pared roja de la casa, y parecía encogido. Sus rasgos habían perdido la definición, y la luz roja se había muerto, mientras dejaban todo negro como era en realidad.


  


  Pero había sólo once en el círculo de Cassie; el Círculo no estaba completo. Y sólo un Círculo lleno podía estar de pie contra este hombre.


  Cuando el grito de Sean se murió, John Black se enderezó. Tomó un paso hacia ellos, y la respiración de Cassie se detuvo.


  


  –¡Poder del fuego que pongo contra ti!–, una voz cáscara lloró, y él se retiró.


  


  Con asombro, Cassie miraba a Faye. La muchacha alta parecía haber ganado la altura que John Black había perdido, y miró cada pulgada de la reina bárbara cuando ella estaba de pie, mientras brillaba hacia él. Entonces se movió para estar de pie al lado de Cassie.


  


  –Poder de la oscuridad que pongo contra ti–, dijo, cada palabra fue como puñalada. –¡Poder de la noche que pongo contra ti!–.


  


  Ahora, pensó Cassie. Él estaba débil, herido, y ellos estaban unidos. Ahora, era el momento de derrotarlo. Pero ni Fuego ni Agua lo habían hecho antes. John Black había sido derrotado dos veces, se había muerto dos veces, pero siempre regresaba. Si ellos fueran a librarse permanentemente de él tenían que hacer algo más de destruir su cuerpo. Tenían que destruir la fuente de su poder - el cráneo de cristal.


  



  Si sólo tuviéramos un cristal más grande, pensó Cassie. Pero no había ningún cristal más grande. Pensó desesperadamente en los afloramientos de granito en Nuevo Salem. pero no eran de cristal, no lo sostendrían y no tenía energía de enfoque. Además, no necesitaba un cristal grande, necesitaba uno enorme. Uno tan grande tan grande...


  


  Me gusta pensar en cristales como una playa, oyó la voz risueña de Melanie decir en su mente. Un cristal se petrifica simplemente agua y arena...


  


  Las palabras eran un triunfó. Vislumbro Cassie su propia mano en el primer día en la playa de Cape cod. –Mira hacia allá–, susurró Portia, mientras veía a Adam venir, y Cassie había mirado hacia abajo, avergonzada, mirando fijamente sus propios dedos que jugaban en la arena. En la arena que relució con manchas diminutas de granate, con el verde, oro, castaño y cristales negros. Una playa. Una playa.


  


  –¡Conmigo!– gritó Cassie. –¡Todos pensad en mi, darme el poder! ¡Ahora!–. 


  


  Se imaginó claramente, la playa larga que corre paralela al Camino de Crowhaven. Más de una milla de élla, de cristal amontonado en cristal. Envió sus pensamientos hacia él, mientras recogía el poder del círculo detrás de ella.


  


  Enfoco en él, a través de él, mirando a John Black , al cráneo de cristal con sus dientes sonriendo abiertamente y sus ojos sin substancia. Y entonces empujó con su mente.


  


  Sentía que salía de ella, como una brisa de calor, como una señal luminosa solar con la energía del impulso del Círculo entero. Entró a raudales a través de ella en la playa, y de la playa en John Black, enfocó e intensificó, con todo el poder de la Tierra y Agua combinado. Y cuando el cráneo explotó estaba en una lluvia estrellada de cristal como la pendiente amatista destruida.


  


  Hubo un grito que Cassie nunca olvidaría. Entonces el suelo de la casa del Número Trece desapareció bajo sus pies.


  
    

  


  CAPITULO 16


  –¿Estas bien?– Cassie le preguntó a Suzan que estaba en el suelo. –¿Estais todos bien?–. 


  El Círculo se encontraba disperso en el terreno baldío como si alguna mano gigante hubiera caído sobre ellos. Pero todo el mundo se movía.


  –Creo que mi brazo se ha roto–, dijo Deborah, con calma. Laurel se arratro hacia ella para mirarlo. 


  Cassie miraba a todo el grupo. La casa había desaparecido. La Número Trece era un pedazo de tierra estéril de nuevo. Y la luz está cambiando.


  –Mirad–, dijo Melanie. Esta vez hubo alegría y reverencia en su voz.


  La luna se muestra una vez más plata, sólo una fina media luna, pero ahora la media luna está creciendo. El color de la sangre se había ido.


  –Lo hicimos–, dijo Doug, su pelo rubio despeinado más salvajemente que Cassie nunca había visto. Él grito. –¡Hey! Lo hicimos!–


  –Cassie lo hizo–, dijo Nick.


  –¿Él realmente se ha ido?– preguntó Suzan grandemente. –Ido bueno ¿de este tiempo? " 


  Cassie miró a su alrededor una vez más, no detecto nada más rápido que el aire y el mar que se desplazan sin cesar.


  La tierra estaba tranquila. Había luz muy liguera de la luna y las estrellas.


  –Creo que si–, susurró ella. –Creo que hemos ganado–. Luego se volvió rápidamente a Adam.


  –¿Qué pasa con el huracán?–. 


  Él estaba buscando en su cinturón la radio. –Espero que no este rota–, dijo él, y se puso los auriculares, escuchando. 


  Cojeando y arrastrándose, todos se reunieron alrededor de él, y esperaron. 


  Él siguió escuchando, agitando su cabeza, dando un golpecito los cauces. Su cara estaba tensa. Cassie miro a Diana al lado de ella, y extendió la mano para tomar su mano. Ellas se sentaban juntas, aguantando. Entonces Adam se sento recto de repente. 


  –Los vientos de fuerza en Cape Cod vientos... Tormenta se desplazan al noreste... Noreste! ¡Se ha vuelto! Está dirigiendose al mar!–. 


  Los hermanos de Henderson vitorearon, pero Melanie los acalló. Adam estaba hablando de nuevo. 


  –Marea alta. . . inundanciones. . . pero esta bien, nadie herido. Solo daños materiales. ¡Nosotros lo hicimos! ¡Realmente lo hicimos!– 


  –Cassie lo hizo– Nick estaba empezando de nuevo, irritado, pero Adam había saltado y agarró a Cassie dandole giros en el aire. Cassie chilló y siguió chillando cuando él la abrazo. Ella no había visto a Adam tan feliz desde que... bueno, ella no podía recordar cuando había visto a Adam asi de feliz. Desde la playa de Cape Cod, supuso ella, cuando él había lanzado esa sonrisa tan atrevida en ella. Ella se había olvidado, en sus meses de problema, que ese era el estado natural de Adam. 


  Como Herne, pensó ella, cuando la solto, jadeante y carmesí, sobre sus pies. El dios astado del bosque era un dios de la alegria. Chris y Doug estaban intentando bailar ahora con ella, ambos juntos. Adam estaba bailando un vals con Diana. Cassie se derrumbó, riéndose, cuando algo grande y peludo se le echo encima. 


  –¡Raj!–, dijo Adam. –¡Te dije que te quedaras en casa!–. 


  –Él es tan obediente como todos vosotros–, dijo Cassie, abrazando al pastor alemán que con su lengua húmeda bañaba su cara. –Pero estoy feliz de que vinierais. Todos vosotros, no el perro–, dijo, mirandolos.


  –No podíamos dejarte allí–, dijo Sean. 


  Doug se rió disimuladamente, pero palmoteó al muchacho menor en la parte de atrás. –Claro que no, tigre–, dijo, y miro a Cassie. 


  Cassie estaba mirando a Faye, quien se había sentado un poco aparte de todo el mundo, como solia hacer Nick. –Me alegro de que vinieras a unirte a nosotros también–, dijo.


  Faye no parecia en absoluto una secretaria. Su melena de pelo negro como el carbón estaba suelta encima de sus hombros, y exponiendo una piel melada más pálida que de constumbre. Ella parecía un poco como una pantera y mucho mas una reina de la selva. 


  los ojos dorados se encontraron con los de Cassie directamente, y una sonrisa asomo a las esquinas de sus labios. 


  Entonces ella miro hacia abajo. –Puedo hacer mis uñas rojo de nuevo, De todos modos–, dijo perezosamente. 


  Cassie sonrio para si misma. Ése era probablemente todo el reconocimiento de Faye que ella iba a conseguir en toda su vida. 


  –Si habeis acabado de gritar y bailar–, dijo Laurel, con una voz cuidadosamente paciente, –¿podemos irnos a casa? Porque el brazo de Deborah está roto–. 


  Cassie saltó culpablemente. –¿Por qué no lo dijistes antes?–. 


  –Aw, no es nada–, dijo Deborah. Pero permitió a Nick y Laurel ayudarla. 


  A medida que caminaba de vuelta, Cassie fue golpeada por otro pensamiento. Su madre. ¿John Black estaba muerto, el huracán se habia disuelto, pero ¿que pasa con su madre? 


  –¿Podemos llevar a Deborah a las ancianas?–, le preguntó a Diana. 


  –Ese es el mejor lugar, de todos modos–, dijo Diana. –Ellas saben más sobre la curación–. Miró a Cassie con comprensión en los ojos verdes y, a continuación, tomó su mano Cassie y apretó de ella.


  Tengo que prepararme, penso Cassie a medida que se acercaban Número Cuatro. Tengo que estar lista. Podría estar muerta. Podría estar igual que cuando me fui de allí. . . tendida en esa cama. Podría permanecer así para siempre.  


  Cualquier cosa que pase, yo mantuve mi promesa. Detuve a John Black. Él nunca la herirá de nuevo. 


  Cassie miro a la luna antes de caminar hacia la casa de Melanie. Ahora era una media luna espesa, una feliz luna gorda. Que se entiende como un buen augurio.


  Dentro, las velas fluctuaron. Cassie se preguntó por un momento salvaje si las tres ancianas todavía estarian bailando alrededor..., y entonces vio el salón. Gran-tía Constance estaba sentáda tan tiesa como una baqueta en el asiento redondeado de una silla, inmaculadamente vestida y muy buen aspecto cuando sirvia el té a la luz de una vela a sus tres invitadas. 


  A sus tres invitadas. . . 


  –Mamá–. lloró Cassie, y corrió adelante, golpeando las frágiles sillas de Gran-tía Constance cuando fue. Al momento estaba sosteniendo a su madre, abrazándola ferozmente en la cama de Tía Constance. Y su madre estaba abrazandola. 


  –Bueno cielo, Cassie–, dijo su madre unos minutos más tarde, poniendo un poco de distancia a mirarla. –La forma en que estás vestida...– 


  Cassie sentía la diadema que se había caído oblicua. Ella la estableció en su cabeza y miro los ojos de su madre. Estaba tan contenta de ver esos ojos que la miran atrás, y viendo, que ella se olvidó de contestar. 


  La voz de Deborah vino del vestíbulo, cansada pero orgullosa. –Ella es nuestro líder–, dijo.


  Luego: –¿Alguien tiene una aspirina?–


  –Bueno, es obvio que no es sólo temporal–, dijo Laurel, mirandola.


  –Quiero decir, que te hemos elegido–.


  –Y a través de ti–, dice Deborah, dando un gran bocado de una manzana con la mano que no estaba en un yeso.


  Era el día siguiente. No había escuela, por los daños de la tormenta y la desaparición del director. El Círculo estaba disfrutando por el clima templado y por tener un picnic en el patio trasero de Diana.


  


  –Pero nosotros tenemos dos líderes ahora–, dijo Chris. "¿O se anula Faye? " 


  "Apenas", Faye dijo, con una mirada marchitando. 


  Melanie cambió pensativamente, su ojos considerando gris. –Bien, otros covens han tenido más de un líder. Los coven originales lo hicieron; recuerde, John Negro era único del los líderes. Usted podría compartir con Faye, Cassie–. 


  Cassie agitó su cabeza. –No sin Diana–. 


  –¿Huh? – dijo Doug. 


  


  Nick dirigió una mirada divertida a ella. "Diana no podría querer el honor", él dijo. 


  "Yo no cuido", Cassie dijo, antes de que Diana pudiera decir algo. "Yo no seré ningún líder sin Diana. Yo dejaré. Yo regresaré a California." 


  


  "Parezca, usted no enlata todos sea los líderes", Deborah empezó. 


  


  –¿Por qué no?– preguntó Melanie, sentada. –En realidad, es una buena idea. Puede ser un triunvirato. Como en la época de los romanos, que tenían tres gobernantes–.


  –Diana puede que no lo desee–. repitio Nick, con inflexión. Pero Cassie se levantó y dijo con ansiedad.


  –¿No–, dijo. –Por mí?–.


  Diana la miró, luego a el resto del Club. 


  –Sí, adelante–, dijo Doug expansivo.


  –Tres es un buen número–, añadió Laurel, sonriente impishly.


  Faye suspiró fuertemente. –Oh, ¿por qué no?– murmuro, mirando en otra dirección.


  Diana miró a Cassie. –Muy bien–, dijo.


  Cassie se abrazó a ella.


  Diana empujó una hebra de cabello atrás. "Ahora tengo algo para que hagas–, dijo. –Como líder, no eres un miembro joven de la Coven más, Cassie, pero nadie más puede hacerlo. ¿Puedes ir y desenterrar la caja que te di en la noche de Hécate?–.


  –¿La caja del festival de la confianza? ¿Es este el momento?– 


  –Sí–, dijo Diana. –Es–. Ella estaba mirando Melanie y Melanie estaba asintiendole a ella, compartiendo obviamente algo confidencial. 


  Cassie las miraba a las dos, confundida, pero bajó el camino para coger la caja, sólo acompañada por Raj que trotó a lo largo del camino con ella. Fue maravilloso estar sola, y saber que nada ahi fuera queria cogerla. Excavó en la arena cerca de la gran piedra dónde la había enterrado esa noche, y arrancó la caja húmeda. El mar se encendió y brillo en ella. 


  


  volvió a la casa de Diana, jadeante del paseo, y lo dio la caja a Diana. 


  –¿Qué pasa ahí? Más Herramientas Maestras?– dijo Doug. 


  –Probablemente es alguna cosa de chicas–, dijo Chris. 


  


  Diana se agachó a la caja, con una expresión impar en su cara. –No la abriste–, le dijo a Cassie. 


  Cassie agitó su cabeza. 


  –Bueno, sé que no–, dijo Diana. –Yo sabía que no. Pero quería que supieras, que de todos modos, es tuya, y lo que está dentro de élla, también. Es un regalo–. Ella sacudio la arena de fuera de la caja y se la entregó de nuevo a Cassie.


  Cassie la miraba dudosamente, agitó la caja. Sacudió ligeramente, como si hubiera algo pequeño por dentro. Ella miró a Diana de nuevo. Después, vacilante, con un sentimiento casi asustado, abrió la misma.


  Dentro, había sólo un objeto. Un poco de roca ovalada, de color azul claro con gris swirled, todo incrustado con diminutos cristales que brillaban en la luz del sol.


  La calcedonia rosa.


  Cada músculo helado pero sus ojos, Cassie miró a Diana. Ella no sabía qué hacer o decir. No entendía. Pero su corazón estaba golpeando violentamente. 


  –Es tuyo–, dijo Diana de nuevo, y entonces, como Cassie sólo estaba allí, inmóvil, miró a Melanie. –Tal vez tu lo expliques mejor–. 


  Melanie aclaró su garganta. –Bueno–, dijo, y examinaba a Adam, que estaba sentado tan quieto como Cassie. Él no había dicho mucho toda la mañana, y ahora estaba mirando fijamente a Diana sin palabras.  


  –Bueno–, dijo Melanie de nuevo. Adam todavía no la miraba, pero sin embargo siguió. –Cuando Adam estaba diciéndonos sobre cómo os encontrasteis, dijo a Cassie. –Él describió una conexión-qué tu llamaste el cordón Plateado. ¿Recuerdas?–. 


  –Sí–, dijo Cassie, sin moverse. Ella también estaba mirando ahora a Diana, escrutando la cara de Diana. Diana parecía atrás serenamente. 


  –Bien, el cordón palteado es algo real, algo en las viejas leyendas. Las personas que conectan son compañeros de alma, estan juntos. Así cuando Diana y yo oímos hablar de él, supimos que éso es lo que tu y Adam sois–, terminó Melanie, pareciendo alegre por ese hecho explicando a las personas que no la mirarían. 


  –Esa fue la razón por la que me sorprendi acerca de Nick, ¿tu ves?–, dijo Diana a Cassie, suavemente.


  –Porque yo sabía que sólo podías amar a Adam. Y te lo iba a decir al principio, pero luego me pediste que te diera otra oportunidad, que te permitiera demostrar que puedes ser fiel... Y yo pensaba que era una buena idea. No para mí, pero para ti. Así sabes, Cassie, qué tan fuerte eres. ¿Ves?–. 


  Cassie asintio mudamente. –Pero-Diana– susurró. 


  Diana parpadeó, sus ojos esmeralda se empañaron. –Ahora vas a hacerme llorar–, dijo. –¿Cassie, con todo lo que ha pasado aquí, crees que yo no voy a hacer mi parte? Los dos han estado esperando durante meses a causa de mí. Ahora no tienes que esperar más–.


  –No hay nada que nadie pueda hacer al respecto–, dijo Melanie, con simpatía, pero pragmática. –Tu y Adam estáis vinculados entre sí, y eso es todo. No hay nadie más para ambos, estais unidos para esta vida. Tal vez para un montón de vidas–.  


  Cassie, todavía helada, cambió sus ojos a Adam. 


  Él estaba mirando a Diana. –Diana, yo no puedo sólo... yo quiero decir, yo siempre quiero–. 


  –Yo siempre te amaré, también–, dijo Diana firmemente. –Siempre serás especial para mí, Adam. Pero es de Cassie de quien estas enamorado–. 


  –Sí–, susurró Adam. 


  Cassie miraba hacia abajo a la piedra pequeña áspera en su palma. Estaba chispeando locamente y ella se sentía muy vertiginosa. 


  –Sigue, ves con él–, dijo Diana, empujándola suavemente. 


  Pero Cassie no pudo, por lo que él vino a ella. Un poco atontado, pero sus ojos eran tan azules como el océano a la luz del sol, y la manera que él sonrió la hizo sonrojarse. 


  –Vamos, bésala–, dijo Chris. Laurel le dio una bofetada. El resto del Círculo miraba adelante con gran interés. 


  Adam los miro y besó a Cassie formalmente en la mejilla. Entonces, al amparo de los quejidos, susurró –Después–, en cierto modo a ella eso la puso agradablemente nerviosa. 


  ¿Puedo manejar a Herne? se preguntó ella, mirando su cabello que era de tantos colores: oscuro como el granate y luminoso como las bayas del acebo, con hilos de oro en el sol. Yo supongo que voy a tener que hacerlo, pensó. Para una vida, Melanie había dicho; quizá muchas vidas. 


  Por alguna razón miro a Faye y Diana. 


  Ella no supo por qué, y entonces tuvo una llamarada de memoria. La luz del sol. La luz del sol dorada, el olor de jazmín y lavanda, un voz cantando risueña. Kate. El pelo de Kate había sido del mismo color imposible de Diana. Pero, Cassie comprendió ahora, Kate está riéndose, los ojos bromistas eran de Faye. 


  Un antepasado de ellas dos, penso Cassie. Después de todo ellas eran primas; tienen la mayoría de sus antepasados en común. 


  Pero algo en lo más profundo la hizo sonreír, y se preguntó. Melanie tendra razon; ¿era posible tener más de una vida? ¿Una alma podría seguir regresando a la Tierra? ¿Y en ese caso, una alma podría dividirse? 


  –Creo–, dijo de repente a Diana, –que tu y Faye vais a tener que aprender a llevaros bien. Vosotras... os necesítais–.


  –Por supuesto–, dijo Diana, como si fuera algo que todos supieran. –Pero ¿por qué?–. 


  Probablemente era una teoría loca. Cassie no le diría sobre élla, o por lo menos no ahora mismo. Quizá mañana. 


  –Voy a hacer un cruadro, creo–, decía Diana cuidadosamente, –para añadir a mi colección. ¿Qué piensas de la musa, con la luna y las estrellas a su alrededor, en busca de inspiración?–.


  –Creo que es una buena idea–, dijo Cassie sonriendo.


  –Lo que realmente tenemos que hablar–, dijo Melanie, –es lo que vamos a hacer con las Herramientas Maestras ahora. Tenemos el poder, la Coven tiene poder, y tenemos que decidir qué hacer con él–.


  –Naa, lo que tenemos que hacer es una fiesta–, dijo Doug. –Para hacer frente a todos los cumpleaños que hemos perdido. Chris y yo no hemos tenido una verdadera fiesta, y tampoco Sean o Laurel...–


  –¡Ambientalista!–, dijo Laurel firmemente a Melanie. –Esa debe ser nuestra causa–.


  –Yo oh, no consegui una fiesta– señaló Suzan, pelando delicadamente la envoltura de una Twinkie.


  Faye examinó sus uñas, joya-rojo, en la luz del sol. –Yo conozco a algunas personas que quiero hechizar–, dijo ella. 


  Cassie los miraba a todos, su coven, riéndose y defendiendo y debatiendo entre sí. Ella miraba a Nick que estaba apoyándose atrás que parecia divertido, y él la cogió mirandolo y le guiño un ojo. 


  Entonces ella miro a Diana cuyos ojos verdes claros brillaron en ella por un momento. Entonces, –Sí, el ambientalismo es bueno–, dijo Diana, girandose a Laurel. –Pero tenemos que pensar sobre cómo mejorar las relaciones con los forasteros, también...– 


  Cassie miró a Adam y le encontró en su busca. Él le cogio la mano, cerrandola con la suya, tanto como cuando le dio la calcedonia rosa.


  Cassie miró hacia abajo a sus dedos entrelazados, y parecía que podía ver el cordón plateado de nuevo, entrelazandose en torno a sus dos manos, la conexión de ellos. Pero no sólo ellos. Los filamentos del cordon parecían tocar a los demás del grupo, vinculándolos Plata junto con la luz. Estaban todos conectados, todos parte de un otro, y la luz brilló alrededor de ellos y toco la tierra y el cielo y el mar.


  Cielo y el mar, alejar el daño de mí.


  Tierra y fuego, traer mi deseo hacia mi.


  Lo tenia. Y que en el futuro. Con su visión interior, Cassie vio que el círculo era parte de algo más grande, como una espiral que sube y para siempre, que abarca todo, hasta tocar las estrellas.


  –Te amo–, susurró Adam.


  Desde el centro del círculo, Cassie sonrió y dijo.


  –Yo tambien te amo–.


  Adam se inclino y la beso.
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